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D. Rodrigo Y no el de ^ivar contra «La Monarquía».

üiPerdón, Barroeta, perdón!!!
D . R odrigo  Soriano y  Barroeta, e l bravo ex diputado p o r  Valencia y  fu tu ro  ex diputado p o r  Madrid, nos cita á  Juicio  de concilia­

ción- ¡P or qué? Leedlo . Voy ú  reproducir e l documento Judicial. O rdeno á los cajistas qae lo compongan con la m ayor exactitud . Pen­
sé hacer un cliché. M as no se hubieran leído bien los cargos qae nos d ir ige  D . R odrigo  Soriano y  Barroeta. Dice a s i  la  céd u la d e  
cjfflddn;

* 'f ll Juzgado m unicipal.
»D. Fernando F lo res  M edina, como ap oderado  d e . . .  ü .  R odrigo Soriano y B a r ro e ta ., .  vecino de esta c o r t e . . .  de profesión. 

P rocurador de los T ribunales, habitante en la calle de H o rta le z a .. .  núm. 85, cuarto bajo , de acuerdo con lo preceptuado en los artícu­
los contenidos en e l libro 2 .° , titu lo  I.° de la  le¡j de Enjuiciam iento civil, solicita  celebrar A C TO  D E  CONC ILIAC IÓ N  con D. Benigno 
Varela como D irec to r del periódico «La M o n arq u ía» . . .  gue v/ve c a l le . . .  de Los C a ñ o s .. .  n ú m .  8  cu a rto ... d ep ro fesiá n ‘,psrioáisia ... 
para que responda de los conceptos in juriosos y calum niosos p ara  mi rep resen tado  que se  consignan en el aludido periód ico  «La M o ­
narquía». co rrespond ien te  al d ía  1 .' de Abril, y que se  refieren  á los que, según el ta l periódico, cobra ilícitamente aquél, á  quien  se  
denomina «El caudillo  del tea tro  de R uzafa». D ichos conceptos constan  en la p rim era  cara  y  en 6.® columna del aludido periódico 
en la form a s ig u ie n te ;. . .  «De un p le ito  fam oso que  allá  en  G ran ad a  solucionó la elocuencia pasm osa de D. Rodrigo sin  ab rir la  boca» 
p ese ta s  ioO.OOO.

»De una casa  nav iera , la  de W ikers, que se  puso en Londres al habla con D . Rodrigo, quien fué allí para dejarse c o n v en ce r» .. ,  
p e se ta s  150.OJO.

» ü e  las cam p añ as d e  escánda lo  que  se  iniciaron en las colum nas del papel de ia calle de A rlabán contra ciertos a ris tó cra tas , 
cam pañas que  se  suspendieron  al d ía  siguiente de decir el papelito  «continuarem os m añana». . .  pese tas 103.003...

M adrid  6 d e  A bril de 1911.
F e r n a n d o  F l o r e s  M e d i n a .»

, e

lia mueito apuñalado por ei ridiculo.
P A R A  T I  

Oye, ílus're Demóstenes de Lavapiés: 
SI se hai exd'ado tus nervios con lo 
que mi pluma redac'ó, por habé m:lo 
con'ado rl payaso Pinelo, que te cono 
ce intimamente, íoma tila, mucha tila- 

¿QuLn er s tú para r enunciar á na­
die por injurias?

Tú, el más grande libelista que anda 
sueVo, ¿con qui tí’ulo pu;des gemir 
ilamándo'e ¡•'juriado?

Tú, el injuriador del Rey porque te 
amparas rn un ac'a de diputado que te 
libra del presidio, ¿puedes acudir á  ios 
tribunales demandando protección con­
tra los que, s  gún dices, te injurian?

Tú, que lloriqueas en tu libelo todas 
las vecis qu> justicieramente te denun­
cian, te sí n'es hombre feroz en ei juz­
gado c ando te cantan las verdades, 
¿eh? y las que te ha cantado Pinelo 
te han escocido, ¿no?

Pues, calma, hijüo. Porque entre PI- 
nelo y el Gurriato-uno que te conoce

de la timba—, creo qus te van á po­
ner como un pingum.

¿Qué imaginabas? ¿Que sólo tú ibas 
á presumir de majeza? No, amado ex 
caudillo de Ruzafa. En esta Redacción 
te conocemos más que tu mamá- Be­
nigno Varela sabe que tu valentía es un 
cuen'o de hadas-

¿Por qué implorase el perdón de 
Benigno Varela, lo mismo que imploras, 
te hace poco el de Lerroux? Tú ya co­
noces á  nuestro Director. Tú ya sabes 
que, si á éste le apuras mucho, la exi­
gua pelotllta de las fosas nasales te la 
eliminará de un viril mamporro. Tú tie­
nes miedo á  Varela, como palideces an­
te Rafael Esbry. Son éstos dos hombres 
que te llamaron cobarde. Y tú llevaste 
á Esbry á los tribunales, y pretendías 
ahora llevar también á Varela. Pues 
estás herrado señores cajistas, no su­
priman la hache, que no es falta de or 
tografia completamente herrado.

Soy el autor de «Los caudillos co­
bran .̂ y  si Pinelo, el payaso, no com­
parece en el Juzgado, aquí estoy yo para 
responder.

No me denunciarás una, dos, ni tro--

otros, si así les place. Pero les pondre­
mos en las frentes el estigma de traido­
res. Y, en nuestro listín, anotaremos 
sus nombres, para que caigan envuel 
tos entre vuestras ignominias.

Nada, Demósten;s de L.vapiéS,1oma

tila, mucha 
muerto.

tila; tu matonismo .ha ñrte  ? Artistas.

I M A G E N E S  S E V I L L A N A S

Una p ro fu n d a  exfrañeza  m e proporciona la  actitud  d e l e x  belicoso ex d iputado po r Valencia y  fu tu ro  ex  diputado p o r  M adrid señor 
Soriano y  B arroeta  A ldam ar; una ex tiañeza  tan honda, gue invítam e á dirig irle la  siguiente carta abierta:

.Sr. D. Rodrigo Soriano.
Ilu s tre  D em óstenes d e l P arlam ento  español: Tu fiereza  nos h a  conmovido d todos los de esta casa . Y  especialmente á m i. ¿Por ven 

tara im ag inas que yo  puedo tener bravura para  in juriar d  quien cual tú tiene tantos prestig ios de honradez! ¡injariar un pobre pe 
riodista  íi gaie.i es el terror de los gobernantes españoles! Perm ítem e que tiem ble. ¡In juriarle y o . . . !

¿Me pregun ta s quién es e l au tor del trabajo que se  titu la  L os caudillos cobran? Pues te respondo la  m ism o qae en el ju zg a d o .
E l au to r del iru b ijillo  que soliviantó d tu  honorabilidad es et Subdirector de L a  MONARQUIA, D .jo s é  Aparicio. A tste querido com pa­

ñero le  o torgué m i m is  com pleta conjtanza. Todo lo que é l escribe, sin consultárm elo  va d las cajas. E t responderá de cuanto se  atre- 
v ió á d e c ir te .  Ayer interrogué á m i com pañero José  Aparicio. Y  aun  corriendo e t riesgo de que se  desaten tas indignaciones c o n tra m i  
cam arada, voy á reproducir nuestra conversación. H ablábam os:

Yo —¿Pero sabe usted  en la gue se  metió? ¡In juriar á  u n  hom bre tan integro como D . R odrigo Soriano y  Barrotia! ¿P or qué escri­
bió ta les cosazas contra el tem ible diputado?

E l  s u b d i r e c t o r . —Lo escribí porque m e lo  contó P inelo , aquel payaso  que trabajaba en e l circo de Prlce y  quefaé intim o d e  S o ­
riano . Pinelo está en M adrid. P inelo ha reñido con Soriano. Y  la  otra tarde, P inelo  m e contó en el C a fé  Qontinental esas y  o tras ca­
sillas de D . Rodrigo.

Y o .— C osillas que usted  reprodujo sin  consultarme. ¿Qué pruebas le dió Pinelo?
E l  s u b d i r e c t o r .  - S r .  Varela: ¡Parece m entira  q u esea  u s ted  period ista l ¿Qué pruebas pod ía  proporcionarm e el payaso de Price 

que conoce intim am ente a l Sr. B arroeta  A ldam ar? tim a g in a  usted  qae D . R odrigo  es tan torpón que se m eta en chanchullos dejando  
pruebas de su s  cuquerías?

Y o.—/P e ro  sin  pruebas, sin  p ru e b a s .. . /
E m aao iR E C T U R .— ¿ Y  qué pruebas aportó  D. R odrigo  p a ra  acusar á los p o r  é l injuriados? ¿Puede querellarse por Injuria y  ca­

lumnia  u/i hombre que se  pasa la vida in juriando  y  calum niando á todas las personas honradas? Lo qae ocurre es que le tiene á usted  
un miedo cerval. Y  que el m uy m ajadero, creyendo seria usted  el autor de los artículos, pretende ju g a r le  una encet roni.'/a que su  co­
bardía le im pide venir á buscar d usted  fren te  á  fren te .

Y o . — ¡C alle  usted, p o r  D ios, A paricio ! No desbarre. ¡ In fa u d ir leyo  miedo á Soriano , á ese león del Parlam ento! ¡Qué insensatez! 
¡S t de un estornudo es capaz de elim inarm e . . . /

Eu SUBDIRECTOR.—¿Se olvlda usted  de que D . R odrigo es chato?
Y o. —P ero  es m uy valiente.
E l  s u b d i r e c t o r .  -  ¡M uy valiente! V aliente... bueno, me ca llo . ¡Q ué poco fu é  valiente con R a fael E sbry, el director de El F.jército 

E spañol, á quien tam bién llevó á lo s Tribunales; qué poco fu é  valiente con F é lix  Azatíi; qué poco fu é  valiente con Francisco V illanue­
va; qué poco fu é  valiente con usted!

Y o . ¿C onm igo, Aparicio?
E l  s u b d i r e c t o r .— S/, con usted, con usted. Recuerde cuando en 1906 se  tragó ¡as cartas donde usted le pon ía  de vuelta y  m edia  

p o r  su s  indignidades. ¿N o recuerda las pe lo tilla s que luego le hizo á usted, como se las hace hoy á Lerroux pidiéndole perdón? E l cau­
d illo  del teatro de R uza fa , como llam a el payaso Pinelo a l ex  diputado po r Valencia y  fu tu ro  ex diputado p o r  M adrid, sólo se siente 
corajudo con m in istros y  genera les que batiéndose le den  postín . Con periodistas que tengan agallas para  rom per un hueso a l con- 
Irincante... con esos no se  m ete e l ex  belicoso ex d ip u tado ...

Y o .—,A Í/re usted, Aparicio, que s i  le m andase los padrinos e l fu tu ro  ex  d iputado p o r  M a d r id !...
E l  s u b d i r e c t o r ,  —¿ e s  contestarla que se  fu e se n  d garrapatear en e l papelito  de ta  calle de A rlabán .
Yo— B ueno . Pero rectificará usted, A paricio, ¿eh?
E l  suáDiRECTüR.—¿ o  que usted  q u iera . Yo y a  he dicho qae f u i  e l payaso Pinelo quien  m e contó la  vida y  m ilagros d e ltxca u d i 

lio  del teatro de R uza fa . Y  ahora respóndam e, director: ¿C óm o se querella tan so lo  e l fu tu ro  ex diputado p o r  M adrid  contra  fres cosas 
de las que me fueron  narradas p o r  Pinelo? A m i m e rela tó  e l payaso de Price  once asunfillos en los que se  destacaba la honorabilidad 
sortan isia . Luego, a l no querellarse p o r  iodo lo que de é l m e d ijo  Pinelo, resulta  gue son ciertas ocho c o sa s .E s a s  no puede usted  
im ped ir  que aparezcan en todos los núm eros bajo  m i responsabilidad, hasta gue e l ex  caudillo d e l teatro de R u za fa  m e denancie. Y  
ahora voy á tener otra sinceracion. D ebia denunciarm e lo  antes postble. P ues, como tampoco tengo pruebas...

Y o. —P ero ¿qué dice usted, Aparicio? ¿Qae tampoco tiene pruebas de lo demás?
E l  s u b d i r e c t o r . —JVo tengo pruebas, S r . Varela. P ero  creo más en ¡a honorabilidad de Pinelo que en la de D . Rodrigo. Pinelo 

no m iente. Lo qae pa sa  es qae D . R odrigo, aunque no es e l  de Vivar, es un vivo que no se  deja  coger con tas manos en la m a sa . Y, ade­
m ás, ¿qué pruebas aporta  ese hom bre cuando in juria  desde su s  libelos am parándose en la  inm unidad parlam entaria? ¿Cree usted que, 
de no haber sid o  inm une como diputado, hubiese podido in ju r ia r  descaradamente á todos? Recuerde usted las campañas de El Radical, 
aquellos a rtícu los groseros en que no respetaba n i e l honor de una dam a nobilísim a como la  esposa de D . Vicente B lasco Ibáñez. Re­
cuerde u sted  la s  cam pañas d e  calum nia gue inició en el Parlam ento contra do s ancianos venerables como e l Sr. M arqués de Cayo del 
R ey y  D . Fernando P rim o d e  R ivera . F ueron m anos de gen te  m oza las que vengaron ú los in juriados por e l diputado libelista. Pero el 
M arqués m urió  agobiado p o r  aquella  cam paña de difam ación. Pues y  contra esos gobernantes honrados gue se  llam an M aurayLa  
Cierva, j^qué in jurias m ás vergonzosas no h a  escrito e l e t  caudillo del teatro de R uza fa?  ¿No les llam aba constantemente asesinos en 
su libelo? Y, p a ra  S .M . el R ey , ¿qué procacidades m ás rufianescas no ha tenido ese hombre? ¿No le e to d o s  los d ía s  e n e l libelo déla 
calle de A rlabán a lgún  entrefilé calum nioso? ¿ Y  ese su je to  m e lleva á lo s Tribunales p o r  in juria  y  calumnia? Escuche usted  lo que pien­
so decir a l ju e z , siem pre qu em e  denuncie e l fu tu ro  ex diputado p o r  M adrid: tS r . ja e z :  En  L a  M o n a rq u ía  nanease  estam parán artícu­
los de escándalo como en el libelo de la  ca lle  de A rlabán; en L a  M o n a rq u ía  no habrá nunca escritores que Injurien á las m ujeres y  ú 
los ancianos; en La Mo.NARQUfA no habrá nunca period istas chanchulleros am adores del chantage; en  L a  M o n a rq u ía  no habrá nunca 
hombres qae se amparen en un acta de d iputado para  in ju r ia r  s in  responsabilidades ju ríd icas. C uantos escriben en La M o n a rq u ía  no 
se rán  jum as libeíistas como e l fu tu ro  ex diputado p o r  M a d r id . A q u í estoy, S r .Ju e z . ¿Que Injurié d  D . Rodrigo? P inelo , et payaso, 
llene lu culpa Que decíate P inelo . Y  que se  basquen con cand il las pruebas, que ya  se  habrá encargado de ocultar el ex  belicoso don 
Rodrigo. Pero acepte, S r  ja e z , o tra  denuncia que fo r m u lo  p a ra  cuando e l ex  d iputado p o r  Valencia no sea inmune; cuando sea  tam ­
bién D . Rodrigo ex diputado p o r  M adrid, cítele, Sr. Ju e z . Yo presen taré  una querella erigiéndom e en defensor de los in juriados p o r  el 
e x  d iputado libelista.

Y o  — Calle usted, calle usted, A paricio. ¿No tiem bla, como yo, pensando  en la  venganzade l S r . Barroeta!
E l  SUBDIRECTOR.—¿Temblar yo?/C om o usíerf/... Q ue tiem ble quien  proceda m a l. P o r  de pronto , y a  lo sabe, director. S iq u le re  

que con tinúe  á su  lado, ha de permitirme que hable cuanto quiera de D . R odrigo . N o  d iga  usted  nada  de él. D eje a l ex  caudillo del tea­
tro  d e  R u za fa  qae  corra por mi cuenlay riesgo. Y  correrá, ¡vaya s ico rre rá t...

Y o . — ¿ Y  el riesgo?
E l  s u b d i r e c t o r . —/Q u é pregunta más candorosal

« •
¡Perdón. R odrigo , para  nosoirosi ¡¡Perdón, Barroeta, para et subdirectorll ¡¡¡Perdón, Soriano y  Barroeta A ldam ar, para  eslos 'po -  

bres peri.iJ is ta s  que f í e  nblan escuchando tu nombre y  viendo tus graciosas naricillas en los retra loslll Fué Pinelo, e l payaso de P rlce, 
tu  in ju ria  Jor. N osotros rectificaremos. Yo te firm aré  un documento reconociendo tu bravura y  tu  honradez.

No nos mates, no nos mates, 
déjanos vivir en paz.

I’aa  I ü e  la  c a lle  d :  la  A m a c -u t i  a u e  s i l ' . a l . ' m . j e.i S ;v l l l  i. C  im p o slc l i.i  i i i . i r  J - l  Li.’ i ;• e  e s c u l to r
11 Jo a q u ín  B ilb a o .

son ec o

Dios, que eres C read o r  y eres (a Vida, 
Y mucres p o r  lav a r  nuestro pecado;
Rey erj sangrienta p ú rp u ra  bañado,
De la que sale p o r  la abierta herida;

E sa  laqza  sacrilega, qtie hundida 
Fué p o r  m a rjo  villana erj tu costado,
Mo enmoheció, ni el tiempo la ha p rivado  
De la m aqo cobarde y regicida.

Llam a el sol á la noche, la alta cumbre 
D e‘d o lo r  se estremece, las estrella^
Q ue llora  el cielo, broches son  de lumbre

En el m anto  de tuto del espacio.
¡Y, er) tanto, el reo de tan h o n d as  huella^ 
M ultiplica los tres vicios de Horaciol

-SK SI 3í£ 3S »£ ^
•& -P. Yk yk Yk Yk Yk Yk Vi Yk Yk Yk 

-  l - s:; Yk Yk'i>Yk Yk Yk Yk Yk
veces. Me denunciarás mil. No, hijito, 
no. Aquellos tiempos en que tú llegas 
te á Madrid y pustste un cartel re a 
dor y malonesco, pasaron para no vol 
ver- Nosotros nos chungu'amos de fu 
matonismo y de tus narices, f.oso’ros 
seremos los policías que te perseguirán 
constantemente: seremos unos consu 
meros en el fielato de la moralidad. Y 
te juramos que no has do pasar el más 
pequeño bulto sin la correspondien e 
requisa.

Ibas muy á gusto en el machi o, 
¿eh?

Vuestros libelos injuriando dlariamen 
le a l  Monarca. Y los periodistas m o­
nárquicos impasibles. Pues ya eso se 
acabó- En esta casa, los más modestos 
periodistas monárquico;, pero los más 
leales, los que más cariño y respeto 
tienen para su Rey, los que se hallan 
dispuestos á  los mayeres sacrificios en 
defensa del Soberano, juran, por sus vi­
das, quesabránacallar vuestros desplan­
tes de matones irnaun^

Y, los monárquicos más leales al 
Rey, nos seguirán. Los que titubeen, no 
nos hacen falta- Que se vayan con vos

^ o m o  a b o r d a n  en  S evJlIá  lo< m a n to s  d e  );is [iritij^enes q u e  s a le n  en  S eu id iia  S an ta .

Información gráfica de nuestro Redactor artístico 0 . Juan Barrera.

O. R o d r i g o  S o r ia n o  y B a r r o e f a  Al­
d a m a r ,  h a  d o s  m e s e s  e s c r i b i ó  a l  se»  
ñ o r  c o n d e  d e  R o m a n o n e s  p i d i e n d o  
s e  f o r n o a r a  T r ib un a l  d e  h o n o r  p a r a  
q u e  s e  j u z g a s e  á  L e r r o u x  e n  ol P a r ­

lam en to .
S o r i a n o  l l a m a b a  e n t o n c e s  á  L e r r o u x  

ladrón.
H oy  le  l l a m a  mi «q uer id o  a m i g o .  

( T o d o ,  t o d o  p o r  a m o r  á  la  R e p ú -  
blicai

José A pa ricio .

E l  R e y  e x p o s ito r  y  fu n d a d o r d e  M u s e o s .
P ara  que  los im béciles que se  apodan 

in te lec tua les en e l ex tran je ro  conocieran 
á  nuestro  am ado Rey, todos los periódicos 
m onárquicos deberían  rep roducir el h e r­
m oso articu lo  de A lejandro Saint-Aubln 
que á  continuación insertam os.

Vean, v ean  eso s rufianes, como et poe­
ta (?) po rtugués C am pos M onteiro, quién 
es D . A lfonso XIII:

«Sigan  el e jem p lo .
N o im ita en  su conducta  e) gacetillero  á 

la casi to ta lidad  d e  los a c to re s  españoles, 
que jam ás v isitan  n u estra s  ga lerías nacio­
nales de a r te  ni la soberb ia  A rm ería R eal. 
P uede suponerse en m uchos de ellos hasta  
la ignorancia del camino que conduce á los 
M useos, y ¡cuánto p ierden  con tal negli­
gencia p ara  el ejercicio  de su  profesión ar- 
tisíical

El que suscribe nunca de ja  co rre r m u­
chas sem anas sin ded ica r algunos in s tan ­
tes á  la contem plación de las v eneradas 
o b ra s  velazqueñas, goyescas y o tra s  que 
enriquecen nuestro  incom parable M useo 
del P rado .

Tampoco de ja  p a sa r largo  tiem po sin 
rend ir hom enaje adm irativo  á los arneses 
que  en !a reg ia  colección de P alac io  evo ­
can lum inosa visión de g lo rio sas jo rnadas 
y la im agen triunfadora de grandes gue­
rreros

La fervorosa  contem plación de algunas 
arm as, de los h is tó ricos tro feos que adm i­
rablem ente custod ia  y o rdena el conserva­
dor F iorit, sugirió la id ea  de re la ta r á  los 
queridos lectores d e l//e ru itfo  ep isod ios é 
h is to rias  d e  d ías épicos, en  los que se  v is­
tie ron  las arm aduras, se  esgrim ieron los 
aceros y se  d ispararon  los m osquetazos 
que han dejado  huella en los h ierros de 
ba ta lla r que a te so ra  la  Real A rm ería.

N ) so s tend rá  quien e s to  escribe que 
aprendió  m ucho, á  p e sa r de la constancia 
en el v isiteo ; pero  si afirm a que o tro s  con 
m enos sesiones aprenderían  fácilm ente 
m ás de lo que él sabe, dejando d e  ignorar 
mucho de lo por ellos ignorado y que buena 
fa lta  les hace .

Al s o n a r  el r a t a p l á n .
A la hora de la  p arada , cuando cn la 

gran  p laza del A lcázar se  p resen tan  los 
consecuentes abonados al g ra tu ito  e sp e c ­
táculo que ofrece el re levo  d e  fuerzas mi­
lita res, y a l no m ás costoso  concierto  con 
que Ies obsequian  las m arciales bandas, el- 
gacetillero  pen e tra  en  el vestíbu lo  de la 
A rm ería. Uu nutrido  grupo d e  ex tran jeros 
le precede: debe  se r una caravana m ovili­
zada por Cook.

P a ra  m ayor facilidad en el traba jo  y do­
cum entarse m ejor, p regun ta  po r el Sr. Fio­
rit, y  le dicen:

— E stá  ahora  con S. M, el Rey.
—Bien; esp e ra ré  contem plando los arne­

se s  d e  C arlos V—. Y com ienza la contem ­
plación según se  lo  p ropuso .

Un a u g u s t o  in te rp e la n te .
—¿Qué busca^usted por aqu í?—pregunta 

una voz juvenil jo v ia lm en te .

El g ace te ro , que  abso rto  exam inaba las 
adm irab les arm aduras, vuelve la cara  y  ve 
que  e s  S. M. e! Rey quien le in terroga , s a ­
ludándole con am able llaneza.

—Señor, busco asun tos p a ra  unas narra ­
ciones d e  hazañas m ilitares y  pasos hon­
ro so s .  ̂ .

—P ues aquí encon tra rá  u s ted  m uchos 
que han dado origen  á  g lo rio sas páginas 
de nuestra  h is to ria .

—C ierto, señor, y eso s son los que ven ­
go á  estud iar.

— P u es  yo tam bién he venido á  estud ia r 
o tra  c o sa .. .  e l m odo de am pliar el edificio 
para  que  e s ta  colección fam osfsim a se  ins­
ta le  con m ás am plitud y por la  magnificen­
cia de algunas instalaciones se  adv ierta , 
desde  luego, el m érito  de lo expuc.sto.

— ¡Soberbia idea, señorl, que  h a  de se r 
muy agradec ida  por lo s v is itan tes  y cu an ­
to s  necesitan  e stud ia r la A rm ería.

— ¡(Jlil E stoy aho ra  dando v u e lta s  á v a ­
rios proyectos de in te ré s  p a ra  los a rtis ta s . 
V erá  usted.

En la E x p o s ic ió n  de R o m a .
— C om oel pabellón que edificam os es de 

ca rác te r arqu itectón ico  español, he d is ­
puesto  que decoren el patio  cinco a rm a ­
du ras españo las au tén ticas del siglo x v i.

T am bién  rem ito m aniquíes v istiendo los 
uniform es de los so ldados del regim iento 
de Saboya, desde  la fundación, con el p ro ­
pósito  d e  p resen tarles a l nuevo coronel h o ­
norario  del regim iento , á S . M . el Rey de 
Ita lia .

En el pabellón se  colgarán los se is so b e r­
bios tap ices que reproducen ep isodios de _ 
la conquista  do T únez, de lo s que tengo 
dos series, la  p rim iiiva y la repetic ión , he­
cha en el siglo xv ili.

F u n d a d o r  de M u s e o s .
—P ero ... le voy á u s ted  á d escu b rir el 

proyecto  que me seduce y p reocupa mucho, 
con e! fin de d esarro lla rlo . ¿R ecuerda  u s­
ted  V ersalles, l 'o tsd am  y su  Sans Souci?

—Sí, señor.
—Y a sabe usted  que son cen tro s d e  a tra c ­

ción p ara  el turism o y los a rtis ta s .
- Y  form idable el ingreso  qu e  dejan á  

los vecinos las a rtís ticas  peregrinaciones, 
a tra íd a s  por la v is ita  de e sa s  residencias 
R eales con M useo.

—E xacto , y me propongo que  aum enten 
los lugares de pereg rinación  que y a  nos­
o tros poseem os, y sus a trac tiv o s.

P o r  ejem plo, uno en A ranjuez, reun ien­
do, para  creacicn del M useo, m uchas d e  la.s 
o b ras de a rte  y cuadros valiosos que e l pú­
blico no v e  a l e s ta r  co locados en  h ab ita ­
ciones de Palacio.

—E s magnfflca la  idea, señ o r. M ucho 
han de aplaudirla lo s a rtis ta s , los aficiona­
d o s á  e stu d io s de a r te , y no poco han de 
ce leb rarla  lo s que  obtienen provecho del 
turism o.

—Si p ara  todos ellos resu ltan  beneficios 
d e  e s ta  iniciativa, daré  p o r muy bien em ­
pleadas las cav ilaciones del p royecto  y 
p o r bien invertido  el esfu erzo  de ta rea li­
zación.

En Ei E scorial m e propongo  Igualm ente

hacer a lgo  q u e ju z g o  in te re sa n te  con la re ­
constitución  d e  las hab itac iones d e  Feli­
pe II com o e s tu v ie ro n  en v ida d e  aquel 
Monarc.a. P ara  ello  p o seo  buena docum en­
tación  y e lem entos con tem poráneos del 
fundador del g rand io so  M onasterio ,

—T am bién e s  b rav a  idea, señor...
—O tra s  quedan; p e ro  quiero  proceder 

con o rden , m etód icam ente, y  p o r  ta l razón 
hoy no le digo m ás. Son p ro y ec to s  que han 
d e  m adurarse ..., no infinitam ente, jjnes no 
gusto  de que se  a le jen  mucho los hechos 
del pensam ien to  en m ateria  de u tilidad  p ú ­
blica

-  M uchas g rac ias, señor, p o r las no ticias 
que  ha ten ido  la bondad  d e  darm e, y que 
in teresan  tan to  á  cu an to s am an el a rte , á  los 
ex tran je ro s v is itan tes  de la  E sp aña  h is tó ­
rica, m onum ental y  a rtís tica , como á los 
trab a jad o re s  y ¡os que del turism o viven.

—E so quiero  á  todo trance ... a tra e r  á lo s 
p od ero so s que recorriendo  o tra s  tie rra s  
llevan á  sus m oradores cuantioso  cau d a l...

Y tend iendo  la m ano p a ra  am able sa lu ­
do, un v igoroso  estru jam ien to  m e hizo re ­
c o rd a r que apretab.a la  mia una m ano de 
recio  d ep o rtis ta , b ravo  jin e te  y duro  e sg r i­
m idor.

Sonrien te  el R ey se  a le jó  p ara  c ru za r á 
p ie , con paso  ágil, la g ran  exp lanada de lu 
A rm ería , a travesando  grupos de m uchachi- 
llos y  abonados á  la d iaria fiesta  m ilitar de 
la P arada .

No e s  d e  a h o ra .

Años liace v iene S. .M. trab a jan d o  con re ­
su e lto  em peño y gran  en tu s ia sm o  e i des­
arro llo  dcl tu rism o , que  á E spaña  d eb e  p ro ­
ducir brillan tísim os, incalcu lab les ren d i­
m ientos.

H ace años v ienen recib iendo los m ejores 
T ouring-C lubs del mundo, y  cuan tas p e rs o ­
nas tienun com unicación con S. M., christ- 
m as-cartes  que el Rey m andó hacer, en  las 
que  perfecta  y  lu josam ente se  reproducen 
en fotografía y  co lores n u es tra s  joyas de 
a r te  m onum ental, de cu ad ros fam osos y las 
persp ec tiv as  mSs p in to rescas de las ciuda­
d es y cam piñas españo las.

A to d as  e sa s  sa lu tac iones acom paña la 
reg ia  firm a, y  en no pocas el ex tenso  y co­
diciado  au tóg rafo  contiene una exp res iva  
invitación á  v is ita r e l país que  tan ta s  b e ­
llezas de a r te ,  liís tórícas y  d e  la  N atu ra le­
za a te so ra .

T raba ja , pues, el Rey con nobilísim o te ­
só n  p ara  que  los ex tran je ro s  vengan . A yu­
dém osle en la pa trió tica  ta rea , no ahuyen ­
tándo los p o r carencia  d e  hosp ita lidad  am a­
b le . d e  confort y  ag rado .

D iv ídanse tam bién a lgunos (son cada  
vez m enos) d e  p rác ticas  p rop ias p ara  re­
co rd a r la  h is to rie ta  de C arlos V y e l ven ­
te ro  que le  pidió una fortuna p o r un p a r  de 
huevos.

—¿E s que  hay pocas gallinas aq u í?—dijo 
el C ésar.

—N o, seño r - d i jo  el v en te ro  d e sap ren si­
vo— . Lo que hay es pocos E m perado res  
que  pasen  por mi venta.

P erdonen  los m agnates alu d id o s el modo 
de señalar.

LOS CAUDILLOS
COBRAN

Como los respetables redentores 
del Pueblo tienen á bien ocultar lo 
que cobran diaria ó  mensualmente, 
nosotros no podem os precisar con 
exactitud la remuneración que disfru­
tan los caudillos cada veinticuatro 
horas. De todas suertes, vamos á pu­
blicar las cantidades de bulto perci­
bidas por D . Rodrigo y D. Alejandro:

PeMS 
ftrgtatisov.

C obró e l inductor de la sem ana 
g loriosa  de Barcelona:

Del tesoro  que p ara  la república 
española m andaron unos can­
dorosos argen tinos.....................

Uel te so ro  que pusieron en m a­
nos de Lerroux D. Toribio Sán­
chez y o tros palom os de la A r­
gen tina ...........................................

40.000

460.000
Poso» _

D e la  suscripción que  para  abo ­
nar los gasto s  del caudillo en 
P a ris—gran  hotel, cham pán á 
pas to , paseos en autom óvil con 
hem bras m arav illosas—a b rie ­
ron ios incautos republicanos
barce lo n eses.................................

D e las m inas de A lm adén............
D e R osalía G avin, á  quien L e­

rroux  libró de la pesad illa  de 
adm in istrar E l Clamor Zarago ­
zano  ................................................

U e la cal, del yeso  y del cem ento 
D e los socia listas bilbaínos, can­

tid ad  que L erroux  creyó le re­
galaban y se  llevó sin d a r re­
cibo .................................................

D e  la C asa  del Pueblo  d e  B arce­
lona, C ooperativa, e tc . (E sta  
rem uneración es la única m en­
sual que conocem os).................

tenidos por los respetables caudülos 
de la república se hallarán en relación 
con las cifras publicadas.

Pues bien; no tenem os noticia de 
que ios caudillos socorrieran ayer, ni 
anteayer, ni hace meses, ni hace años, 
á ninguno de los m enesterosos elec­
tores que lleváronles al Parlamento. 
Tam poco sabem os que D. Alejandro 
Lerroux socorriese con pesos nacio­
nales 6 argentinos á las familias de 
ios infelices que se metieron en ios 
fosos de M ontjuich por seguir las 
predicaciones del caudillo, cuando 
éste regresaba de Buenos Aires con 
un cargam ento de patacones; pesos, 
hablando castellanam ente.

Los pobrecitos electores de D. Ro­
drigo y de D. Alejandro emigran á 
tierras de América para ver si alli 
consiguen 'ahorrar para tener un au­
tomóvil rojo como el que traslada de 
un sitio para otro á  las obesidades 
redentoras de Lerroux.

POI ID O  ID . IDRID
22.000
4.000

3.000
300.000

1.000

7.000

RecMfícamos.

Sum an los pesos argentinos y  
nacionales, descontando la  ren- 
tifa de la C asa del P u e b lo . . . .  837.100

Los cuales le han permitido á  Le­
rroux adquirir dos casas en Barcelo­
na, que puso á  nombre de un parien­
te, otra en Sans, fundar varios pape- 
lítos cn M adrid, com prar un modesto 
automóvil de 20.000 francos y lucir 
en su mano redentora magníficos b ri­
llantes, que se quita en los mitins.

* * VeeítM

L o s  h e r m a n o s  V iv e r o ,  L u i s  d ^ T a p i a ,  
l o s  p r e s t i g i o s o s  p e r i o d i s t a s  d e l  p a -  
p e l í l o  d e  la  c a l l e  d e  A r l a b á n ,  d e j a -  
f o n . a l  f u t u r o  e x  d i p u t a d o  p p r  M a d r id  

c o n  u n a  c u a r t a  d e  n a r i c e s .
( V a m e a ,  e s  u n  d e c i r l . . .  

¡ P o r q u e  c o n  u n a  c u a r t a  d e  n a r i c e s ! . . .
IX Q u é  m á s  q u i s i e r a  éli l!

J osé A paricio .

Cobró y sigue cobrando  el ex  cau- 
dillo del tea tro  Ruzafa U. Ro­
drigo  ei con jim don ista . (Como 
este  ilu stre  varón es m ás m o­
desto  que su colega radical, co- 
u ra  en pesetas.)

De los S re s . T a ro n c h e ry  varios 
infelices pollos de Valencia que 
s e  dejaron  desp lum ar bon ita ­

m en te ............................................... 260.000
D e o tro s  sim páticos pollos m adri­

leños som o D. Carlos Barranco, 
que  tam bién salieron cacarean- 
do dei gallinero que  en la calle 
d e  A rlabán p o see  D . R odrigo .

D e varioss am igos cariñosos que 
s e  d is tra ían  haciendo solitarios
con los n a ip e s ................................  IDO OOq

D e las m inas d e  Rio T in to . (Don 
A rturo A lvarez nos podría dar
r a z ó n .) ................................................. 40.000

D e c ie rto s  fondos, en época  le­
jan a  ...................................................... 60.000

D el insigne caudillo y millonario 
po rtugués el com erciante don 
F rancisco  O randella, que p ro ­
porcionó á D .  Rodrigo el p la ­
cer d e  figurar o tra  vez en la 
cabecera  del papelito  m adrile­
ño como g e re n te ............................  450.00Q

D e o tro s  fondos m ás r e d e n t e s . . 85.000

D. R odrigo S oriano y B arroeta  
A ldam ar no solucionó ningún 
pleito en G ranada sin ab rir la 
boca, como dijo  el payaso  P i­
nelo á nuestro  Subdirector. Por 
lo tan to , el fu turo  ex  diputado 
po r .Madrid, no cobró  entonces. 40.000 

D. Rodrigo Soriano y B arroeta  
A ldam ar no se  puso en  L on­
dres a l hab la  con la  C asa  n a ­
v ie ra  de W ickers, ni fué alli 
p a ra  de ja rse  convencer, como 
dijo  e l p ayaso  P inelo  á  nuestro  
S ubd irec to r. P o r j lo  tan to , el 
fu turo  ex  d iputado p o r M adrid
no cobró  en tonces........................  150.000

D . R odrigo  Soriano y B arroeta  
A ldam ar no inició nunca cam ­
pañas d e  escándalo  cn  su  papel 
d e  la calle de A rlabán . En su 
v ida  injurió á  nad ie  D. R odri­
go. ¿Cómo iba, pues, á  su s ­
pender cam pañas que no co­
m enzaron? El payaso  Pinelo 
engañó á n u estro  S ubd irec to r.
P o r  lo tan to , el fu tu ro  ex d i­
pu tado  po r M adrid  no cobró 
de ta le s  c a m p a ñ a s ...................... 100.000

T o ta l de pesetas que nn co­
bró D . R odrigo  Soriano y  
Barroeta A ld a m a r   650.000

E speram os que  e l fu turo  ex d ipu tado  p o r 
M adrid nos av ise  p a ra  rec tificar las o tra s  
can tidades que aparecen en  la sección  «Los 
caudillos co b ran » .

D. R o d r i g o  s e  l a m e n t a  e n  u n  « e n t r e -  
fiiet» d e  s u  p a p e l n t  d e  l a s  d e n u n c i a s  
q u e  le  o r i g i n a n  o t r o s  (‘e n t r e f i l e t s »  

i n j u r i o s o s  p a r a  e l  M o n a r c a .  
¿ P e r o  n o  h a b l a m o s  c o n v e n i d o  e n  q u e  

B a r r o e t a  n o  i n j u r i a  j a m á s ?
J o s é  A p a u í o o .

'a ra  el P ro cu rad o r
de R odrigo Soriano-

Sum an  las pesetas recolectadas 
p o r e l ex  caudillo  valenciano que 
hoy es e l m aese Langostino  de 
Qaldós-. pese tilla s m o d e s ta s .. .  1.2 *6.000

Esta estadística nos perm ite su p o ­
ner que los rendim ientos diarios ob

Sr. D. Fernando Flores Medina.
Muy señor mió: E l Director me dice 

que usted, en el juicio de conciliación 
celebrado, manifestó que el responsable 
de las cuartillas mías era el Director, 
pues el trabajo no estaba firmado en el 
periódico. ¡Qué salida más peregrina la 
de usted, señor! Sepa usted qae un Di­
rector es responsable de todo aquello 
que redacta ó hace sayo. Pero cuando, 
en un periódico, el Subdirector, el Redac­
tor Jefe, el más humilde de los repor- 
ters, escribe unas cuartillas de las qae se

hacen solidarios con sus firmas a l pie 
de citas, puede publicarlas con ó sin fir­
ma en el periódico, entendiéndose que, 
para todas ias reclamaciones, tan só.u 
es ¿/responsable quien se confiesa autor 
del trabajo.

Nada, Sr. Flores. Ya lo sabe para de 
hoy en lo sucesivo. Cuanto aquí aparez­
ca relacionado con Soriano lo firmo yo. 
S i encontramos á Pinelo, también lo fir­
mará. Conque no se excite, Sr. Flores, 
como su representado. Piense can juicio 
sereno. Crea usted que, á pesar de todos 
los pesares, también me inspira usted 
una gran simpatía. Usted, como los Vi­
vero, Castro, Villanueva, Tapia, B a­
rranco y  oíros, será el dia de mañana 
otra victima del fu turo  ex Diputado por 
Madrid.

Conste, pues, que soy el autor de todo 
lo qae aquí escribamos acerca del ex  
caudillo del teatro de Ruzafa. Yo y  Pi­
nelo, ¿eh? ¡Ah! Y para que ya no le 
queden á usted dudas, voy áfirm ar todo, 
¡hasta los entrefilets!

Beso su mano.
J o s é  A i' a r ic io .

L e e m o s  e n  l a  s e r v l l l e t i t a  d e  la  c a l l e  
d e  A r la b á n :

« F i e s t a  í n t i m a  e n  h o n o r  d e  S o r i a n o - i .  
« N u e s t r o s  r e d a c t o r e s  c e l e b r a n  u n  
a c t o  h e r m o s o  d e  f r a t e r n i d a d  y c o m ­

p a ñ e r i s m o . »
¿ Q u é  r e d a c t o r e s  f r a t e r n i z a n ?

|A h. s i l  ¡ L o s  q u e  e n t r a r o n  la  v i s p e r a l  
¡ C ó r c h o l i s  q u é  p r o n t o  s e  f r a t e r n i z a  

e n  e s a  c a s a l  (¿ ? )
¡ P o r q u e  c u i d a d o  q u e  f r a t e r n i z a r o n  
c o n  B a r r o e t a  C r i s t ó b a l  d e  l a s t r o ,  
F r a n c i s c o  V i l l a n u e v a ,  l o s  h e r m a n o s  

V i v e r o ,  T a p i a ,  e t c . ,  e t c . !  
N in g u n o  d e  l o s  e x  r e d a c t o r e s  b r i n d ó .  
P e r o  l e y ó s e  u n a  c a r t a  d e  D. B e n i t o .

¡El ú l t im o  e p i s o d i o !
J osé A pa ricio .

NOTAS D E J U V E N T U D

Espadas y  madrigales.
E ntusiasm ados, unos alum nos d e  la  A ca­

dem ia d e  In fan tería , m is am igos, m e esc ri­
ben  dándom e la  no tic ia  d e  que  p ro b ab le ­
m ente harán  una m archa m ilitar d e  T o ledo  
á  C ó rdoba  en  e l próx im o m es d e  M ayo; 
ag rad ab le  no tic ia , c ie rtam en te , p o rque  la  
c iudad de los C alifas, en am o rad a  com o p o ­
cas del p res tig io  m ilita r, m erece ta l  a te n ­
ción  y hu d e  sab e r pag arla  con una  acog i­
d a  cariñosa .

E so s  c a d e te s  am igos m íos, hablándom e 
de la  a leg ría  que  Ies p roduc irá  el p isa r 
tie r ra  andaluza , tan  ro d e a d a  d e  b e lla s  le ­
y endas d e  am ores y  po esía , m e p reg u n tan , 
ya que yo v ivo en  un p uob lec ito  d e  la  s e ­
rran ía  co rdobesa , si ia  v is ita  s e rá  b ien  re ­
c ib ida p o r la c iudad  su ltan a , i  s i p o r  aquí 
nos son  in d ife ren tes  la s  e sp a d a s  m ilita res; 
y  uno d e  ello s, tr a s  exa lta rm e  su  am or á  la 
tie rra  del cé leb re  G onzalo , o rgu llo  d e  la 
M ilicia españo la , m e d ice que  s i p o d rá  r e ­
c ita r  algún lindo m adrigal en la re ja  d e  una  
nifiita m orena que  rec iba  con a g ra d o  las 
p a lab ra s  del joven  am ador, p u es  y a  han 
soñado , de lic iosam ente locos, c o a  en am o ­
ram ien tos en  las fam osas ca lle ja s  d e  la  c a ­
p ita l an d a lu za , que  huelen  á  c lav e le s  y 
azahares , y p a rece  que g u a rd an  los d u lc í­
sim os m isterio s que te rm inan  con  arriillo s 
d e  b e so s  d esp u és  ia  b ra v u ra  ce lo sa  d e  Las 
h ija s  d e  la m orería , que  aún co n serv an  la 
h erm osu ra  d e  la e s tirp e  á ra b e -e sp a ñ o la  
las m ujeres d e  la  C ó rdoba  d e  ta n ta s  g lo ­
ria s .

L as c a r ta s  de Céos a lum nos que  han  lle ­
v ad o  á  la A cadem ia M ilitar la  fogosidad  
de Su ju v en tu d , d eseo so s  d e  em p learla  en 
b ien  d e  la p a tr ia , han  ten ido  p ro n ta  r e s ­
p u esta ; y a  sa b e n  e llos que  la  c iudad  de 
G onzalo  e s  p a rtid a ria  com o p o c a s  de n u e s ­
tro  b r illa n te  E jé rc ito , y sa b e  v e r  en  cada  
e sp a d a  d e  m ilita res  e sp añ o les  una  e jecu ­
to r ia  de la s  g lo ria s  d e  n u estro  pueblo  h ero i­
co , s iem p re  g ran d e , p o rq u e  en é l p a lp ita  el 
esp íritu  b iza rro  d e  los an tiguos cap itan es  
que  b rin d ab an  el triun fo  d e  la s  m ás qu im éri­
cas  e m p re sa s  ú lu E spaña  am ad a , m ad re  de 
ta n ta s  p ág in as de v ictoria ; y  tam bién  sab en  
que cu an d o  hay an  cum plido  los d e b e re s  
que  le s  im pone la  d isc ip lina , en  a lg u n a  d e  
las c a llf jiic la s  d e  la  ev o cad o ra  c iu d ad , en 
una  v en ta n a  d e  A lbucasir, ó  d e  la Ju d e r ía , 
ó  del b a rr io  d e  S a n ta  M arina, ó  d e i D uque

Ayuntamiento de Madrid
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Obras de Benigno Varela
“L A  M O N A R Q U IA ”

D i n e e t o n - P i ’ o p l e t a p í o ;  S E N I G N O  V T ' í R E l a T ^

___________________________________3  C »   —

N O V ELA S

S e n d a je  to rtu ra  (Novela de  un due­
l a  trágico) ..............................................  3,00 pts.

El sacrific io  de M argara  (Flores de
romanticismo')........................................  3,00

Isabel d is tingu ida  corone la   3,00 »

Volcanesíde am or (Cuentos natura­
listas) ..........................................................  3,00 »
M i “ Evangelio,, (EU ibroa?ote de co­

bardes)...................................................   3,00 ••
Corazones, locos (Historial de la se­

mana trágica en Barcelona)................  3,00 »
Fiebres a m o ro sa s ...............................  3,00 »

F O L L E T O S

Yo acuso ante 5 . M .(Acusación con­
tra cuatro cap itanes.) .......................

Los que conspiran contra el Rey
(Siluetas de Soriano y L erroux \ 
2 .* edición..............................................

1 .00

2 ,0 0

PEDIDOS f l LAS SIGUIENTES LIBRERIAS DE MADRID

Fernando*Fe, Puerta del Sol, 15.
Gregorio Pueyo, M esonero Romanos, 10. 
Perlado, Páez y Compañía, Quintana, 31. 
Sáenz d e  Jubera H e r m a n o s , Campomanes, 10

V ic to riano  Suárez, Preciados, 48.
Asociación de Escritores y A rtis tas , Alcalá, 4 
A. San M artín , Puerta del Sol, 6 .
Francisco B e ltrán , Principe, 16-

PRECIOS DE SUSCF^IPCIÓN

Al Sem anario.
Un sem estre.. Provincias___

Un año. P ro v in c ias ....

Extranjero . . .

A la Revista 
m ensual.............

P rov incias... .

Un sem estre ..

Un año. Provincias

1,25 pts.
1,5Ü »

2,50
3,00 »

4,50 ))
5,00 »

5,00 »
10,00 »

6,00 9
6,25 >

12,00
12,25
24,00 »
24,50

2 ,0 0

PRECIOS DE ANUNCIOS 
La linea en planas interio­

res......................................
íL lnea en cubiertas Inte-
\  r iu re s ................................

En la¿Revista ¡Línea e n c u b ie r ta  poste­
rior.....................................

p ág inas com pletasde 200,
4U0 y  6(J0 pesetas res­
pectivam ente.

La linea en prim era y  se­
gunda p lan a ...................

iLa linea en tercera plana 1,00
La linea en cuarta p lan a . 0,30
Reclamos artísticos con 

ilustraciones á ................ 2,00

1,(X) pts. 

1,25

En el Semanario.

2,50

■D C
Cada anuncio satisfará 1 0  céntim os de impuesto. Se hacen rebajas anunciando á  la vez en la Revista y en  el Sem anario. Los an u n cios se abo­

nan después de su inserción. El importe de las suscripciones debe rem itírsenos en libranzas de la Prensa ó  letras del Giro. No aceptam os lo s  sellos.
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♦  ♦  ♦  ♦  ♦ s e m ?\n ?\l  d e  IN FO I^M H C IO N ES

♦  ♦  ♦

DEL M U N L O  e n t e r o

ESTA LEÍDO POR 10
MILLONES W H eT U R L ID aD E S GlNEMaTOORM FIOHS 

DE PERSONAS

NOTA . E s t a s  p e l í c u l a s  s e  p a s a n  c a d a  s e m a n a  e n  l o s  m e j o r e s  c i n e m a t ó g r a f o s  d e  E s p a ñ a .

ES

"TJ ihR HlSPANO-SUIZfí
FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES 

Coches de turismo, camiones Omnibus y motores. ¡|
Despacho cen tra l: A lcalá, núm . 23, MADRID. ■ú

JiL

G R A N  A L M A C E N  D E  P A P E L  
DE

_ A . l s r T O I s r T O  - P Í ^ I E I T O
C A L L E  D E LA  S A U  6  Y 8 

O ran  c n is te n c la  cn  p a p e le s  c u u c h í ,  c ro m o , p a r a  lltO Krall.i» y  o h r a s  d e

No t a . —E l p ap e l cn  q iie  e s ta  im p re s o  e s t a  r e e U tJ  o» d e  e s te  a v f e d i ta d o  U sta -  
b le c lm len to .

f-

EL LIBRO DEL DIA 

<‘K L  H U R A C A N  D E  M I  V I D A »
p o r SEBASTIAN D E L U Q U E , 3 , 6 0 p m t u .

SERVICIOS DE Lfl COMEAÑÍfi TRflSflTLflNTICfl
L í n e a  d e  F i l i p i n a s

T re c e  v ia ja s  a n u a le s , a r ra n c a u d o  d e  L iverpoo l y  h a c ie n d o  U »  e s c a la a  d e  L a  C o n ifla , V íro , 
L isb o a , C A d íí, C a r ta g e n a , V a le n c ia , p a ra  « a l I r  d e  t ía rc e lu n a  c « d a  cu ad ro  R á b td o s , 6  s e a n ; 8  d e  
E n e ro  5  d e  F e b re ro , 3  d e  M a r io ,  2  y 30 d e  A b ril, 28 d e  M ay o , 25 cte Iu n !n , 23 ü e  ju l io ,  20 de 
Afír.Blo 17 de  S e p ile n !b re , I5  u e  ü u u h r e ,  12 d e  N o v iem b re  y 10 d e  D ic iem b re  d ire c ta m e n te  p a r»  
O in o v a  P o r t-S f tid , S u e z , C oh> m bo, S ln ^ tp o o f c  y  M a n ila . S a l id a s  d e  M a n ila  c a d a  c u a tr o  m a r -
te s ,  ó  s e a n :  dT> d e  ¿ ñ e r o .  *22 d e  F e b re ro , 22 ü e  M arzo , 19 d e  A ttn l , 17 d e  M ay o  14 d e  lu n lo ,  12 de 
lu U o  9  d e  AROsto, é  d e  S e p tie m b re , 4 d e  O c tu b re , r v 2 9  d e  N o v ie m b re  y  27 d e  D ic le m b te , h a -

U s  n iism s*  e s c a l .is  q u e  » In l ü í  lia a ta  B a rc e lo n a , p ro s i* u le n f lo  c! v ia je  p a r a  C á J iz ,  L is ­
b o a , S a n ta n d e r  j  L iv e rp o o l. S e rv ic io s  p o r  t r a n s b o rd o  p s r a  y  d e  lo s  p u e r to s  d e  la  c o s U  o r ie n ta l 
d e  Á frica , d e  la  in d ia ,  J a v a , S im ia ir s ,  C h in a , J a p ó n  y  A u s tr ia .

L i n e a  d e  N u e v a  Y o r k ,  L iu b a  y  M é j i c o .
S e rv ic io  m e n su a l, s . t l i e n d o d e  Q é n o v a e l  21; d e N á p o le s ,  e l 23; d e  B a rc e lo n a , e l  ! 6; d e  M á­

la g a .  ol 2S. y  d e  C á d iz , e l  3P, d ire c ta m e n te  p a r a  N u e v a  Y ork , H a b a n a , V e ra c ru z  y P u e r to  M ta i -  
co ; f le « re« o  d e  V erac ru z , e l  26 , y  ü e  h a b a n a ,  el .TU d e  ca  la  « íe s , d ir e c ta m e n te  p a ra  N uev a  Y ork , 
C á d iz . B a r c e iu i ia y  Q ó n o v a . „

S e  a d m ite  p a s .f je  !  c a rg a  p a r a  p u e r to s  d e l P ac ifico , a s i  co m o  p a ra  T a m p ic o , c o n  e s c a la  
e n  V erac ru z . „  _ ,  ,

L í n e a  d e  V e n e z u e l a > 6 o l ó m b i a .
S e r v id o  m e n su a l, s a lie n d o  d e  B > tc e lo n a  el i u , e l  II d e  V a le n c ia , e l  13 d e  M íia g . .  y d e  

C á d iz ,  e l  15 d e  c a d a  m e s, u ire c ta m e ii te  p a n  la s  P a lm a s , S a n ta  U u z  d e  T e n e r if e ,  S a n lu  < ruz  
d e  la  C a lin a  P u e i lo  R ico , H a b a n a , P u e i to  L im ó n  y  C o ló n , d e  o o n d e  s  d e n  lo s  v a p o re a  e l  12 d e  
c a d a  m e a  p a r a  S a b a n i lla . C u ra c a o . P u e r to  C a b e llo , L a  Ü uavr.o, e tc . S e  a d m ite  p a s a je  v ca rg o  
p a ra  V e ra c ru z  y T .im p lc o , c o n  tr a n s b o rd o  e n  H a b a n a . L u i r h in a  p o r  el te r ro c a r r l i  d e  P a n a m a  
co n  la s  C o m o a illa s  d e  n a v e g a c ió n  dcl P ac if ic o , p a ra  c u y o s  p u e r to s  a d m lie  p a s a je  y  ca rg a  con  
b i l le te s  y  cu n u c im ic n tc is  d i l e c to s .  T a m b lin  ciirg.i  p a n  M a ta c a lb o  y  C o rn , to n  frn n sB o rd o  en
C u ra s a o , y  p a r a  ( 'u m iin .i, C a rü p u n u  y  T r in id a d ,  cu n  tr a n s b o rd o  en  P u e r to  C a b e llo .

L ín e a  d e  B u e n o s  A ir e s .

g a
re s . e m p re n d ie n d o  e i  v ía  e  a e  re g re so  o c s u c  d u c ío » m i s »  . i  o i .  ¡ - •
r e c ia iu e n ie  p a ra  C u n a r la s , C á d iz , R iiree lnna  y , a c c id e n ta lm e n te ,  C lín o v a . C o m b in ar ló ii, po r 
t r a s b o r d o  en  ( já d lz , co n  io s  p iie tln a  d e  ü a l i c l a y  N o r tc d e  E s p a d a .

■ L í n e a  d e  s á a n a r i a s ,  F e r n a n d o  P ó o .
S erv ic io  m e n s u a l,  a i l e n ó o  d e  B a rc e lo n a  e t  2; d e  V a le n c ia , e l  3; d e  A i ic . tn t^  e l  4, y de

" á d lz  e l  7 d i r e c t a m e n t e  p a r V T k n g e r ,  CaSH blanc.s, M a z a g a n , L a s  P a m a s ,  S a n ta  C ru z  d e l  e -
n e i lf e ,  S a n ta  C ru z  d e  la  P - l in a  y  p u e r to s  dC l a  c o s ta  rrC c lJe n ta l d e  A lr lc a .

b e a t e s u  tje  F e rn a n d o  P  o  e l  2, I ta c le a d o  la s  e s c a la s  d e  C a n a r ia »  y  d e  la  I e n in su la , in d l-

c í d a s ^ n  t í  « a j e ^ d t  c o n d lc in i ie s  m á s  fa v o ra b le s , v  p a s s ie r o t ,  A d u le n e»
ia  C o m p a f l ia d a  a lo ju in iu ii to  m uy cm iio d o  y t r a lo  e s m e ra d o , cu n io  h d  ac red itad r>  e n  s u  d l la w d o  
se rv ic io  R eb a l.i»  a  ía m ii la s . P re c io s  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a ro te s  d e  lu jo . T a m b ié n  s e  ad ra  le  
c a rz ,.  y  s e  e t p l iU n  p a s a je s  p a r a  to d o s  lo s  p u e r to s  del m u n d o  s e rv id o s  p o r  l in e a s  r e g u la r e s .  La 
K m p te ra  p u e d e  s s c u i i ia r  la s  m e rc a n c ía s  q .re  s e  e m b a rq u e n  en su s  b u q u e s .

A V IS O S I M P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  l o s  f le te s  d e  e s fp o r ia c ió n .  L a C o m p a f ila  h a c e
r e b a ja s  d e  3U p o r  m  e n  lob ñ e te s  d e  d e te rm in a d o s  a r l l f u lo s ,  co n  a r re g lo  4  lo  e s ta b le c id o  e n  a 
R e a l o rd e n  d e l M in is íe r lo  d e  A g r ic u l tu ra . In d u s lr la  y  C o m e rc io  y  O b ra s  p u b l ic a s  d e  14 d e
A b r il  d e  l'.W4, p u b lic a d a  en  la  O acela  d e  22 d e l rn lsm o  n>sS'—  
q u e  d e  e s to s  s e rv íu o e a e  se^ rv ^ c iu rile lm  « ra w V c I d »  Ta c 'o m o a f l la s c  e n c a rg a  d e  i r a b a ja r  en  U ltra m a r  lo s  
m u c b ira r io s  q u e  l e s e a n  e i i l r e g a d o s  y d e  l a  c o lo c a c ió n  d e  lo s  a r l lc u lo s  c u y a  v e n ta ,  co m o  e n s a ­
y o , d e s e e n  h a c e r  lo s  e x p o r ta d o re s .

L í n e a  d e  e u b a r r M é j i c o .
S e rv ir lo  tn e n v u a l é H a b a n a , V e ra c ru z  y  T a m p ic o , s a l ie n d o  d e  B ilb  >0 el 17; d e  S a n ta n d e r  

e l 2 0  y d e  U C o r u B a ,  e l  21 .  d ir e c ta m e n te  p a r a  H a b a n a , V e ra c ru z  y P am p lco . S a l id a s  d e  T a m -
n irn  Vi 13- d e  V ecticruz . el 16. y  d e  H a b a n a , e l 20 d e  c a d a  m e a , d ir e c ta m e n te  p a r a  L a L o ru f ia  y
S a n ta n d e r  S e  a d m i t e  p a s a j e  y  c a rg a  p a r n  C o - ia lirm c  y P a c lü c p , c o n  t r a n s b o rd o  e n  H a b a n a  al
í a o o r  d e  )a  Mne.t d e  V e n e z u e U -C o io m b la . P a ra  e s te  ae rv ic io  r ig e n  r e b a ja s  e s p e c ia le s  e a  p a s a -  
]eR d e  id a  y  v u e l i» , y  t iu ) í)U n  p re c io s  c o n v e n c io n a le s  p a r a  r a m s r o l e s  d e  lu io .

PATHE FRERES en  ESPAÑA
Establecimientos para la venta de aparatos 

y alquiler de películas de todas marcas.

BARCELONA
C a s a  C en tra l: 43, P a s e o  d e  G rac ia ; te lé fo n o  2.336; ap a rtad o  4 7 1; d ire c c ió n  te leg rá fica  y

te le fó n ica ; P a th é film s , B arce lo n a .

1
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S E V ILLA
32. C án o v a s  del C astillo ; d ire c c ió n  te le g rá f ic a  y  te le fó n ica ; P a th é film s , S ev illa .

B ILB A O
C o ló n  d e  L a r re a te g u i.  - R e p r e s e n ta n te ;  L O P E Z  S IL V A

V a l e n c ia
C olón , 10.—R e p re s e n ta n te :  A N G E L  P E R R Z .

P A L M A  PE M ALLORCA
P a la c io , 16. —R e p re s e n ta n te :  B A L E T  G R A E L L .

C A SA S establecidas en ÍS P A N A
M A D R ID :

E spoz y  Mina, 17.

B A R C E L O N A :

Fernando Vil. ,53-

B ILBA O :

gO ran Vía, 32. 

SE V ILL A :
S ierpes. 101.

VALENCIA:

l’dris y V alero, 17

C|3

V A L L A O O L ID :

. Sanliasii 45 á .51 .

M A L A G A :

M olina Larios, 1.

O V IE D O :
l i r i a .  3 2 .

LA C O R U Ñ A : ^  C A R T A G E N A :
C antón G rande, 23. D jJ M ayor. 10.

PORTUGflli.-Lisboa: Rúa da Coaceigao, 120.

ba Jouvence
14, M o n t e r a ,  i4 .—M a d r id .

CORSETS SUR MESURE;;;;

j f . '
P fo v c c d o rc i 

ü e  I» R eal CnSít.

A N G E L E

A l m a c é n  p o r  m a y o r 
y  m en o r 

d e  m a te r ia l  y \
a p a r a to s  p a r a  

te le fo n ía , 
te le g ra f ía ,  

c a m p a n illa s , p ila s ,  
hilo.s, 

cu.Tdros in d ic a d o re s , 

p a ra r r a y o s .  

e tc . V

Material y aparatos para alumbrado eléctrico.
C A T A L O G O S  I L U S T R A D O S  G R A T I S

W H 5K SB SF &5ZH fSSLS5 =

t S a r n a S d  ¿ ( la y o v

NUESTROS BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

E spartera» , 3 . MADKIO

III  ......................................................

F E R R E T E R IA  Y  M E T A L E S

£1 H O TEL d e  ROMA e n  MADRID
s e r á  s e g u r a m e n te  u n o  d e  to s  m i s  

J l  s u n tu o s o s  h o t e l e s  e u r o p e o s .  «4

UN PALACIO E N  LA (5RAN VIA

I L I N
GAYOSO

S E sa ra sz ffz sH sa sz

C uvóe R e s e rv ie .- S u p e r  p r im » .  
E x t r a  D ry .

Lalanne & C
BA RBA STRO  (Huesca)

P'OvMéorei de h  Ra>l Casi

Exposición Unioersal 
de Bruselas. 1910.

Rogamos á los que nos favorezcan con suscripciones la remisión de uno de los tres boletines si­
guientes. Puedan enviárnoslos en sobres abiertos y franqueados con un cuarto de céntimo. Los que 
se suscriban p o r  un año á la Revista y al Semanario pueden indicar qué obras de Benigno Varela 
eligen. Los casilleros de los boletines deben venir escritos con letra clara. El importe de la suscrip- 
'ción se remitirá desde provincias en libranzas de la Prensa ó letras del Giro Mutuo.

I”
■■i

BOLETÍN D E L SEMANARIO

6RAND PRIX

D.
\vincia de
\
\desea suscribirse oor

vecino de 
que vive en la calle 

meses al Semanario de L a  M o n a r q u í a .

F irm a del suscriptor.

pro-
num.

U N A  S E N 0 R A

SES D E R ^  ^ERS MODELES
L E  D O R A

u ir s c e  In d ic a r 'g ra tu itn m e i ite  á  to d o s  lo s q u i :  s u fre u  
d e  reu in »  y  g o ta , n e u r a s te n l» ,  a sn iti, e s tó m a g o , d ia ­
b e te s , d e b i l id a d  g o n e ra l, t lu jo s ,  a n e m ia , t i s i s ,  en - 
le rm c d iid e s  n e rv io s a s ,  e le ,,  u n  rc m e d in  s e n c i llo , 
v e rd a d e ra  m a ra v il la  c u ra t iv a ,  d e  r e s u l t a d o s  S 'ir- 
p r e n d c i i le s ,  q u e  u n a  c a s u a l id a d  le  h iz o  c o n o c e r . 
C u ra d a  p e r s o n lm e n te , a s i  co m o  n u m e ro so s  e n lc r -  
m o » . d e s p u é s  d e  u s a r  en  v a n u  lo d o s  lo s  m e d ic a m e n ­
to s  p re c o n iz a d o s , b o y , cn  e c o n o c lm le ii to  e te rn o  y  
co m o  d e b e r  d e  c o n c ie n c i , h s c e  e s ta  in d ic a c ió n , 
cu y o  p ro p ó s i to ,  p u ra m e n t h u m a n ita r in ,  e s  l a  c o n ­
s e c u e n c ia  d e  u n  v o to .  É s c r lb id  4 C a r m e n  F . G a r  
d a ,  A r ib a u ,  2 4 , 1.*. B .r r c e lo n a ,

C ápsulas de Sán 
dalo y Salol a l­
canforado para la 
curación d e  la 
Blenorragia, Cis 

tiiis, C atarros de la Vejiga, y todos los 
flujos de los órganos genitales, sin nece 
sidad de inyecciones Se venden á4 p e se ta s  
frasco (4,50 por correo) en las principales 
farm acias de España y  América.

F. GAYOSO. A re ra l ,  2 MADRID

T E L E P e N O  1 1 ) 2

C O M K H T IB IjBS JBTN08 Y  lPEBOA.l)hGKiA
S e  r e c i b e  p e s c a d o  f r e s c o  d i a r i a m e n t e ,  o s t r a s  y  m a r i s c o s  e n  g e n e r a l  —E s p e c i a l i d a d  e n  a r t í c u l o s  I n g l e s e s  y 

f r a n c e s e s -  -  G u a y a b a ,  p i ñ a s .  q u e s o s  d e  t o d . i s  c l a s e s  y  m a n t e c a s .  - G r a n  s u r t i d o  e n  v i n o s  y  l i c o r e s  n a c i o n a l e s  y  
e x t r a n i e r u s —G a l l e t a s  I n g l e s a s .— E s p e c i a l i d a d  e n a c e i t e s .
eaSfl EN Lfl 6RHNDfl: Plaza del Vidriado, 4 .-eflS fl EN MB»R!D: Barquillo, 3 (esquina á la Plaza del Ra^). c^ alogo  con  p r e c io s  p .roN 6jóiro.s

|A  LOS ESPAÑOLES!
en l a  R EPÚ BLICA  ARGENTINA

<ilr»n C e n tro  d e  H a s e n p e ln a e s  

á  tod&x I»M R eriH tn - y  P e rld -  

illeofs d e  a>p»& a.

C A M IL O  V IL L A R O
913, Bdo. de Irignifen, 913.—Buenos Aires-

.sssrK»«Bsa»SBSt «■

J U G U E T E S

Eduardo Rípoll

D.
vincia de
desea suscribirse por

B A T E R ÍA  D E  C O C IN A  
D E  T O D A S  C L A S E S

Inm enso su rtido  cn jaulas, 
d esd e  0,60 p tas . en ad e lan te .

G ran  variedad  en juguetes, 
cub iertos, artícu los de meta!, 
lav ab o s m adera  curvada, d es­
de 12,50 p ta s .  en  adelan te .

Sección económ ica de ba­
te r ía  d e  cocina á 2 p tas . kilo; 
su rtido  en todos los artículos.

BOLETÍN DE LA REVISTA

vecino de
que vive en lo ca lle ...........................

meses á la Revista L a  M o n a r q u í a .

F irm a del suscriplor.

pro-
num.

BOLETÍN DE LA REVISTA Y EL SEMANARIO

18, San Bernardo, 18.

D.

vincia de
desea suscribirse por

ivaKrm>ms7mmAMit>tísm^  *it

vecino de 
que vive en la calle 

meses á la Revista y  al Semanario.
Firma del suscriptor.

pro
num . ...

TIENDA
DE

COMESTIBLES
7, n i t a m í r a ,  7.

F u e n te  d e  V a l lec a s .  
( B a r r i o  o b r e r o ) .

G A L L E T A S  O L I B E T  s i n  r i v a l

RENTERIA (Guipúzcoa).r » R I .V IE R A  V A R G A  E 9 P A N H L A
J u r a d o  e n  la  E x p o s ic ió n  d e  P a r í s  d e  1 9 0 0 .

H K R N I A S
P A R IS . h i o t s l

4 , R U E  T A IT B O U T , Y  B O U L E V A R ü  iJ E S  I T A L iE N 9 .
E N  E l F IC JO E  S t r i O  D E  L O S  B U L E V A R E S  

ü E A I j  c e s t f o r c  ái, p i e c i o s  r e a l M a e n t e  n o . o d . a r a d . o s .

_  _ _  , rvTTiaTin 1 n f in  ni señoras gue 
NO NO HABRA QUEBRADOS sufran afeccio­
nes'abdom inales, relajaciones, d islocaciones, v ien ­
tre  abultado, e tc ., ni padecen ya cuan tos 

p o r tan tos m éritos nutabilisim o P roto tipo  -tel tratam iento no operatorio. ü i;e , desde  hace veinticinco años, la  voz de 
pecialidailes Ram ón son la  vida, y  t.irde ó tem prano  á é l acuden  los enfermos que v iv ir quieren. ¡Cuántos no eg a r  ooúsculo
de acerbos sufrim ientos de estrangu lac ión  los quebrados, de intervención quirúrgica ó de sus consecuencias! »ra is n e re s  n

C a r m e n ,  3 S ,  p i s o  p r i m e r o . — B A R C E L O I T A

i n t k w l a k k n

O ran  hotel V ic to ria , U nico en su  raagnihca 
o rien tac ión . M arav illoso  pa isa je  aljiino; 480 d o r ­
m itorios.

C 3 -1 B  .K ; L  T - A .  le ?
B ristol, ho tel. S ituado en el b a rr io  m ás sa luda­

b le  y aristocrá tico , ü e s d c  su te r ra z a  ae dominan 
b  do s los a lred ed o res.

COOPERÜTIM DE LA PRENSA DE MADRID
L ib e r ta d , 13.»Teléfono \ A 9 7 ,

La C ooperativa de la P rensa de M adrid  ofrece á  sus socios consum idores, en 
todos los articulo? que  expende, considerab les v en ta ja s  sob re  los p recios co­
rrien te s  en p laza .

C om pleto surtido  en conservas de todas clases; fru tas en alm íbar; v inos d e  Je ­
rez. de las m ejores m arcas; licores, a rro ces, garbanzos y jud ias su p erio res ; aceites 
de la L aguna y M ontoro, d e  prim era calidad; chocola tes de to d as  las m arcas.

T odos los artícu los son de prim era ca lidad . P eso  exacto. P ídanse  ca lá logos.

• m •

FABRICñ DE C0RBATA5
C A /A I^ A S  Q U A K ie ^ t  O tíN S K O S  D B  rU K T O ?  

E L fG A N C I A i S U R T ID O S  Y  E C O N O M IA  
--------------------- P R e C iO  F t J O ------------------------------ A * A

'B»| ■C«3aS>áigXBS^»>M>|

G É N O V A

Saboy, hotel. Edificiocons- 
tru ido  expresam ente para  
hotel en 1895, y restaura- 
do com pletam ente en  1905. S

IMiilim ilMi'BIT lWi~irnT‘'«n*fT-g

C J l l S K B R A .
G ran hotel Beau R ivage. 
S ituado en  el lugar m ás. 
p in toresco  del lago, frente

Eider Dempster &G“

I v . d l E l l s r i l i T O - I T I S
R eciente y  adm irab le  caso  d e  curación con la

C J  ^
de la F a rm a c ia  C e n a r ro , d e  M ad rid .

Joven 14 años, d iez  días d e  enfermedad, sordomudo, 
ciego, sin  p o d er trag a r, con parálisis general, sostenido 
con enem as, con la  S an ta  Unción.—A las cuarenta y ocho 
ho ras p rincip ia  á  trag a r con alguna dificultad, y á  hab lar, 
y  á los ocho d ia s  come huevos revueltos, habla m ás que 
una  co to rra  y  ha recobrado todos sus sen tidos, según  
asi lo  consignan su s  padres en cartas que poseem os- 
P f d a n * e  f j l l a t J s . — A R A D A ,  A . - -  V I A O R I O

Ü O T E L E S  G i X J E  I = l E C 0 3 S ^ E l N r i D . A . : M : 0 S

EN MADRID EN PROVINCIAS
EXTRANJERO ,v

H » te l dp la  l 'a»
P ro p ie ta rio : j .  C apdevielle . — 

i dcl Sol, 11.

Ilulol ti.. Man llilefoiiMO.

P u e r ta  ■
Propietario : Ignacio Suárez  Mo-I 

rán —Carmen, 18.

<!<■ H m lr ld .
p ron ie ta rio : Santos Soriano. 

M ayor, i .

I lioroi d>‘ Mrvill»,«
P rop ie tario ; Julián L ópez y O a- 

—Alcala, 33 y 35.

HoK'l do i(nnin
Propiet.arlo: Ramón G onzález — 

C arre ra  d e  S an  Jerónim o, 3-1.

I lo te l  L ( to n o s t ia r rn .
P rop ie tario : Antonio Riiiz.—M a­

yor, 55,

llcilel db Miinta Onix. 
Aduana, 20 duplicado, y Alcalá, 

27 duplicado. ____

K n tb l C o n tin e n ta l .
Fropietariiii l’ahio Sánchez E s­

cobar.—Alcalá, ,36.

P rop ie ta ria ; Agustín Q uintanilla, 
E stación, 27.—V itoria.

lintel t'noierelo.

Calle V iria to .—Z am ora.

I.» OonlpOHtelnii». ‘
P rop ie tario ; P ed ro  d e  la T o rre . I 

Olmos, 10. C oruña . I

Hotel InglÓM.

P laza  de la C ated ra l- -A v ila .

Hotel ColAn.
P rop ie tario : M ariano  de la O r­

d e n .— C .*  d e  S. J e r . ’ , 45 y 47.

lintel dn
1’fopíelaTÍo: F rancisco C otarelo. 

N uñcz de A rce, U .

Hotel Xuevo RHreelona
P rop ie tario : Ramón M olinuevo

G onzález.—M ariana Pineda, 7.

Hotel l’arfo.
Prop ie tarios: B aena y Comp.® 

Aicalá, 2, C arre ra  de San Jeró­
nimo. 1. y  P uerta  del Sol, 1.

<iiran A * *  K a ropa.
P ro p ie ta rio ; O audencio Z oppet- 

ti. P laza  de la C onstitución , 
Z aragoza.

lintel (4»rritlu.
P rop ie iario : Tomás G arrido . Pla­

za de la C onstitución, i i .—B a­
dajoz.

lintel de KnibnjHdnrev.
P ro p ie ta ria : A dela C erunda, Viu­

da d e  G a rc ía .—V ictoria, 1.

l i n t e l  C n p n ñ u l .
P ro p ie ta rio : í 'e la y n  I’é rez . -  Al­

calá, 31, y C.° d e  G racia, 51.

H o te l C unu reno .
Propietario : Raim ui.do G óm ez.— 

P iaza  de las C ortes , 8.

l ' o n U a  P i l a r .
Prop ie tario ; )osé G óm ez. -A l 

calá, 17 triplicado.

l i n t e l  d e l  C n m e rr le . I H o te l B lai-rU x.
Prop ietario : P ed ro  G a rd a . San 1 P rop ie tario ; Juan T eq u i.ü u e ta - 

O rencio, 5 y  7.—H uesca. i ria, 8 . —S^n S eb astián .

l in te l  K iiropa-
Propietarío iJose G onzález. M én­

dez Núñez, 2 —S an tander.

« v a n  l i n te l  C n n tln p n ta l .

B arrionuevo, 14 y 16.— Palencia

H o t e l  «¿ i i ln iB n n a
C alle Henri W oolson.- 

C ruz d e  T enerife .
- Santa

t i r a n  H o te l h in rte  L o n d re s .
P ropietarios: Hijos de M anza- 

nedo.—B urgos. ____

H o te l P isarroB O
P ro p ie ta r io ; D iego P iz a rro so . 

C aste lar, 15y 16- -C iudad Real.

l in te l  P a ria .
León.

H n t e i  C o l ó n .
P rop ie tario : Pou Rios. P aseo  de 

G rad a , I, y l 'la z a  de C ataluña, 
1 0 .—Barcelona.

l i n t e l  F .npañol.
P rop ie tario ; C ándido R ubio, C a ­

lle M arqués de V a lle jo .-L o ­
g roño . ________________

« rn n  H n te l Ae P ra iie ia .
Propietario; José P aredes P a s- 

trana. P laza  de San Francisco. 
Cádiz.

| j | .  n l in ie l  Ketini't.i.
R epública  Argenti la . .

(B uenos A ires).

t i r a n  H o te l l l in r r» .
¡ i’ropietario ; Vicente Iborra  Her- 
I m anos. Aduana, 7 ,—A lican te .

H o te l F ra n c é s .
P rop ie tario ; Z ubillaga. [ovella- 

nos, 1. O viedo.

H o te l C un iere io .
Calle Reoyo, 2 4 .—Segovia.

l i n te l  Ae F ra n e e .
P ro p ie ta rio : C am ilo D oubli. 

e to ria , 6  y  8.V

l i n te l  l i u t i e r i a l .
P rop ie tario : Satu rn ino  A renillas. 

M ontera, 22
i

H o te l B tipnaa.
P rop ietario : F rancisco C asas — 

M ayor, 12.

FonU a *i«»bAf9tfáo.
P rop ie tario : M anuel M artín 

San Sebastián , 2.

I I n t 4Nl O n t r n l .
V iuda de Antonio Alba.

T o rres , 3 . C órdoba.

H n te l  l'nM tIlla.
P rop ietario : F rancisco  Predes. 

Calle de San Agustin (T oledo)

H o te l V te to r ia .
P u e rta  R eal.— G ranada.

j . H o te l d e  B n ro p a .
I G onzález Cherm á, l . -
l  de la Plana.

-Castellón
H n te l d e l C o m erc io .

P rop ie tario : B ern ard o  Megia. 
San F rancisco, 5 —Jaén.

U ra n d  H o te l.
P ro p ie ta rio : P e d ro  D urio .— A re­

nal, 19 y 21,

H n te l d e  Iiond  en.
üa ld o ,

M o t e l  d n  l a  I h e r i a .
.P rop ie taria ; V iuda de F rancisco 

C ano. —Arenal, 2.

t 'Aii iln . Idár .aro
Prop ie tario : S u c e s o r  A drián  

Sáenz. P asad izo  de San G i- 
nés, 5 .

H o t e l  L a  l ’e r t a
P ro p ie ta ria ; V iuda de M iguel 

Herró, P laza Castillo, I .- -P a m ­
plona.

l i n t e l  e a i - tr i
P rop ie tario : José Zaraorano. Pa 

se o  del I 'rinc ipe  Alfonso.— Ai- 
meria.

H o t e l  iH K ié B .
P ro p ie ta rio s : Ib arra  y A guado.— 

E ch eg aray , 10.

P ro p ie ta rio s: V iuda é H ijos de 
iOsé R odríguez.— Arenal, :'4.

« r a n  H o t e l  C e r v a a t e n .  

P uerta  del Sol, 10, P reciados, l . 
  ________________ .tr.-------

]<A L eón  CHA.
Propietario : C ayetano  N u ev o .- 

N úñez de A re : 14.

H o t e l  ü a l e a r .
Propietario : A ntonio Fran. P laza  

M ayor. —Palm a de M allorca.

H o t e l  d e  K n r u p a
Propietario ; A ntonio jurado . G a ­

b rie l y G alán 12 y 14—C áceres.

H o t e l  L a  r n l v e r M B l .
Propietario : Ramón V am onde Vi- 

)a. P laza  de Santo Domingo, 10 
L ugo . ________

H o t e l  A l l i a m h v a .  ^
P rop ie tario : A belardo G uillen. 

M arqués de Larios y M oreno 
M onroy, 2, M álaga.

l i n t e l  H é n d e »  IS'iinee .
P ro p ie ta rio ;] . P rad a  é H ijo s .— 

P on teved ra .

« r a n  H o t e l  S u l i s o .
Propietario ; A gustín  Foix, Calle 

M ayor, 55 .—L érid a .

' « c a n  H o t e l  C H|>nña.
P ro p ie ta rio ; E du ard o  R o m á n . 

P laza  C aste la r . 12; M oratin, l . 
V alencia.

H o te l  K riB to l.
P rop ie tario ; S e rap io  de M arin.—

C.* d e  S an  Jerón im o, 45 y 47.

H o t e l  P e i i l n a a l a r .
P rop ie tario s: Saiaricli y E scar- 

pad in i.—M ayor. 4 1 ,43  y 45.

H o te l L en o en  d e  O ro.
P rop ie ta ria ; V iuda d e  Francisco

Moráfl.—C arm en, 30.
H o t e l  A e  H u m a .

C aballero de G racia, 23.

« r a n  H n te l  d e  ItanioM
P ropietacío : Francisco  Ram os.

P laza  d e  Prefum o, 8.—M urcia.

H o te l d e l .Vorte
P rop ie tario : G alo Núñez. B arrio-

nuevo B aja, 57. —C iuadalajara.

H o t e l  t n e l d t e r p a .
P ro p ie ta rio : Z ubillaga Herm anos 

C orreos, 2.—B ilbao.

H o t e l  K i i r o p a .  ^
P ro p ie tan o : P ed ro  G a rd a . Calle 

P ro g reso .—O rense.

« r n n  H o t e l  P c a n e e .

T e re sa  G il, 2 3 .-V a lla d o lid .

H o t e l  n a d r t d .

Suiza.— M ariem bad. .

« r .  H o t e l  V i o i o r l a .

S u iz a .-Y u te rla k e n .

H o t e l  K x p l a n a d o .

A lem ania.—Havnburgo.

H o t e l  H o B n  L l v a ^ e .

S u iz a .—G in eb ra .

H o t e l  B a v o l .

I ta lia .—G énova.

F n l a e e  H o t e l .

S u iz a .-L u c e rn a .

H o t e l  B r i B t o l

P rop ie tario : 
dez  — Hue

uan D uque Fernán- 
va.

1 G ib ra lia r .

Ayuntamiento de Madrid



¿ ^o M o n a iq ia ^

cho, en grandísima proporción, al esfuerzo 
y á las condicjiones personales de nuestro 
amado Rey, h ly  ya E u ropa  cuenta con nos­
otros para sus em presas; y si esto nos hon­
ra también nos obliga; el conflicto que lia 
de resolverse en  Africa es innmineníe, y a 
él nos llam an nuestro  deseo y los compro­
misos adquiridas. Pues bien, vayamos sin 
vacilación y sm  distingos ni reparos. _

■ S iglos hace ya que, siguiendo ese cam i­
no m arcado por aquella inmensa Rema, 
gloria de España y egregio prestigio de la 
M onarquía, la Católica Isabel, no debimos 
detenernos, como lo hicimos casi con te ­
mor, con inaudita timidez, en esos um bra­
les africanos que eran nuestras posesio­
nes; umbrales á los que casi no nos a t r e ­
víamos á  asomar; y pues ya que tanto tiem ­
po perdimos, y que el tiem po perdiüo 
no es fácil de recuperar, sobre to d o  en 
empresas guerreras ó políticas, no d es­
perdiciemos la ocasión que se  p resen ta  y, 
como en los tiempos heroicos, no pense­
mos en la parte m aterial d e  la vida, sino 
eo el prestigio, en la g loria, en la grandeza 
oue sobre España v en d rá  al recuperar el 
papel que por desid ia  y  p o r apocamiento 
de espíritu dejó d e  desem peñar y  al que 
hoy le invitan los que , si Vieran vacilacio- 
ees se  cegocijanan grandemente p a ra  a l- 

• za rseen  e s te  'ra n e e  con la parte del león, 
j  Decir que  e l Ejército no anhela conquis- 
■ tas es negar la evidencia; eso lo h a  d e  d e ­

sear s iem pre  el que sea español y  v is ta  
uniform e; pero como antepone s iem pre  á 
todo  o tro  deseo el deseo de v e r á  su  P a tr ia  
g ran d e  y floreciente, ¿no convienen ahora 
la s  conquistas?, pues no la s  hagam os, pero  
s i ejerzamos influencia, p ro tección , algo

\ i

que haga como se ha hecho enM elilla , que 
el nom bre de E spaña y d e  su  R ey se  invo­
quen siem pre com o ég ida  y am paro; como 
aquellos de quien h a d e  v en ir todo lo bue­
no y de quien puede no e sp e ra rse  todo  lo 
malo.

No sé s i con ia in tervención  en  Africa*_he 
mos d e  ganar m uchos m illones, ni m e im­
porta ; no to d o  lo com pone ni lo rep resen ta  
de m om ento el d inero  en la  tie rra ; quizás, 
por lo p ronto , no com pensem os los gasto s  
que se  hagan; pero  com o no e s  posib le  que 
en e s to s  ca so s  se  p iense gue las ganan­
c ia s  sean como en  com pra-venta  m ercantil, 
y  que los benefiicios que  repo rte  vengan  
casi, como en un feiro, á  v ue lta  de correo , 
más ad e lan te  se  ha d e  recoger lo que ahora 
se  siem iire. y en  no largo  plazo se  habrá 
de recuperar lo que  atli s e  em please; que 
h arto s  e jem plos tenem os en to d as  las n a ­
ciones que  han o b rado  d e  e s ta  m anera con 
constancia  y  tenac idad , ninguna ha dejado 
de re sa rc irse  d e  cuan to  gastó ; y e sto  es 
p ara  lo s q u e  p iensen  en las pérd idas y ga­
nancias m ate ria les; que  p ara  mi, con la au­
reo la  d e  p res tig io  que  ro d ea rla  nuestro 
nom bre, con la  im portancia  que á España 
tr a je s e  e sa  t ie r ra  som etida al poder ó  á  la 
influencia españo la , con v e r que seguíam os 
e l camino m arcado  p o r e l clarividente te s ­
tam en to  d e  aque lla  augusta  Reina que un i­
ficó á  E spaña, cam ino que es el de su p ro s­
peridad  y g randeza , me parece haher ya 
ganado , si no lo suficiente, mucho.

Y no se  tilde a l E jército  de aven tu rerd  y 
eg o ís ta  p o r d esea r que esa intervención en 
A frica, p rev is ta  y prevenida, sea un hecho; 
n o ,n ad ie  e s  tan a ltru is ta  y tan desin teresa­
do como él; ansia  y am biciona grandezas

y g lorias, pero  es p ara  e s ta  P atria  á  la  que 
rinde culto; de todas las ven ta ja s  que en 
Africa se  saquen, él es quien m enos ha de 
gozar de ellas; ab rir nuevos cam inos a l co­
mercio, conquistar cam pos p ara  la indus­
tria , llevar la cultura, la  civilización á  quien 
no conoció ni una ni o tra , é sa  e s  su misión; 
pero, una vez hecho esto , ¿quién  se  ap ro ­
vechará de ello, en beneficio de quién re ­
caerán las ven tajas de esto s  adelan tos, ios 
provechos de e s ta s  conqu istas?  N o se rá  él 
seguram ente.

E! Ejército d erram ará  su  sangre cuando 
sea preciso, d ará  su  vida en holocausto á 
la Patria, buscará la m uerte  com batiendo 
en el campo contra  el enem igo que se  ('pon­
ga á  sus planes; pero  cuando en el fragor 
de la pelea, bajo el sol de fuego, en tre  n u ­
bes de plomo y tro n ar de cañones, d e rra ­
me su sangre generosa, c ae ra  satisfecho si 
ve ondear victoriosa la  am ada B andera de 
los gayos colores ro jo  y gualdo en e! lími­
te  del territorio contrario , y su  liltimo g rito  
se rá  para decir: «Bendita sea  la  guerra, 
que da nuevo p restig io  á  mí P a tria , la ro­
d ea  de magna g randeza, le proporciona 
beneficios y ventajas y  coloca e l nom bre 
de nuestro Rey en tre  el de aquellos mag­
nos Reyes bajo cuyo mando se  enalteció  el 
nombre de España*.

HOMENAJE f l PALACIO VALDE5

POR EL MUNDO DE LOS LIBROS

«LA PATRIA-GRANDE»,
P o e s ia s  d e  C arlo s  F e rn á n d e z  Shaw .

Laméntase* con am argura D. T eodijro  
L lórente, en el prólogo que encabeza el ulti­
mo bello libro de Fernández Shaw , de que 
los desas tres que abatieron  á E spaña no 
hace mucho, la dejasen  sum ida en tal ap o ­
cam iento y agobio, que ni aun la Poesía 
a lzó  su voz para  v igo rizar un poco losan i- 
mus dcfcaecidos y febles an te  la magnitud 
de la hecatombe. Y asi es v erdad , por 
desdicha. Un solo e s tro  quiso tom ar á_su 
cargo tal em presa: el de D- G aspar N unez 
de Arce. P ero  los ro tundos endecasílabos 
dcl Sursum  corda!, no sé  por qué , sonaban 
á hueco. T al vez porque de e s te  mal ado ­
lecían todas las e s tro fas  del ilustre can tor 
de Fray M artin; y sem ejante condición ha­
bitual de su  m usa e s  lógico que apareciese 
exacerbada al im ponerse  un tem a que na­
die, ni él mismo, sentía. Sursum  corda. 
cayó en ei vacío . L os corazones no se  le ­
vantaron. A lo sum o, lo s hom bros se  enco­
gieron. . ,

O tros pueb los han sufrido  crisis naciona­
les tan te r r ib le s  como la nuestra  y no se 
apocaron tan to . Con ser trem endo nues­
tro  98, aún m ás lo fué la  ro ta  de bedán , y, 
no ob stan te , F rancia  supo sacar fuerzas de 
flaqueza p ara  im ponerse á  las circunstan­
c ias y sa lir  adelan te . A sí lo p rueba la  co­
piosísim a lite ra tu ra  in sp irada en episodios 
d e  la ac iaga  lucha: lite ra tu ra  am arga, es 
c ierto , m as con am argo r d e  medicina que 
h a  de san a r el espíritu  lacerado . M aupas- 
san! y D audet con cuen tos adm irables, 
Boulanger con sus canciones evocadoras 
d e  la Revanche, y Zola con los épicos a la r­
des de La Débacle. fueron palm arla dem os­
trac ión  de que  el alm a francesa s e  erguía 
anim osa con ansias de llegar á  un glorioso 
resurgim iento. Y el canto de los b a rd o s re­
p e rcu tía  en  el pueblo, po rque de su  seno 
hab la  salido  la chispa inspiradora.

E sp a la  no fué asi; tom ó la derro ta  como 
humilfación, y un p ru rito  de dignidad mal 
entendida nos hizo aparecer hoscos cuan­
do debim os ser anim osos. Lejos de exal­
ta r  m iestras g lorias, las relegam os al o lv i­
do  Eli vez de españolizarnos m ás que nun­
ca, quisim os europeizarno.s, no ya buscan­
do orientaeiones nuevas que añadir á  las 
prop ias, sino renegando  de nuestra  pro­
sapia. E s ia época  del llam ado «m oder­
nismo»/ de la literatu ra  ex travagan te , de la 
poesía  afrancesada, que am enazó con una 
to tal descastellanización d e  la m usa h ispa­
na. De e s ta  corriente perniciosa lograron li­
b ra rse  muy pocos: en tre  ellos, Salvador 
R ueda y C arlos Fernández Shaw.

La personalidad literaria de Fernández 
Shaw  es com pleja é  intensa; ha triunfado 
como d ram atu rgo  en todos los géneros, 
legando á  n u es tra  escena desde  las g ran­
dilocuencias de Severo Torelll y La trage­
dia del beso, hasta  las castizas  donosuras 
de La revoltosa, La chavalo, y  Lps bravias; 
lo s graniies com positores han hallado en 
é l colaborador insuperable, y  suyos son los 
poem as que han serv ido  de pau ta  á  Chapi 
p ara  'Margarita la tornera, á V ives para  
D on Lucas del C igarral y  Colomba, á  Bre­
tón  p ara  EJ certamen de Cremona y  á  Emi­
lio Serrano  p ara  L a  m aja  de rumbo.

P ero  con rayar muy a lto  como poeta d ra ­
m ático, tal vez es más adm irable como lí­
rico. Si o tro s  m éritos no tuv iese  p ara  ello, 
bastariunie fre s  de su s  libros p ara  p robar­
lo; Poesía de la Sierra, P oesía del M ar y 
e ste  úUiino, recién aparecido , i¡ue titu la  La  
Patria grande. En todos ellos, con sensib i­
lidad exquisita, canta el am or á la N atu ra­
leza , el amor á la Patria, ei am or á  Dios, 
en un pantcismo que no deja  de se r c ris ­
tiano, pues se  reduce á  adorar a l C reador 
en sus obras bellas.

Yo transcrib iría de buen grado algún

fragm ento de La Patria grande, en confir­
mación de mis m anifestaciones adm irati­
vas. ¿ P a ra  qué? E s libro que han de leer 
todos los am antes de nuestra  poesía, y no 
he de com eter la insigne to rpeza de desflo­
ra r  la legítim a curiosidad con que los ad 
m iradores de Fernández Shaw aguardan el 
último libro de e s te  g ran  |»oet;i.

«AMORES QUE TRIUNFAN*, 
n o v e la  de Je sú s  R. C olom a.

La Biblioteca P atria  es una loable fun­
dación que ha tom ado á su cargo la no li­
viana em presa de m oralizar la m ivcla. En 
estos tiem pos que corren , de verdadera  
disolu(úón literaria, calientes aún los restos 
de Zola y enhiesta  y trem olante su bande­
ra, red iv ivos Lorrain y Barbey d’Aurcvilly, 
y  en p lena floración las lite ra tu ras de F ie ­
rre  Louys, de T rigo  y  de M irbeau, pare 
ce  em peño anacrónico el de hablarnos de 
moral en terreno  artístico , totalm ente neu­
tra l. ó , para  decirlo con la pa lab ra  a d  hoc, 
«amoral».

Y, sin em bargo, la Biblioteca Patria  hace 
bien. Aun los que comulgamos teórica y 
prácticam ente en las nuevas tendencias a r ­
tísticas, por muy convencidos que estem os 
de «am oralidades» y o tra s  zarandajas, es 
seguro  que no pondríam os en  manos de 
nuestras hijas un ejem plar de A frodita , de 
las M emorias de ana criada  ó de So r D e­
monio. Y como algo han de lee r las joven- 
c ita s—un poco hastiadas ya de cosas ver­
des con su s  charlas de colegio —, bueno es 
que se  produzca una lite ra tu ra  blanco que 
en tre tenga sin escandalizar, que amenice 
sin herir los sen tim ien tos de piidlbutidez 
más suscep tib les. . ^

A la Biblioteca Ftatria pertenec»  Amores 
que triunfan, priñiera producción literaria 
de D. je sú s  R. Coloma, á quien no es difí- 

■ cil vatic inar un brillan te po rven ir en el 
cultivo  de ta  novela. Esta su  prim era obra 
tiene  la cualidad m ás iniDortantc en el g é ­
nero; el in terés. Con esto  queda hecho su 
m ayor e lo g io . Libro que no se  cae de las 
manos de! lec to r, es libro estim able. En 
Amores que triunfan, la narración se  desli­
za plácidam ente, sin decaim ientos, hasta 
llegar al desenlace, por dem ás coiininve 
dor. C laro e s tá  que pudieran señalarse  
ciertos detalles reve lado res  <le inexperien­
cia perfectam ente disculpable; en tre  ellos 
el efectism o final, con su  clásica anagnori- 
sis  y  todo . Leves lunares, en syma, ijue en 
nada am enguan el mérito de la eh ra .

Q uedam os, pues, en que la novela me 
gusta . Lo que m e parece e s  que el asunto 
no e s  todo io blanco que pudiera esperarse  
den tro  d e  las tendencias de Biblioteca P a ­
tr ia . Y claro e s tá  que no lo digo en son de 
censura, sino como m era observación .

iPUMMBA!.
n o v e la  b o h e m ia  p o r  D ion isio  S
Un paquete  lacrado llega á  mí. Contiene 

un libro, sin duda, e laborado  all.á en un r in ­
cón provinciano, lejos del mundanal ruido 
d e  la corte , que á  veces im pide trabajar, 
pero que tam bién estim ula y alienta, p o r ­
que es acicate p ara  el P egaso  de la fan ta­
sía, cuando no es trallazo p ara  e l matalón 
de la prosaica rcalidaiá. Siem pre que la lle­
gada del paquete  lacrado se  re p ite —y se 
rep ite  con b astan te  frecuencia, pues son 
muchos los escrito res de provincias que 
m e honran enviándom e sus libros —, no pue­
do ev ita r algunas m entales disquisiciones 
que hoy, por vez prim era, se  me ocurre  e s ­
tam par en las cuartillas.

Un libro e s  una ilusión que crista liza  en 
un hecho. No incurriré en el tópico de com ­
p a ra r  á los libros con los hijos, porque si 
es v erd ad  que en unos y o tro s deposita­

m os gran  cariño, no es m enos cierto  que e ' 
am or á  los hijos de carne es d es in te re sa ­
do, limpio de toda som bra de egoísmos, 
m ientras que el autor am a á su  obra no 
sólo por lo que ésta sea, sino por e! rédito  
de g loria con que haya de retribuir al c a ­
pital de creación que en ella puso. En el 
am '-r del artista hay un do u t des que no 
ex is te  en el amor del padre. ¿Qué e s p e ra ­
mos de los hijos al traerlos al m undo? Zo­
zobras, desazones, quien sabe si ing ra titu ­
des. ¿Qué exigimos de los libros al lanzar­
los á  la publicidad? Un pedazo de oropel. 
¿Hay quien lo niegue? l’uae cítenme e l caso 
de un a rtis ta  -  cualquiera qué sea  —que se 
resigne á  de jar inéditas sus producciones. 
Yo lio sé  que se encuentren en  e s te  caso 
más que los innúmeros asp iran te s  d es­
pechados que, hartos do v e r rodar s  s 
cuartillas de editor en i-ditor-ó de periiidi- 
co en periódico, se resignan á  buscar otro 
oíicii', aprovechando después la bilis acu­
mulada en d irig ir diatribas contra  la vagu 
y am ena literatura  y sus cultivadores, en ­
tre  los cuales dieran algo bueno por h.i- 
berse contado.

Decía que un libro es una ilusión que 
cristaliza. Pero  esta cristalización es muy 
feble. T ener el libro hecho, fuera ya de la 
imprenta,*no es realizar e) fin p a ra  que fué 
creado . Hay que batallar con tra  la apatía  
de los m ercaderes, la hosquedad de los crí­
ticos, la indiferencia dcl público, Y si estas 
diíicultades son enunncs, ab rum adoras 
p ara  los que producimos en p lena vo rág i­
ne m adrileña, «al pie del cañón», ¿qué no 
será  para el que  lucha desde lejos, sin d a r 
la cara ul enem igo, sin K ntir en las m eji­
llas el resoplido del monstruo, sin saber si 
sonríe halagado ó s i sugeslo  e s  d esp ec­
tivo?

¡Ah! ¡G randes alientos se necesitan  para 
acudir á  la liza desde  el rincón provincia­
no! Por eso, cuando á mis m anos llega un 
paquete como el que hoy me ha sugeri­
do las consideraciones que anteceden, yo 
siem pre lo abro  con viva y cordial sim pa­
tía . Aquel lacre fué fiincildo ai calor de 
ideales muy nob les . Y, como si hubiese 
ondas hertzianas p ara  el entusiasm o, yo 
me sien to  contagiado y leo aquel libro que 
v iene de lejos an tes que otros que no tu ­
vieron  que v ia jar para  llegar hasta mí.

Este de hoy proceiie deC artagena. Dio­
nisio S ierra  es su au to r . Una novela de la 
bohem ia erran te  es la obra. Halo de a rtis­
ta  hay en ella; quien la escribió tiene  án i­
mos para mayores e m p re s»  Confirnianse 
en e s ta  o h n ta  los óp tln iosjiigu rios que 
podían inferirse de las crótilims de D ioni­
sio S ierra  en Juvenilta, revista literaria de 
C artagena, fundada y dirigida por Carios 
B aeza ,jo v en  cultísim o de gran corazón. 
A ndrés G onzález Blanco, ea nn prólogo, 
adm irable.com o suyo, hace la presentación 
lite ra ria  lie S ierra  y  dedica justos elogios 
á  su  ob ra .

Confíe y e sp e re -trab a jan d o , se en tien­
d e  - e l  au to r de jP u m m b a !,  la novela á 
que aludo; no olvide oue la gloria e s  m u­
je r  esquiva, que no só  o se  rinde al m éri­
to, sino también á la perseverancia. Y mí­
rense en c) espejo  de e s to s  artistas p ro ­
vincianos, plenos de idea les  y de ilusio­
nes, tan to s seu d o -a rtis ta s  que por M a­
drid pululan, lam entándose de falta de am ­
biente y de hostilidades Invencibles, vanos 
fantasm as con que tra tan  de encubrir su 
fa lta  de am or al traba jo , que e s  el más se ­
guro camino de la gloria.

La idea de rend ir un bom enoje al m aes­
tro  de la novela contem poránea, te s tim o ­
niándole d e  un modo ostensible y sincero  
la adm iración que por su ob ra  sien ten  los 
am antes de la  lite ra tu ra  patria, ha sido 
acog ida  con el entusiasm o que  era  de es­
p e ra r . A e s ta  redacción han llegado y lle ­
gan adhesiones im portan tes po r la calidad 
y por el núm ero, dem ostrando  que nuestra  
in iciativa encarna un deseo generalm ente 
sen tido . ‘

P a ra  estim ular á los reacios, hacem os 
iin nuevo llamam iento á  cuan tos adm iran 
la labor prod ig iosa de Palacio  V aldés—que 
son, como dice el ilustre  D. Miguel Moya, 
todos los españoles que saben  leer y que 

• sa b e n  se n tir- - . La P rensa toda, de Madrid 
y de Provincias, debe  secundar e s te  pro­
pósito , no y a  p o r se r nuestro, sino por re ­
ferirse  á una de las más legitim as glorias 
nacionales, y de e s te  modo, a l crista lizar 
de lin itivaraen tela  idea, dem ostrarem os una 
vez  m ás á Palacio V aldés que ha con­
seguido lo que, según él, constituye la  as­
p iración  suprem a de todo escritor; se r  leído, 
ser com prendido, y , lo que es más, se r sin­
cera  y profundam ente adm irado.

He aqui algunas de las adhesiones re­
cibidas:

Ha dicho Zola que todos los g randes no­
velistas franceses contem poráneos llevan 
en las venas algunas go tas  de la  sangre  de 
Balzac.

No puede se r d e  o tro  modo. D entro  de 
las obras de Balzac s e  revuelven como en 
e l infierno sin esperanza  d e  la epopeya 
dantesca, todas las alm as y todas las pasio­
nes. A lgunas v eces avanza más allá  de lo 
rea l y c rea  á  V autzin, que tiene algo de la 
g randeza rom ántica d e  V aljean; o tras in­
ten ta  el estud io  fisiológico, descarnado y 
cruel de la ingratitud  filial, contrastando 
con el cariño inm enso de un pad re  aman 
tisim o, y  c rea  á  Q oriot, que m uere p ro ­
nunciando ep íte to s  sublim es, cual si, imi­
tando á  Shakespeare, hubiera Balzac mol 
dcado en el Lear de F s rom ánticos el de

afectada de los falsos pu ristas . Ama y sien­
te  el paisaje; escudriña las de licadezas psi­
cológicas . En el a rte  lite rario  ha llegado al 
g rado  suprem o: á la  sencillez, á  ia simplici­
dad  de expresión , á la evocación de una  rea ­
lidad tenue, inefable, ideal, que  e s tá  po r en­
cima de la  realidaid v io lenta y vu lgar que 
todos ven .

A z s r i n .

Solicitan u sted es mí opinión acerca dcl 
hom enaje á  Palacio Valdés, y  yo tengo 
mucho gusto  en d arla .

Creo muy ju s to  y muy lógico que pague­
mos al g ran  novelista la  deuda contraída 
con él desde  hace tiem po .

A hora bien. Palacio V aldés e s  casi desco­
nocido en E spaña. ¿N o se r ía  conveniente 
ed ita r una ob ra  antológica en  la  cual co la­
borasen los críticos de m ás renom bre, a n a ­
lizando con sendos estudios cada  una de 
las d iez y ocho ob ras del au to r d e  R i- 
verita?

E ste  libro podria  com ponerse de tres 
partes:

1.« U na autografia que e l m aestro  se­
guram ente accedería á  escrib ir.

2 . ® Los estud ios rela tivos á cada o b ra .
3 ."  F ragm entos escog idos de e sas  m is­

m as obras.
D e Palacio Valdés, su  vida y  su s  obras—  

ú o tro  título más pertinen te—podían h a ­
cerse  dos ediciones: una económica, lo más 
económ ica posible, para  e l gran público, y 
o tra  de lujo con ejem plares numerados, 
que ayudase á  co stear to ta l ó  parcialm ente 
los g asto s.

A esta  opinión mía pueden u sted es ap li­
car el precep to  horaciano: A provechar quid  
deceat quid n o n .

J o s é  F r a n c é s .

ción de lá C ruz  Roja, yo le sup lico  que 
com pruebe m is m anifestaciones y, conven ­
cida de ellas, e jerc ite  un ac to  ca rita tivo  de 
los m uchos que  s irven  de b lasón á su no­
ble escudo y que redunde en bien de aq u e ­
llos infelices.

Yo soy un hijo del traba jo , y  en mi re ­
ciente visita á V era he tenido la sa tisfac­
ción de con tribu ir den tro  de rai m odesta 
esfe ra  d m itigar ta n ta  desdicha, y conti­
nuaré desde  aqu i mi ob ra  sin descanso.

R uégele, Señora, por último, al besar sus 
pies, que  p ida inform es a l seño r C ura ecó ­
nomo D . Herminio M otos, á  la m adre su- 
perio ra  del hospital de San Agustín y  al 
seño r albalde de la ciudad in festada .

Con el m ayor resp e to  me ofrezco d eY . E. 
como su  m ás a ten to  s. s  ,

F r a n c i s c o  M o n t e r o .
B »rc« lona , 4 d e  A b ril d e  U>II.
S .  C. H onda U n iv e rs id a d , 3 3 ,1.'- d e re c h a .

D. Armando Palacio V aldés. después de 
haber creado  adm irables figuras realistas, 
que perdurarán  como los mármijles y  los 
bronces, a re  perennius, en los últim os años 
de su v ida, fatigado del realism o harto

E l In s ig n e  n o v e lis ta  D . A rm an d o  i 'a l a i l o  V a ld i s  i  q u ie n  d e b e n  t r i b u ta r  u n  h o m e n a je  
a d m ira t iv o  iodos lo s  e s p a d ó le s  c u lto s .
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los m odernos rea lis tas . N o es Balzac un 
n a tu ra lis ta  Integro, porque sabe  que el 
a r te  no es im itación sensible de io real; co­
piaba, si, la  N aturaleza, p e ro 'se  imponía á 
ella estableciendo una  lógica que las pasio­
nes no tienen en ia vida.

Así A rm ando Palacio  V aldés en tre  nos­
otros. P o r eso , en el hom enaje que hoy le 
ofrece L a  M o n a r q u í a , no deben figurar 
só lo  los escrito res  que aqui co labo ran . Co­
m ulgando con ellos en adm irar al m aestro, 
e s tán  todos, absolutam ente todos los e sp a ­
ñoles que saben lee r y que saben sentir.

M ig u e l  M o y a .

Palacio V aldés es un gran observador, 
no ya de las costum bres españo las ;dc su 
tiem po, sino tam bién de lo que  hay de in ­
tim o en el alm a de nuestro s contem porá­
neos. Asi se  explica que el insigne nove­
lis ta  tenga  tan alta  personalidad  en nuestra  
patria  como el el ex tran je ro .

T o r c u a t o  L u c a  d e  T e n a .

H ubiera tenido una verdadera sa tisfac­
ción en enviar una cuartilla  para  e l hom e­
naje que L a  M o n a r q u í a  p royec ta  en ho­
nor de D . A rm ando Palacio Valdés.

M is m uchas ocupaciones y el estado  de 
mi v is ta  m e im piden hacerlo; pero deseo 
que  conste  mi en tu s iasta  adhesión al citado 
hom enaje que en  Justic ia  se  tr ib u ta  a l in­
signe novelista .

J o s é  E c h e g a p a y .

D esde mis tiem pos de estud ian te , mucho 
an tes  de soñar con s e r  lite ra to , profeso 
)or D, A rm ando Palacio Valdésf una p ro- 
unda adm iración, cada día m ás grande, 

po rque con los años le com prendo m ejor, 
P e ro  con se r tan ta  mi adm iración al escri­
to r, casi la supera  mi adm iración a i hom ­
bre, g rave  y esquivo an te  el frágil y adoce­
nado  aplauso de la  crítica  y de la  p ren sa .

V a l le - ln e lán .

En la sum a de las adm iraciones al gran 
novelista Palacio Valdés, continúo siendo 
uno m ás.

M a n u e l  L i n a r e s  R Ivas .

@ d .lle s
Se ha dado posesión nuevam ente del 

cargo  de jefe facultativo de Casa de Soco­
rro  á  D. Luis O rtega Morejón.

Se ha aprobadii un dictamen de bases 
p a r a  q u e  p o r concurso se prueben apara­
to s  m ed ido res  de velocidail en los autom ó­
v ile s ,re su ltan d o  que tal dictamen encierra 
la base  d e  un privilegio á  favor de deter­
minado inventor. E ste  no se quejará de los 
buenos am igos del Municipio.

Se acordó d a r facilidades á la Sociedad 
Colombófila p a ra  la p ro y ec tad a  Exposi­
ción de aves y  canina que se  inaugurará 
el 3 de junio próxim o.

Se remitirán á la E xposición de D resde 
los planos y M em orias re fe ren tes  al nuevo 
M atadero, Necrópolis y red  g en e ra l de aN 
cantarillado.

Será muy probable se envíe  tam bién una 
M emoria detalladísima de los tra b a ja s  que 
se  están  haciendo en las calles de M adrid  
para  ponerlas en condiciones de que  d ia­
riam ente se maten treinta ó  cuarenta p e r­
sonas, figurando también los innum erables 
lesionados como consecuencia del adoqu i­
nado de ace ra s  y  caites. Constará el núm e­
ro de casas que son focos de infección; los 
m uertos p o r tubercu losis, viruela, tifus y 
envenenados por el buen estado de los ali­
m entos . Se dice que  so b re  esto s  asuntos y 
o tro s  sim ilares están trabajanido cincuenta 
em pleados desdo 1.° de M arzo  y se duda 
puedan term inar ei 31 d e  D iciem bre del 
año actual, no obstante tr a b a ja r  d iez  horas 
d ia r ia s .

N uestros concejales se  han tom ado  gran 
in te rés  en que no enferm em os de la  v is ta  
por exceso de luz, y al efecto han suprim i­
do el serv ic io  de alumbrado e léc trico  de 
los 196 a rcos p ropiedad  del A yuntam iento.

Después de un entretenido d e b a te  y 
agradable con troversia  sé acuerda a r r e ­
glar el pavim ento de la  calle del Pacífico, 
gemela de las que  se  estilan por el cen tro  
d e  Marruecos.

La discusión en tab lada  sobre e s te  ex ­
tremo tuvo mucha g ra c ia . Hubo concejal 
que se  dió á  conocer com o buen catedráti­
co, pero sin facilidad de expresión . O tros, 
com o inocentes iiulitos que  uo entienden 
las lecciones del m aestro y p iden á  voz en 
grifo  explicaciones más c la ra s . jPobreci- 
to s l El catedrático S r. La T o rre  dijo  «que 
ia  bondad de los pavimentos tien e  que de­
m ostra rse  dentro delA yuntam iento» (jl). El 
alum no neófito ^ r. Abellán dice q u e  d e s ­
conoce esto s campos de experim entación, 
y  solicita, compungido, que el re c to r-a l­
calde p residen te  ayude al catedrático  p ara  
hacerle com prender estos procedim ien­
tos (¿?) El o tro  alum no, Sr. G arda  M oli- 
nas, quiere aprender la s  lecciones también, 
y el catedrático Sr, La T o rre  declara que 
en público no pu ed e  explicar la m anera de 
funcionar estos cam pos... p o r  tem or á que 
se  le castigue al decir la v erdad . ¡Viva la 
libertad de enseñanza!

En este asunto se  apaga ¡a luz y  nos que­
damos á obscuras.

Se acuerdad nom bram iento de dos pro­
curadores consistoriales, sin  sueldo. Nada, 
qué los concejales la han tom ado con la 
luz.

Se ha arrendado un local en la calle de 
OI(5zaga para Tenencia A lcaldía y  Casa de 
Socorro del distrito de B uejiavista, d es ti­
nando 15.01)0 pesetas para e s te  o b je to . Ei 
concejal republicano S r. A guilera y A rjo- 
oa se lamentó en la calle de que es te  acuer­

do e ra  Im procedente, puesto  que lo tra ta ­
do an terio rm en te  era  a rren d ar el local 
en 3.000 duros, y  aho ra  aparecen 15.000 
pesetas. O ida la  exclam ación p o r  un co ­
rrelig ionario  suyo, le recom endó silencio 
y que  estud ie  la A ritm ética que los chicos 
aprenden en la escuela. El S r . A guilera, 
m ás corrido que una mona, se evaporó  sin 
desped irse  de su s  ilu strados com pañeros 
de m inoría.

Se anuncia un concurso para  la ex p lo ta ­
ción de la arttigua C asa de V acas del P a r­
que de M adrid. Lo que om ite e l anuncio es 
si entre los parroquianos se  adm iten de ó 
sin gorra . ^

U n c o o c e |a l  h e r e j e .
El Sr. V aldivieso ha presen tado  una pro- 

.  posición para que se proceda á  la red am a­
ción del cuadro original de G oya «Alego­
ría de la  Villa de Madrid*, que e s tá  en el 
Ayuntamiento,

Tan estupenda proposición fué desecha­
d a  unánim em ente, porque sería un crimen 
d e  lesa  m ajestad  a rlis tica  que manos p e ­
cadoras re tocasen  una obra del gran  Goya.

Indudablem ente, el Sr. Valdivieso con­
funde las p in turas del inmortal Goya con 
las obras geniales  del inmenso Saiiit-Au- 
bín. Lo que  d irá  éste : «Después de todo... 
G oya y yo som os dos artistas» .

M a r e ia l .  .

E s i o s  « e n t r e f i l é S ” l o s  p o n e m o s  p a r a  
e p a t a r  a l  p a p e i i t o  d e l  S r .  B a r r o e t a v  

N o s o t r o s  s o m o s  así .  
C a r e c e m o s  d e  in i c ia t iv a s  p r o p i a s .

C o p i a m o s  io  b u e n o  q u e  v e m o s .  
¡ L á s t im a  q u e  n o  p o d a m o s  h a c e r  
n u e s t r a s  l a s  h o n o r a b i l i d a d e s  d e  d o n  

R o d r ig o !
P o r  s u p u e s t o  q u e ,  s i  f u é r a m o s  á  c o ­
p i a r  t o d o  lo  d e l  p a p e i i t o  d e  la  c a l l e  
d e  A r l a b á n ,  l o s  i n j u r i a d o r e s  c o m o  
J u a n e l o  n o s  p o n d r í a n  v e r d e s  Y, la  
v e r d a d ,  n o s o t r o s  n o  t e n d r í a m o s  b r a ­
v u r a  p a r a  l l e v a r  á  n u e s t r o s  in ju r ia ­

d o r e s  al J u z g a d o .
Josf; A pa eiciii.

lü iiiE ilT iiir
Ha fallecido el Excm o. Sr. D. Ma­

nuel Aguirre T ejada O 'N ealc, Conde 
de Tejada de Valdosera,

EJ finado gozaba de imichas sim pa­
tías en el mundo aristocrático y polí­
tico por Ja bondad de su carácter, afa­
ble y sencillo trato y  caballerosidad 
intachable.

En vida militó en el campo conser­
vador, siebdo Ministro varias veces y 
E m bajador de España cerca de! Va­
ticano.

Recientemente fué honrado por Su 
M ajestad con e! Toisón de Oro, re­
compensando, en parte , los im por­
tantes servicie® prestados al T rono y 
á la Patria. P oseía, adem ás, varias 
condecoraciones nacionales y extran­
jeras.

Al enterarse el Rey de la m uerte de! 
ilustre pri5cer, ordenó que uno de sus 
ayudantes fuese á la casa mortuoria 
para testimoniar el pésame á ia fa­
milia.

El Ministro de la Gobernación e s­
tuvo también en el domicilio del fina-

Palacio V aldés no necesita  que hablem os 
de él. Hace trein ta  años que se  encerró  en 
su casa con su s  recuerdos, con su s  lecturas 
y sus m editaciones, y  desde ella nos habla 
con sus libros. E s él quien  habla; á  lo s d e ­
más nos to ca  agradecérse lo  en silencio. 
¿Por qué no hablam os de la agencia de 
emigración del Sr. B lasco Ibáñez"’ jN os lo 
agradecería tan to  D . Vicentel

R a m i r o  d e  M a e z tu .

Vive Palacio V aldés en  un d iscreto  ap a r­
tamiento- N o busca  el ap lauso, ni lo rehú ­
sa; no abom ina del tra to  humano, ni se  
exhibe en te rtu lia s  y  fiestas . Contem pla 
plácida y serenam ente cómo se  desliza la 
vida. Su p ro sa  es c lara  y limpia: ni la p ro­
sa incolora de los escrito res  desarraigados 
de la tradición, ni la em palagosam ente

CARIDAD PARA UN PUEBLO

do á expresar el pésame en nombre 
del Gobierno.

Ei entierro ha sido una verdadera 
manifestación de duelo, el que fué 
presidido por los ayudantes del Rey 
y los Infantes D. Carlos y D. Fernan­
do, Gobierno, parientes y  el señor 
Maura, figurando en la comitiva re­
presentaciones de los Cuerpos Cole­
gisladores, de ia Nobleza y del m un­
do político.

Descanse en paz el ilustre muerto.

N U E S T R O S  FO LLETONES

Kn el próxim o número comenzare 
mos á  publicar otra novela titulada

El templo de Talía,
de la que es autor Augusto M artínez 
Olmedilla. Conocidas son las cuali­
dades de amenidad é interés queava- 
Joran todas las produc(¿íones de este 
literato, y  que aparecen superadas en 
Ja obra .aludida.

E s t a m o s  e n  e a r a  c a s a  i n d i g n a d o s  c o n  
e l  p a y a s o  d e  PlneTo.

¡A v e r , á  v e r !
¿ C o n o c e  a l g u n o  d a  u s t e d e s  e l  p a ­

r a d e r o  d e  P ln e l o ?
¿A  q u e  n o s  c a r g a m o s  l a s  c u l p a s  d e  

P l n e l o ?
P o r q u e  n i n g u n o  d e  u s t e d e s  q u e r r á  
v e n i r  c o n  n o s o t r o s  a l  J u z g a d o  p a r a  
t e s t i m o n i a r  q u e  D. R o d r i g o  S o r i a n o  
y B a r r o e t a  s e  p u s o  á  i n j u r i a r  á  t o d o  
e l  m u n d o  t a n  p r o n i o  c o m o  a b a n d o n ó  

e l  p e c h o  d e  s u  n o d r i z a ,  ¿ e h ?
J osé A paricio,

Un querido am igo nuestro , un hom bre de 
corazón generoso y grande, D. Francisco 
Montero, nos rem ite copia  de la ca rta  que 
publicadnos- Y nosotros, a l Iniciar la su s­
cripción para el pueblo d e  V era, felicita­
mos ai Sr. Moiiforo y  pedim os cual él c a ­
ridad para los vecinos del pueblo andaluz.

«Excma. Sra. M arquesa  d e  Squilaclie.
M adrid .

Muy respetable seño ra : Ruego á V. E ., an­
te  todo, perdone la m olestia que  ocasio -' 
narle pueda, siquiera sea  en obsequio  de 
mis propósitos, al hacerlo .

Se trata de que llegue á  conocim iento 
de V. E., como dam a carita tiv a  y como dig­
na presidenta de la benéfica A sociación de 
la  C ruz Roja Española, un hecho  que, por 
humanidad, no debe pasar desapercib ido, 
p o r si interesa las fibras de lo s buenos co­
razones.

E xiste en España una provincia abando ­
nada de los Poderes públicos y , en aquélla, 
m ás ignorada y abandonada una ciudad ca­
b eza  de su partido; Ja t a p i ta l .e s  Almería, 
la ciudad Vera; y en  e s ta  c iudad, h ace  más 
de cua tro  meses, una epidem ia no d iagnos­
ticad a  diezm a sus h ab itan tes , m ujeres, an­
cianos y niños en su  m ayoría, po rque Jos 
hom bres útiles emigraron todos, p asapo r­
tados por la falta de traba jo  y el hambre.

A quellos ancianos, aquellas desd ichadas 
m ujeres y  aquellos inocentes niños no tie­
nen qué com er, no tienen con  qué  tap a r 
sus desnudeces, ni medios par.i se r  cientí­
ficam ente asistidos en la enferm edad que 
les naaía. siendo el número de defunciones 
ocurridas h a s ta  Ja fecha infinitam ente m a­
yor que e n  todas las epidem ias. Incluso 
d e l có lera , conocidas en la localidad por 
los m ás ancianos.

La caridad  oficial se ha lim itado á  man­
d a r un inspectc>r de Sanidad que  d iagnos­
tique el mal. p ero  sin allegar recu rsos para  
a ta jarle , y el m inistro  óel ram o, al se r  In-

Los m odernos redactores de ia ser- 
villetita de la calle de Arlabán q u i­
sieron que se celebrara el banqiieta- 
zo en obsequio á su gerente en los 
Viveros.

El Sr. Barroeta se alarm ó al oir lo 
de los Viveros.

Según nuestras noticias, pronto le 
van á  dar o tra com ilona en los Vive­
ros de la E spaña Libra.

¿A que no digiere bien Barroeta 
esta comidita?

* *

excesivo (á veces) de su s  novelas, lia s e n ­
tido la inquietud m etafísica, el anhelo  del 
m isterio , el d eseo  d e  ra sg a r los velos de lo 
Incognoscible.

Una rev ista  satírica  (porque en e s te  pais 
de op e re ta  son las rev is tas  satíricas las 
que proponen algo serio , y las rev is tas  se­
rias las que se  cruzan de brazos), hablaba 
hace pocos d ias d e  e sa  inquietud m etafí­
sica  com ún á todos los astu rianos ilustres 
lá  Cainpoam or, á  Sánchez Calvo, á  Clarín, 
á  Palacio Valdés) y encom endaba á quien 
tuv iera  tiem po y  paciencia un estud io  c r í­
tico  sob re  el p a rt ic u la r .

Yo acepto el honrosísim o encargo—p o r­
que  an tes  d e  aho ra  he pensado mucho en 
ello—y prom eto  algún dia rendir homenaje 
m ás com pleto y digno á e sto s  dos ilustres 
asturianos, am igos en su  juventud, un poco 
d istanciados después por azares d e  la vida, 
que se  llaman C larín  y Palacio  Valdés, que 
comenzaron su  cam paña en las le tras o n ­
deando  e l estandarte  del m ás desenfrena­
do naturalism o y acabaran p o r acep ta r el 
idealism o m ás puro al final de su  ex isten­
cia, cuando ya el p resentim iento  de la 
m uerte  les hacia ver todas las cosas «bajo 
el p rism a de la E ternidad», como a l divino 
Sp noza, y tes hacia  pensar con el divino 
P la tón  que to d a  filosofía es una m edita­
ción de la m uerte ..

A d d r e s  G o n z á le z  B la n c o .

Qe sábado á sábado.
En E l  J tiiin d o , (Joiide M ataix pone 

cátedra de fervoroso monárquico, se 
ie propinan los más tiernos elogios 
al futuro ex diputado por Madrid, 
Sr. Barroeta.

¡Qué cosas se ven en ei mundo!

Según nos inform an, ei Sr, B arroe­
ta piensa m archar á M arruecos.

¿A qué irá, señor, allí, á qué irá?
¿A poner cátedra de m oralidad en 

un zoco?
¿A enseñar á los moritos el más 

correcto lenguaje castellano?
¿A confeccionar una servilietita 

africana como la que le sirve para 
limpiarse sus m orritos golosos en 
M adrid?

¡Pobre sultán!
Lo compadecemos.
¡Ya puede abrocharse!

Sr. Flores;
Soy yo, e i subdirector de L a  M o ­

n a r q u ía , José Aparicio, quien le está 
dando 3l caletre hilvanando estas no­
ticias d e  última hora. P ensaba con 
tiiuiar escribiendo. Pero e.s muy ta r­
de. Y me aburro.

Dígale usted al Sr. B arroeta que 
nos denuncie otra vez al payaso Bí­
nelo y á mi.

Vaya la nota final, Sr- Flores: ¡esto 
sí que constituye iin trem endo delito 
de injuria! ¿Sabe usted lo que me 
dijo el payaso Pinelo?

No sé si atreverm e á  decírselo.
¡Es un delito  tan gordo!
Pues me dijo q u e—¿me atrevo?... 

¡ea, valor!—Me dijo que el ilustre 
Sr. Barroeta le prom etió que, cu.ando 
sea ex diputado por M adrid, trab a ja ­
rá  con él en Price.

¡Barroeta convertido en Picliei:
¡Qué delito m ás enorm e, Sr. F lo­

res!
¡Pronto, pronto!
¡¡[Que busquen á Pinelo'!!
¡¡¡Que le den morcilla en «plen.a 

P uerta  del Sol á Pinelo!!!

¡Palacio Valdés...! E ste  nom bre, que es 
tan noble en la lite ra tu ra  como en la  reali­
dad, me sug ie re  o tro s, o tro s  muchos, que vi 
ven y viv irán  eternam ente unidos a l suyo 
esclarecido. E llos son los d e  las personas 
que Intervienen en el desarro llo  de la a c ­
ción de su s  novelas... Y nó tese  que digo 
personas y no personajes como acostúm* 
b rase .

E sta  palabra, en lite ra tu ra , parece indi­
car—y la indicación tal vez  se a  sugestiva— 
artificio, m entira. L as m ujeres y los hom ­
b res  que desfilan á 'io  largo de las novelas 
de D . Armando, como fam iliarm ente se  le 
llama en tre  esc rite res , y en tre  escrito res 
que en m oza edad  han visto  nacer su s  Ilu­
siones en  las a legres y verdes campiñas 
que bañan las aguas del C antábrico , no son 
fantasías de novelista, sino docum entos de 
o bservado r. A quellas m ujeres y aquellos 
hom bres que viven su s  hazañas en M arta y  
M arta, en L a  hermana San  Sulpicio , en  La 
alegría del Capitán Rtboi, tienen  carnosi­
dad . tienen vida; una v ida  que valoran  en 
la vida real; una v ida que es s im ila rá  la de 
las m ujeres y á  la de los hom bres que p a ­
san p o r el m undo dejando en  él una huella 
de am or ó d e  dolor, que  la h isto ria , entre 
adjetivos, recogerá  p ara  que, en el co rrer 
de los años, se  ennoblezca el recuerdo; ese  
recuerdo de lo que  e s  fiero y de lo que es 
austero , que  p o r que es vivido intensam en­
te , todos los dias de la  existencia, con in ­
tervalos de decaim iento y m om entos de 
exaltación, no se  hace nunca patrim onio dcl 
olvido... ¿Q ué m ejor elogio hacer de la  ad ­
m irable ob ra  del adm irable D. A rm ando ,.?

L u c i a n o  T a x o n e r a .

CUARTILLAS DE UN MILITAR
E l m onum ento a l Capitán Berm eja. La 

fecha dcl 21 de M arzo no se  o lv idará fá ­
cilm ente á los que hem os ten ido  la sa tis­
facción de p resenciar el herm oso ac to  que 
en ella se  llevó á cabo , ac to  conm ovedor 
y em ocionante que estrem eció los co razo­
n es de la concurrencia, rendido hom enaje 
que el pueblo de M adrid tribu tó  á  su  héroe 
a t  inaugurar solem iiem enle el monumento 
alzado á  la im perecedera mem oria de P e­
rico Berm ejo p o r el A yuntam iento de la 
Corte.

No he de traer aquí el recuerdo dei he­
cho heroico de Berm ejo al dar estoicam en­
te  su  vida en holocausto  de la P a tria  el 
dia triste  y g lorioso  del 30 de Septiem bre, 
en B eni-bu-lfru r, com batiendo  con deno­
d ada en tereza con tra  la feroz morlsnia; 
¿ p a ra  qué?  D e todos son conocidos sus 
le lev an tes  hechos, y todos deben saber, 
pues su re la to  llenó las colum nas de los 
periódicos de aquella época, cómo murió, 
con qué nobleza, con qué M lia rd ía  y con 
qué sublime valor supo el C apitán Berme­
jo  dar su  sangre  en resca te  de ta  g loria de 
ios suyos, y exhalar su  últim o aliento con el 
pensam iento puesto  en  su s  m ás grandes 
am ores; ¡su Patria! ¡su madrel

Sólo, sí, he de g rabar en e sto s  renglo­
nes, como á  modo de efem érides gloriosa, 
el agradecim iento de cuantos nos honra­
mos v istiendo el uniforme militar, p á ra lo s  
que con sus esfu erzo s y su  presencia  con­
tribuyeron á  engrandecer el g randioso ho­
m enaje o frendado al héroe, y que  el E jé r ­
cito acoge para sí, como ofrecido á quien 
de tan  insigne m anera le  honró con su 
magno sacrificio .

Fué el acto  del descubrim iento  del m o­
num ento á  Berm ejo verdaderam en te  em o­
cionante, y al mismo héroe, si desde  la 
e te rna  región del descanso y la paz pudo 
contem plar el tributo  de cariño que se  ren­
día por todos á su  mem oria, no habrá po­
d ido m enos de conm over su  esp íritu  fiesta 
tan  sentida, como conmovió profundam en­
te  á su s  herm anos, que  la  p resid ian  en te r­
necidos.

Y en verdad  que el cuadro se  p res tab a  
p ara  ello; el sitio herm oso en que finaliza 
el Paseo  de Rosales, dom inando el g ra n ­
dioso y accidentado panoram a del Parque 
del O este, es en el que se  e leva e l m onu­
mento; un día sereno, aunque tr is te  y sin 
sol, como si él hubiese querido  tam bién 
ren d ir el hom enaje de su  do lor al ensalza­
do m uerto, y una inm ensa muchedum bre, 
com puesta de e s te  buen pueblo de M adrid, 
tan  p a trio ta  y  tan  en tu s iasta  por las g lo ­
ria s  de! E jército; el A yunlamiento de ia 
C orte, con su  A lcalde Sr. F rancos Podrí 
guez á la cabeza; D . A lberto A guilera, 
Iniciador de este  monumento; la Cruz Roja; 
el A yuntam iento d e  T oledo , sitio  en que 
nació Berm ejo, y una nutridísim a r e p r e ­
sen tación  de todos los institu tos arm ados, 
en la que se  velan todos los C uerpos y las 
A rm as todas, destacándose  en tre  los m u­
chos G enera les el ilu stre  G eneral .Marina 
e) Capitán G eneral de la  Región, Sr. de los 
Rios, y  el G eneral G obernador, Sr. de Bas 
cáran, form aban el fondo de e s te  magnilico 
cuadro .

T ocó  el himno del Batallón de M adrid la 
m úsica d e  e s te  lau reado  y d istinguida 
C uerpo, al que pertenecía  el héroe, c a n tá ­
ronlo los niños del Asilo d e  S an ta  C ris ti­
na, allí p resen tes, y después el A lcalde s e ­
ñor F rancos Rodríguez pronunció un e lo ­
cuentísim o y m aravilloso d iscurso  de en ­
salzam iento  á Berm ejo, de honor al E jé r­
cito, llamando patrió tico  a l pueblo  para 
que é s te  ponga en  él todo  su  cariño y toda 
su esperanza, puesto  que en  el E jército  
e s tá  la garantía de España, su  tranquilidad 
y  su  engrandecim iento; habló  con sen tidas 
fra ses  D. A lberto A guilera .enaltec iendo  al 
m uerto, cuya heroica biografía hizo, y con 
cariñosos y en tu s iastas concep tos lo puso 
C'imo ejem plo y m odelo del verd adera  mi­
lita r español,^ y después dió las g racias en 
nom bre del E jército , con elocuencia conci­
sam ente g u e rre ra , el ve terano  G eneral 
Ríos, recordando la brillante participación 
que en los g loriosos hechos de la cam paña 
p asad a  tuvo el insigne G eneral M arina, 
alli p re sen te , su  d irec to r y triunfador.

T odos los d iscu rsos term inaron en m e­
dio del m ayor entusiasm o, con v ivas al hé­
roe, al Rey^ al E jército , á  España, ai pueblo 
d e  M adrid y al G eneral M arina; y cuando 
el herm ano m ayor de  Berm ejo, con palabra 
sencilla y em ocionada, m anifestó su ag ra  
decim iento por el hom enaje que  se  rendía 
á  la mem oria d e  su  herm ano, el Alcalde 
dijo que nadie m ejor que el G eneral M ari­
na e ra  el que deb ía  de descubrir el monu

m entó del que heroicam ente d ió  la v id a  á 
su s  ordenes, y e s te  ilu stre  G enera l hizo 
c o rre r la españo la  b andera  que  cubría 
aquel m árm ol, dejando a l descu b ie rto  la 
herm osa obra de .irte  que el gen e ro so  en­
tusiasm o de un C apitán de Infantería, don 
M anuel D elgado y R rakem bry, d istinguidi- 
sim o a rtista , ha escu lp ida gratu itam ente, 
como hom enaje d e  adm iración al com pa­
ñero m uerto  hero icam ente.

A lzase sob re  a iro so  basam ento  el busto  
adm irablem ente e jecu tado  del C apitán B er­
mejo. descansando  sob re  la bander.i del 
Batallím  de C azadores de M.Tdrid que cae 
en a rtís tico s pliegues, y una bella figura de 
m ujer, la P a tr ia . M dea coir su  b razo  el 
busto  del héroe  apoyándo.-e en la bande­
ra  de E spaña, m ien tras deposita  una ram a 
de laurel sob re  la in scripción-ded icatoria  
de! monum ento.

Al pié de él co locáronse cuatro  herm o­
sa.-; coronas, una del B atallón de M adrid, al 
que pertcuecía  B -n iiejo , cuando hizo el 
sacrilidu  de su vid.i; o tra  de la  Academ ia 
de Infantería, tra íd a  p o r el p ropio  D irec­
tor, Coronel V illalha. que no júerde ocasión 
d e  unirse á cuanto en altece  al Arma; o tra  
del B atallón de B arbastro . y o tra  de la re ­
v is ta  profesional La In fan tería  Esoañola . 
U nacom isiijn  del Batallón infantil de M a­
drid desfiló an te  el m oniim enlo, dando  en ­
tu s ia s ta s  v íto res y arro jando  an te  él ram os 
de flores, m ientras sanaban  al a ire  las v i­
b ran tes  notas de la m úsica de) Regim iento 
de Asturias.

F irm óse el acta , y al m archar, una vez 
term inado el solem ne hom enaje, tre s  hc- 
cho.s sen tid o s quedaron  g rab ad o s en los 
co razones de los m ilitares que  asistíam os 
al acto: uno. el v e r al G enera l .Marina re­
v is tando , individuo por individuo, la fuer 
z a  del B atallón de M adrid, form ada por 
so ldados que perten ec ie ro n  á la com pañía 
de Perico  B erm ejo, luciendo las cruces g a ­
nadas en el cruento com bate  en  que  él p e ­
reció, dirigiéndoles p regun tas y a len tado­
ras frases; ¡recuerdo herm oso  dcl b rillan te  
pasado , ver alli en  Intimo consorcio lo s 
esfo rzados so ldados que pelearon  contra  
el moro, y el G eneral insigne que con sus 
condiciones, su  valor y  su  ta len to  supo 
llevarlos á la victoria; o tro , lo que  dejaron 
en trev e r en sus d iscursos lo s S re s . F ran ­
cos Rodríguez y Aguiler.a al a lud ir clara­
m ente á  las «criticas c ircunstancias por 
que  hoy a trav ie sa  la Patria* , y <(a fe, la 
confianza que é s ta  incondicionalm cute d e ­
po sita  en su  b razo  arm ado, el l 'jé re ita» , lo 
que  llenó de satisfaccii>n y orgullo á  la 
O ficialidad alli presen te , haciéndola con­
cebir b rillantes esperanzas para  lo p o rv e ­
nir; y  el último e s  una Intima im preaiiin de 
agradecim ien to  y cariño hacia e s te  noble 
pueblo de M adrid, que  d e  tan  gallarda ma 
ñ era  sabe  rendir tr ib u to  de adm iración á 
los héroes como B erm ejo, dem ostrando 
así su  afecto á e s te  E jército  que, siem pre 
p ic tó rico  de elevados idéales, e s tá  p res to  
á d a r  .su sangre , cuando la ocasión lo pida, 
po r el R ey y p o r la Patria .

B ib l io g r a f ía  m il i ta r .
E studios acerca de am etralladoras, p o r 

el C apitán  de Infantería D. Luis de ¡a G.án- 
Uara M arsella.

Uno de los libros m ejor escritos, más 
á conciencia y  con m ayor conocim iento de 
causa al tra ta r  de un asunto  tan  im portan­
te  actualm ente como las am etralladora.s, 
e s  el qui- ha publicado e.ste no tab le  escri­
to r  militar, tan  com petente en e s ta  Indole 
d e  estud ios, tan  au to rizado  p ara  ello por 
su b 'iila iite  h is to ria  profesional.

E n tu siasta  el C apitán  de la G ándara de 
tan  ú tiles m áquinas de guerra , á  su  cono- 
cimienio y estud io  ha dedicado una cons­
tan te  y  pertinaz  labor, no s ie iid ) e s ta  que 
nos ocupa la so la  ob ra  que  sobro  am e tra ­
lladoras tiene  escrita , p u es  en el año 190ti 
publicó o tra  titu lada  «A m etralladoras de 
cam paña en el E jérc ito  español», con un 
laudatorio  prólogo del C oronel D. José Vi- 
Ualba, que ha sido , como el proem io de 
e s ta  actual, no ya estim adísim a, sino digna 
de encom io y de ocupar por su  m érito, 
distinguido puesto  en to d as  las bib lio tecas 
profesionales.

Con un lenguaje galano y p reciso , con 
un com pleto conocim iento dei asun to  que 
tra ta , y con una m inuciosa y detallada ex­
posición, tan to  d e  hechos como d e  ideas, 
ava lo rado  todo  p o r m últiples observacio ­
n es personales, ha ten ido  el ac ie rto  el in ­
teligen te  au to r de hacer una obra que, cons­
tando  de 320 pág inas con 35 figuras en el 
tex to  y 26 fo tograbados en 12 lám inas, se 
lee  d e  una vez; tan In teresan te  es para

lodo el que  qu ie ra  qu ed ar con la so la  le c ­
tu ra  de un lib ro  iiii|n icsio  adm irab lem en te  
en la ex ten sa  m ateria  que abarca. L eyén­
dolo . conocem os todo  el p roceso  h istórico  
de las am etralladora.s desde  su s  rem o tos 
y  prim itivos nrigeties ha.sta nu estro s d ías; 
vem os la d iv e rs id ad  de m aquinas hoy en 
uso , haciendo un acab ad o  es tu d io  com pa­
ra tivo  en tre  todas las que  iililizaii A lem a­
nia. Inglaterra , Suiza, Rusia, Au.«t;i.i F ran ­
cia, Japón, Bortiignl, Italia, D inam arca, 
B élgica, Suecia, N oruega, Holanda, T u r­
quía, B ulgaria R um anij, M ontenegro , E s­
tad o s  U nido-, M éjico, A rgentina, Brn.sil. 
Uiiha. Uliite, P erú , V enezuela, Bo ivia. 
China, M arruecos, E g ip to  y E spaña; hace 
una acabada descripción de los m ecanis- 
itios de est.as m áquinas de g u e n a , d e  sus 
reg lam entos y p roced im ien tos t.ictico.s, 
p reconizando su  u so  tan to  en cam paña 
como pT fon ilicación , y aduce  como p rue­
ba de au necesidad  y de sii u tilidad  los 
argum entos que  le  p ropo riionan , h s  rcla- 
to.s que hace con su  p ii.tu ie sca  plum a de 
p eripecias de ios cmiih.m-s en que  la am e­
tra llad o ra  figuró en  la g u e n a  de secesión , 
en la franco-alem ana, en la u n c o -ru sa  en 
las irregularc.s y  co lon ia lfs, en ia h ispano­
am ericana, en ía  ang lo -boer y, finalm ente, 
en la ru s '- j.ip o n esa .

I^roporciana, en fin, la lectura d e  e s ta  
herm osa obra, que es un com pleto  reco rri­
do por el cam po de las m iie tra iladoras . la 
satisf.icción de sab e r , con ei encan to  d e  la 
am enidad, pues su  .mitor parece  haber se ­
gu ido  al p ie  de la le tra  h  que  recom ienda 
el conocido consejo  d e  «instrnir d e le ita n ­
d o ’',  y  e s  ob ra  tan  acabada, tan  p ic tó rica  
de d a to s  y de .op in innes, y , p a ra  que todo 
lo  reúna, tan bien escrita , que no só lo  se  
la ve digna de las recom pensas con que ha 
sido  prem iada, C ruz b lanca pensionada del 
M érito  M ilitar y C ruz  blanca d e  prim era 
c lase del M érito N aval, sino  que  im parcial- 
m ente se  la considera  im prescindible, ta n ­
to p a ra  todo buen Oficial de Infantería  co­
mo p ara  el que sea  am an te  de los esfiiditis 
m ilitares y qu ie ra  e s ta r  al co rrien te  d e  los 
ad e la n to s  do los arm am entos m odernos.

P uede e s ta r  sa tisfecho  d e  su  o b ra  o! 
C apitán  D . Luis de la G ándara , ex  profe 
Hor de la Academ ia d e  Infan teria  y p ro fe­
so r ac tua lm en te  de la E sc iie la 'C en tra l de 
T iro  del E jercito , pues ell.a le coloca en 
prim era fila en tre  l.i juven tud  e s tu d io sa  
que  honra .á los que v is ten  un uniform e, 
honrándose á  si mismo

Ensayo de ii" mét.nlo para  la  in sln icc l n 
de los reclutas, por el C orinirl D irec to r de 
la A cadem ia d e  lu fan te ría  D. jo.se Villulba

Con im c rite iio  am pli'i y acertado , con 
un conociiiiieiito exac t • de la rcaliilad , y 
d esa rro ll.n d o  en él loab les in ic ia tiv a s .’ha 
esc rito  el p re s tig io sa  C oronel V illaiba uii 
librito  en el que  on to n n a  concisa, con len­
gua je  briosam ente m ilitar, s e  dan reg las  y 
se  m arcan o rien taciones p ara  la in s tru c ­
ción del recluta, que  harán á  q u ien es  la 
sigan a lcanzar un insuperab le  resullado.

Enam orado de la instrucción  individual, 
á  la divulgación de t s te  p rncedim iento  
instructivo  ded ica  gran  p arte  d e  la  o b ia , y 
en ella jun to  á  aiinad islm os conse jo s y 
ad v erten c ias , desenvue lve  un program a 
p ara  las doce sem anas de ejercicios, que 
e s  uii m odelo en su gén e ro ; en tu s ia s ta  de 
lo que  estim ule  el desarro llo  físico, á  la 
gim nasia y á los dep o rtes  ded ica señ a lad í­
sim a a tenc ión , y  no sólo en su  m étodo les 
da á am bas cosas e l p reem in en te  lugar 
que les señalan  los m odernos procedim ien- 
lo.s de instrucción, sino que  allí publica 
reg lam entos gtm iiásiicos y d e  juegos, sien­
do en resum en un libro  de consulta p ara  
todo e l que  q u ie ra  se r un buen instructo r.

Es e s ta  obr.i una  prueb.i m.ís de lo bien 
orien tado  que m archa el esp íritu  del C oro­
nel V illalha p o r los d e rro te ro s  de la edu ­
cación y la  instrucción racionalm ente mo­
d ern as . y nad ie  con m ás au to r id ad  que  él 
p ara  d a r á  luz e sas  pág im s, pues de so b ra  
tiene  acred itado , con el lucim iento de su  
labor educa tiva  en la .\cadem ia de T o ledo , 
que  no e s  de lo s que escriben  p reciosas 
co sas irrea lizab les , siiin de lo s que  p ra c ti­
can y  llevan á cabo  cuanto  escriben , sien­
do el m ejor elogio do esa labor p o r él e je ­
cu tada los inm ejorab les re su lta d o s  o b te ­
n idos con su  m étodo, co locando  á  la Aca­
dem ia que dirige en  el p res tig io so  puesto  
en que hoy e s tá , y  hac iendo  sa lir  d e  ella  
e sa b r illa n te  p léyade d e  'H íc ia les, am an­
tes de .su Roy, de su  F a tr ia  y d e  e s te  E jé r­
c ito  a l que  sé  honra  en  p e rten ece r.

El C a p i t á n  O s c a r .

te rp e lad o  en el Parlam ento , ha soluciona­
do tan  horrible cúadro  con un «no hay can­
tidad  en P resupuestos*  (¡qué sarcasmo...!).

Los a tacados é irse tados p o r el in spector 
m édico el d ia  30 del próxim o pasado  M a r­
zo ascienden á  un cen tenar (la población 
ac tua lm ente m enos de 3.000 alm as), y  to ­
d o s ellos hacinaclos es m iserables zaqui- 
zamís, sin  m ás lecho qne e l suelo, ni m ás 
abrigo  que  algunos trozos de harapos y 
re s to  de sacos v iejos, esperando  la c lem en­
c ia  de Dios, y seguram ente deseando  la 
m uerte cuanto an tes .

L as au to ridades no tienen elem entos, la 
caridad  p a rticu la r e s tá  ag o tada  y el após­
tol (qne asi puede titu larse) que desem peña 
el curato , adem ás de su  asistencia  perso ­
nal, sin descanso  ni de dia ni de noche, d o ­
na no tan  só lo  lo que aquél le produce, 
sino lo que posee del peculio de su  familia 
m odesta.

El alcalde expone su  v ida y su s  in tere  
ses; las san ta s  herm anas de la C aridad , á 
cuyo cargo e s tá  el hosp ita l, m odestísim o-y 
sin apenas subvención, á  buen seguro  que 
no se  desp rend ieron  de sus tocas desde  
que  com enzó la  epidem ia.

El cuadro  de desolación y abandono no 
tiene  preceden tes en la h is to ria  de lo s pue­
b los civilizados.

Soy h ijo  de aquella  c iudad  y re s id o  en 
é s ta  hacé años': en  'é s ta ,'á  lá  que  es fre ­
cuen te  el hecho d e  qqe se  le  coricedan rai­
les d e  p e se ta s  p a ra  futilezas fa les como 
a rreg lo s  de ca rre te ra s  (m uchas d e  e llas ¿a 
m ejor e s tad o  que  salones de recepción), 
p ara  ca rre ras  de, vo itire ttes, para  concur­
so s  de aviación, de tiro , ca rre ras  d e  caba­
llos, e tc ., e tc ., y, en cambio, á  aquello s mis 
pa isanos, infelices ham brien tos y dcsh ere ' 
dados, se  les n ieg a  fa v ida, un trozo  de 
pan  negro  y una m edicina que les cálm e ej 
a rd o r de la fiebre; se  Ies n iega todo , todo, 
todo .

A V. E ., S eñora, sin  o tro  titu lo  que  e l de 
p e rten ece r hace m uchos años á  la in s titu -

Cpónica feaípal.

V arios estrenos... y casi ningún éx ito . 
D escontando los fracasos m aniticstos de 
E l palacio triste, h a rto  ru idoso , y  de El 
rincón de la g lo r ia , h a rb i e locuen te—con 
la elocuencia del silencio al cae r el tel' m -  
sólo m erecen eiOgios Sálico en el m undo y  
M úsica popular.

Sálico en el m undo  es un nuevo ac ie rto  
d é lo s  herm anos Q uintero. R ara d em o s­
trarnos que  pueden sah r d e  su s  andaluza­
das sin detrim ento  -Uel buen gusto  y ae l 
gracejo en ellos peim liares, localizan e s ta  
vez  su  obra en tie rra s ' de la P ilarica. El 
diálogo, ch ispeante  y  oportuno , h iz " la s  
delicias del « respetab le» . M aris Palou, 
que celebraba su  beneficio, encantadora.

L a  m ism a noche, y en atención á  la mi.s- 
ma solem nidad, se  estrenó  M ari N ieves, 
de M uñoz Seca, con n o tas  de Saco del 
V alle. E s una ob ra  m ás, de las que ni en­
tusiasm an ni indignan, y  su  éxito  hubiera 
sido m ayor si la  m úsica estuv iese  á tono 
con la índole de ia o b ra . Ha de te n e r  en 
cuenta Saco dei V alle—gran  m úsico, que 
con La Indiana, su  p rim era  producción, 
h izo concebir g randes esperanzas á  los 
am an tes del a rte  - que  no es lo mismo e s ­
crib ir p ara  Apolo que  p ara  la O rquesta  
Sinfónica, y  que se  puede dirigir Tristán  á 
m aravilla en el reg io  coliseo y fracasa r 
com poniendo can tab les p ara  una piececita  
sin p re tensiones. L a  adaptación a l m edio  
e s  una ley b io lógica ineludible, lo mismo 
en la vida social y  física que en la Brlisti- 
ca . P recisam ente la  p o rten to sa  persona­
lidad  de R uperto  Chapi se  b asab a  en  su 
ductilidad ex trao rd inaria , g racias á  la cual 
érale perm itido  vencer sin esfuerzo  en La  
revoltosa  y  en M argarita  la  Tornera, en 
Los gnom os de la  A lham bra  y  en  E l tam­
bor de granaderos.

M úsica popular, nuevo sainete  e s tren a ­
do en Lara, ha constitu ido  un nuevo  triun ­
fo p ara  la sim pática  «razón social» C asero 
y L arrubiera. T a l vez sea inferior á Los 
holgazanes, p e ro  tiene  la sal po r arrobas 
y en tre tien e  un rato , que  es lo  que sus a u ­
to re s , con loable altru ism o, se  hablan p ro ­
puesto.

Sinesio D elgado, prolifico au to r , nos ha 
o frendado  ahora  Las dos reinas en el G ran 
T eatro , ni m ejor ni peor que aquellas p ro ­
ducciones suyas como L a  obra de la tem­
porada  y E i placer de los dioses, que  le ­
van taron  tem p estad es ru idosísim as, en 
que  el público, frenético , parec ía  no con­
ten ta rse  con m enos que con la  cab eza  del 
a u to r . La m úsica d e  L as dos reinas, de 
C alleja y  B arrera , es linda, y  el libro da 
ocasión  p ara  que  se  luzca la opu len ta  doña 
U rsula, do s veces o p u len ta  por su s  carnes 
y p o r su s  p a taco n es. L as dos reinas  se r  
v irá  de p u en te , m ien tras  llega  el cacarea- 
disim o e s tren o  de E l p a ís  del so l, que ta r- 
cia dem asiado  en ap a rece r . Y no es e x tra ­
ño, después de todo; con e s ta s  lluvias p e r­
tinaces, ¿quien  p iensa  en ver e l sol? fP a s  
se z -m o i T astrakanade.)

P u e s to s  á re la ta r e s tren o s , nn hay  que 
om itir el d e  I.-' isg a  ro ja  e u  el Salón N a­
c ional. Ocmó-Jt.ida ob ra  p ara  una com pa­
ñ ía  m odesta , en la  jue só lo  destaca ro n  
A ngeles H erm án y el v e te ran o  M iralles.

Y  ¿cóm o no d ec ir algo d e  S o r  Angélica. 
últim o e s tren o  d e  M artín , y  po r ende de 
L inares B ecerra  y Jav ie r d e  B urgos, o tra  
• ra zó n  sociaí» Incansable? L a  ob ra , in sp i­
ra d a  en M argarita  la  Tornera, seo iin  los

carteles, tiene pun tos de contac to  con la 
fam osa leyenda de Z orrilla . P e ro  tengo 
p ara  mi que. lo s S re s . L inares y  Burgos, 
m ás que el c é leb re  poem a debieron tener 
p resen te , at confeccionar su  zarzuela, ima 
película c inem atogrática que yo recuerdo 
haber visto , y  que hasta  lleva ei titu lo  de 
So r .ingóU ca. Y no es que  me parezca 
censurab le  el procediraien o de poner d iá ­
logo á  la mímica «pelicular.

Y no va m ás por hoy . D espués d e  la 
calm a m ística de Sem ana S anta, e l Sábado  
de G loria nos am enaza con un verdadero  
chaparrón  de e s tren o s  D ios ten g a  de su 
m ano á los au o re s .

A u m a r o l .

[«ESPOiEIIUIl í m u i s i í i i v a
con lo s  c o rre s p o n s a le s  y  s u s c r ip to re s .
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ta s  5,7.5. Enviam os el ped ido  de su  cart;i 
de U del corriente.

G. L —Palm a de M allorca — R em itidos 
3 I e jem plares, 10 de cada número.

J. ü  M .—P lasenc ia .—R em itidos ,5 dcl 
prim er núm ero y .5 del segundo.

A. C. Sevilla, R em itidos 100. R oga­
m os p rep are  liquidación.

J. E .—S an tan d er .—R ecibidas 25 peset.as. 
Enviam os 75 e jem p lares del segundo nú­
mero

S. R. H .—C áceres.—R em itidos 50 e jem ­
p lares. 25 de cad a  núm ero.

j. S .—L e ó n .—R em itidos 30, 1,5 d e  cada 
n ú m ero ,

J. O .—F alset- -R e m itid o s  .'5 del segundo 
m im ero.

E . B. T e ru e l. — R em itidos 10 del s e ­
gundo núm ero '

M Q. Pueblo  N uevo d c l T e r r ib le .— 
R em itidos 10 del segundo  núm ero .

A. T  M o n ó v a r .—R em itidos 10 del s e ­
gundo núm ero.

T .  L . —V a ld e p e ñ a s .-R e m itid o s  ](i del 
segundo  núm ero .

J. J . —G ran .ad a ,—R em itidos 15 del p ri­
m er núm ero y 15 del segundo.

L. V —H uesca .—R ecibidas 5 p ese t.is  y 
env iados 10 e jem p lares del segundo  n ú ­
m ero.

M. G .—Jerez  de la F ro n te ra .—R em itidos 
10 del p rim er núm ero  y 10 del segundo.

A L - L e ó n .— R em itidos 2 5 <lel segundo 
núm ero.

J .  M .—A lb a c e te .-R e m itid o s  25 del s e ­
gundo  núm ero .

J .  W . -V a lla d o lid .— R em itidos 3,5 del 
segundo  núm ero. 6  e jem p lares de la R evis­
ta  del p rim er núm ero y 6 del segundo. Ro­
g am os p róx im a liquidación.

J. P  —A vila .— R em itidos 15 ejem plares 
del seg u n d o  núm ero.

R. J . J.—M orón —R em itidos 2.5 del se ­
gundo  núm ero.

C . R .— F’alm a do M allo rca . -R en illldoa  
15 del segundo  núm ero.

R. M .—B arcelona .—R em itidos 1.000 del 
segundo  núm ero . R ogam os próxim a liq u i­
dación .

R. M, -B a rce lo n a .— R ecib idas 5 pese tas . 
R em itidos 100 e jem p la res  del segundo  n ú ­
m ero  y 25 del p rim ero .

P .  I .  V . — Z a rag o za .— R em itidos 100 
e jem p la res  del segundo  núm ero.

M . P . —M u rc ia .—R em itidos 2.'i del se ­
gundo núm ero.

V. P .—V alencia R em itidos 300 del s e ­
gundo  n úm ero . R ogam os p rep are  liq u i­
dación.

J .'VI. Y .—C arlagena. -  R em itidos 80 dei 
segundo  núm ero. R ogam os p re p a re  liqu i­
dación.

J. ,M. -T a rra g o n a  - R em itidos 2,5 del 
segundo  núm ero.

A y M . i ’alm a de M allo rca . —R em iti­
do s 11) di 1 p rim er núm ero y 40 del segundo .

R . G . T o led o . R ciniiidos 1.5 del s e ­
gundo  núm ero

P . R . ( i . -  Sevilla- R em itidos 25 del 
segundo núm ero.

J . M . 1’. -  Soria. R '-m ilidos 1,5 del s e ­
gundo núm ero .

j .  R . P . —P alencla . -R e c ib id a s  12 p e ­
se ta s . R em itidos lii e jem p la res  dcl seg u n ­
do núm ero .

E . L. A -  O rense . —R em itidos 1,5 e jem ­
p la res  del segundo  núm ero’

M . 1’ -—.Mali'in -R e m itid o s  1.5 d c l se  
gundo  núm ero.

F . P .  G . - L e ó n .  R em itidos lO ejem - 
p la re s  del segundo  núm ero .

J .  O . H uelva. --R em itidos 1.5 del se­
gundo  m iinero.

M . S . G . G u a d a ía ja ra .—R em itidos 15 
dcl segundo  núniero.

M . A . - - C astellón  . - R em itidos 25 del 
segundo núm ero.

E . O . L . —B u rg o s .—R em itidos 25 del 
segundo núm ero.

N . C .— O viedo . R em itidos 15 de! se- 
gudo  n úm ero .

B . F -—G'j()n -R em itid o s  F id e l p rim er 
núm ero y 3,5 del segundo

R . S . —A lic a n te .—R e m itid o s50 del s e -  
sundo  m im ero.

O . S .— La C a ro lin a .—R em itidos 2.5 del 
seg u n d o  núm ero.

C . F  —V allad o lid .—R em itidos 2.5 dcl 
seg u n d o  núm ero.

C . F .—ja é n . -  K em itólos 10 del seg u n d o  
núm ero.

P . T . G  -U b e d a .  - Remitidlas lU del s e ­
gundo núniero-

F. R —C ádiz . R em itidos .5ii del seg u n ­
d o  núm ero .

M A —S an tan d er . —R em itidos ,5o del 
segnndo  núm ero.

F . S . B arco d e  .4vila. R em itidos 10 
de! seg u n d o  núm ero 

S . R .—T a la v e r a d e la  R eina. - K ein iti- 
d o s 1.5 del seg u n d o  h ú m ero .

H ijos Pe A . C . -N o v e ld a . R em itidos 
1.5 del aegnndo  núm ero .

1) E . B eas d e  S e g u ra .— Rem itidos 20 
del seg u n d o  m im ero.

A . A . —M álaga —R em itidos .50 del s e -  
seg u n d o  m im e ro .

j .  C ,  S a lam an ca . R em itidos 5u del 
seg u n d o  núm ero  y tr e s  lib ros L os que o m s  
p iran  contra e l R ey .

Las Oficinas de LA MONARQUIA st  

han trasladado á la calle de Atocha. 5, 

entresuelo.

Imp. de A. Marzo,—S. Hernicnegildo, 32.
Telifono iiúm. l‘J7/. '
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d e  R ivas, u n a  n en a  m orena , d e  o jo s  n eg rí­
sim o s que  a l m ira r am en a zan  y ofrecen, 
le s  b r in d a rá  la  p a lab ra ,.a len tad o ra , como 
e s tre lla  d e  e sp e ran za , y  a c a so  tam bién el 
ro jo  c lav e l de su s .,e n c a n ta d o re s  labios, 
p a ra  que  en  e llo s  d igan  lo s  jó v en es  m ilita­
re s  e l m ás lindo  m adrigal que  ap rend ieran  
de! in o lv idab le  G u tié rrez  d e  Cetina.

iG e n e ro sa H u v e n tu d : españo la  é s ta  que 
b rin d a  s u  v ida  to d a  á  la  e sp ad a  y al que- 
re r l E n  e? a s  A cadem ias, acariciando  la fina 
h o ja  d e  acero  to ledano  y la  b ien  cortada 
plum a e sp añ o la  que sab e  esc rib ir don jso s  
v e rs o s  á  las novias soñadas, e s tá  la segu ­
ridad  del engrandecim iento  dc la  patria, 
que  m ien tras tenga  briosos m uchachos que 
tem plen su  alm a en  e l yunque en  que la 
tem plaron  tam bién los m as fam osos hijos

d e .la 'E sp añ a  de los Felipes y C arlos , siem ­
p re  m erece rá  horizon tes d espe jados, re s ­
peto  de propios, admiraci(ÍB de extraños, 
ju s to s  elogios d e  los de aquí y  los de allá, 
en fin.

iQue v u es tra  v ida te ja  constantem ente 
férreos am ores i  la pa tria  y  finísimos id i­
lios á la s  hem bras, am igos cadetes, porque 
asi, m ien tras reco rré is en triunfo las ciuda­
des españolas, noso tros, los que tam bién 
hem os dado el m ás intenso am or á la tie ­
r r a  hispana, vam os componiendo el himno 
triunfal que  en  cualquier mom ento, cuando 
llegasen los aza re s  de una aventura, rec i­
taría is después de la victoria ofrendada al 
g lo rioso  p restig io  de la E spaña grande, 
buena , generosa y valiente!

L -e ocad io  M a r t in  R u iz .

E R R A T A S  O E  UN O I S e O K S ©

INSTITUCIONES ORATORIAS
Estragos de una cita de Terencio.

Ya era ho ra  de que un espíritu  cultu ral 
desenm ascarase á  e sa  co to rrita  de Oviedo 
que anualm ente nos coloca  un discursito  
sensacionaJ. La co to rrita  no se  aprendió  
muy bien su  p e ro ra ta . El sabio catedrático 
de ia U niversidad de O viedo, au to r d e l a r  
tículo que  á  coaiiiiuación se  inserta, nos lo 
dice:

¡C otorrita, danos la ,pa tita l 
•  •

«U, M elquíades A lvarez term inó el sá­
bado su discurso  con dos o tre s  rectifica­
ciones a  io dicno por el s r .  La C ierva. 
Term ino asi su discurso  annuo, el discurso 
de e s ta  tem porada, el inevitable discurso 
aprendido, estud iado  en doce ó catorce 
m eses y recitado en un p a r de ho ras en el 
Farlaraento. Lii e s ta  ocasión, con todos los 
recursos del rep e rto rio ,cx cen m co -p an to - 
ratmico.

Las personas sen sa ta s  é  im parciaies se  
han convencido de que el m aiaviiloso tri- 
uuiio esta  iiueco por den tro  como una ca ­
da. t i  grande iioaiüre no e s  m as que un
m odesto curial, un abogado..

s iem pre  que U. M elquíades A lvarez in­
terv iene en los debates parlam entarios nos 
descubre algún secreto  iiiumo, algún luiiar 
de los que alean  los prim ores acústicos de 
su  eiocueiicia.

Unas veces nos descubre que no sabe 
trances, como cuando, al in ten tar traducir 
d e  este idioma al idiom a patrio  el noinore 
de una ciudad suiza, requiere  el aeroplano, 
se rem onta por encuna de los A lpes y re ­
m ata su vuelo en las jiiayas de u e n o v a .

U iras veces nos descuoro  que no sabe 
lana, como ahora, a l recordar una fam osa 
frase de I orencio, que sa le  de su s  labios 
de una m anera caprichosa y absurda. ¡Y 
cuidado que es vuigar el lextol

U tras, como aho ra  tam bién, nos d escu ­
bre que e s ta  en  pañales en D erecho penal 
y que ni siqu iera  ha pasado  la v ista por 
un manual ue vu tgaruaoion, para en te ra rse  
uei valor que tienen on la ciencia m oderna 
las circunstancias exiaieiiies, atenuantes y 
agravan tes dc la crm iina.iJad  y las esca­
las graduales de las penas-

Y siem pre, siem pre que e s te  muchacho 
brillante in terviene eii aigun debate , sin 
excluir una vez sola, nos descubre que sus 
citas son d e  referencia y que jiarecen to ­
m adas de las colecciones que g u a rd a  ei 
ciego bim arro p ara  adornar con pasquines 
iiíosolicos el clavijero de su  gu itarra .

L a  cacareada g randeza del tribuno no 
se  ha visto  por ninguna parte . Bien es 
verdad  que suele reserv árse la  p ara  los 
mitins de p ropaganda, donde coloca los 
fam osos latines gedeonicos con que acos­
tum bra á  dejar estupefacto  al auditorio: 
Uílima ra iw rc g u m ! UUima ra liopopu lo -  
rum l Alea ¡acia esti ¡Qué elegancia, que 
conocim ientos tan p ro lundos en  la lengua 
latí nal

F u es  con la misma urbanidad coa  que 
califica de eunucos o de im ueciles a  tas 
personas, ha calilicado U. M elquíades de 
o a rb a ro a l Codigo de Justic ia  im liiar. No 
hay que hacer g ran  caso  de e s te  len g u a je . 
E s el lenguaje de los g randes nom bres, cu­
yos m ayores m éritos consisten  en  haber 
echado  gente  ti iu  calle con e l Jurado.

A esto s  republicanos europeos les parece 
b árbaro  e l L odigo militar, y ies parece que 
los C onsejo s de guerra  am añan ios p roce­
so s , liiigen las p ruebas y se  chinciian en 
las leyes, hnmiilaiidose como lacayos a  las 
b a ja s  p asiones de los G obiernos. En c a m ­
bio , e l C odigo F enal coiiiún, con sus cir- 
cu iisianc ias ag rav an tes , a tenuan tes y ex i­
m entes, e s  una m aravilla, y e l Jurado, e sa  
doctísim a asam blea d e  pa tanes, una p e r­
fección dem ocrática en la adminisfración 
d e  ju s tic ia . , . ,

Ya qu isieran  todos los Jurados del m un­
do y todos los deina.s Triiiuiiales parecerse 
á  la  suela  de los zap a to s de los C onsejos 
d e  ¡a Milicia. ¡Buenos triunfos forenses se  
ib a  á apun tar l>. M elquíades A lvarez si 
tu v ie se  que abogar an te  jueces con uni- 
form el ,

b i algo  limpio y decen te  queda todavía 
en E spaña, parte  de e se  algo es e l E jérc ito  
y son las trad iciones de caballerosidad y 
d e  honradez que se  perpetúan en las insti­
tuciones m ilitares.

Com pare, com pare, por ejem plo , D. M el­
qu íades A lvarez, como hemos com parado 
n o so tro s, ia jusiic ia  un iversitaria  con la de 
las A cadem ias. A ver si en e s ta s  se  com e­
ten  los cnanctiuilos, las caciquerías y los 
inualincabies abuso.s que tan to  abundan  en 
aquélla . Y eso  que en las A cadem ias mili­
ta res no se  recluta el P ro feso rado  por o p o ­
sición, no son pedagogos, no conocen ia 
farsa  pedagógica. C om pare, com pare a  ver 
si en iss Academias m ilitares se  Hace con

los h ijos de lo s G enerales y  con los hijos 
de los Jefes lo que se  hace en las U niversi­
dad es  con los lujos y con los lam etrase- 
ro s d e  los C ated rá tico s.

E ste  D . M eiquiadcs, que, adem ás d e  ser 
un cursi trem endo, es ahora  uno de los co­
m isionistas de lu europeización , no podía 
salir p o r o tro  reg is tro  que p o r e l m anido y 
burdo de n aes tru  a traso  y de nuestra  b a r­
barie . Eco de  redacciones, fonógrafo d é lo s  
m ás resobados lugares com unes que se 
cuecen en los pucneros de los ro ta tivos 
por orden de sus C onsejos de adm in istra­
ción, todo lo que  e s te  lioinüre oriiiaiiie 
piensa y discurre se  pu ed e  envo lver e iiia s  
lujas de cualqu ier periód ico  y echarlo al 
C orreo  coa esta  etiqueta: uE xtrac to  de 
P rensa» .

¿D onde están  sus ob ras ju r íd ic a s ? .. .  
¿D onde su s  traba jo s  en  las Com isiones ie - 
gislativasV.. ¿D onde su s  artícu los en las 
rev istas p rofesionalesL .. ¿D onde el b ag a ­
je  de cultura necesario  p ara  ca iincar a  un 
Coüigo de Daroaro?.. ¡bi D . M eiquiadcs 
no ha pasado  to u a v ia d e  F iU ngieri, ucl Fi- 
lungien de referencia  que cito en su  d is­
curso, y  de las circunstancias ag ravan tes, 
a tenuan tes y exim entes, com binadas c o r  
los g rados máximo, medio y iiiiiiiiiio de las 
penas, que  en e l Siglo XX ecba de menos 
en el C odigo d e ju s iic ia  m iliiarl ¡bi D . Mel­
qu íad es no es m as que un iiiudesío curial, 
un abogado... y ca ted rá tico  deopues de va­
n a s  inieiitunas, segu idas de o tro s  tantos 
tracusosi

Horno sum: liamam..nihU a m e alienum  
pu to  (que asi e s  el lex to j, dice D. M elquía­
des. Y pereció en la caiie M ayor un buen 
racimo u e  personas, y  perecieron en la s e ­
m ana g loriosa muclias, mucnisinias m as, y 
se  com etieron iodo genero  de villanías, 
de sa lvajes bajezas, de cn o ie iie s  j e  luda 
laya . ¡Y D . M elquíades, q u e e s  tan se n s i­
ble, tan piadoso, que iiaoa hum ano le es 
ajeno, se  levanta en el C ongreso a delen- 
Oer ia inocencia de i-e rren  H am ant a  me 
n ihu  alienunt p u to !  Los m u en o s  en  la ca­
lle M ayor, los m uertos en  B arcelona, las 
pobres monjas vio ladas y los religiosos 
asesinados por la canalla eran , p o r lo vis­
to, jum entos, ¡uieii se  conoce que la Huma­
nidad de IJ. Aáelquiades es ta  completaiiieii- 
te  europeizada!

Y el luroion dc E uropa llainú cobardes 
á los españoles, á  los o iic ia ies de su  E je r­
cito, y llamo ases in o s a los jueces del Lun- 
se jo  de guerra  y asesinos a  los so ldados, 
y  U. M elquíades A lvarez no vio en el tu r­
bión üe E u ropa  la  m enor ofensa a su P a ­
tria , y se  ha quedado  tan tranquilo , sin re c ­
tificar una tilde de sus ligerezas, después 
de las terin iiiantes y nooillsim as y respe­
tuosísim as e rra ta s  que puso a  su  discurso  
el S r . Luca d e  T en a .

*

En rea lidad  (y lo confesam os p ara  ser 
absolutam ente sinceros), lo s d iscu rsos de 
Ü. M elquíades A ivarez no se  pueden juz­
g a r con todos los rigores de la critica, 
liay  que tener en cuenta su  pecu liar p s i­
cología, la  m ovilidad de su  carácter, la ta i­
ta  de arraigadas convicciones d e  e s te  gran 
transfo rin is ta  de la  dem ocracia.

Hay en la UranUezza e üecadenza d i 
/?o;nu, d e  üuglieiino  i-errero, una pagina 
estupenda, iiaulando de C icerón, que se  
a ju s ta  a todas las m edidas de la  idiusuicra- 
sia  política  de D . M elquíades A lvarez. 
C icerón perdonara  que pro laneinos su  m e­
moria.

íA tectuoso  con los suyos—dice l'e rre ro  
hablando d e  C icerón—, seiisio ie  y nervio­
so, se  hallaba, al mismo liem pu, atorm en­
tado  p o r las pequeneces de una vanidad 
casi fem omna y de un ligero  delirio  d e  p e r­
secución. Asi e s  que de las exaltaciones en 
que  se  sen tía  doiuinador y desahogaba su 
prop ia  soberb ia  en la lioertad  de uau c rí­
tica  m ordaz co n tra  todos, en  las am bicio­
nes m as audaces, en los au tobom bos m as 
rim bom bantes, caía  periódicam ente, como 
si do s personas v iv iesen  en el, en  apoca­
m ientos que  le  pasiraodii y le hacían te ­
mer la enem istad  de cada  uao, m endigar el 
ap lauso  de todos y en ternecerse  üe g ra ti­
tud  coa el p rim er adu lador que le decía un 
elogio banal.»

En es ta s  pa lab ras e s tá  re tra tad o  el l'e- 
Cencíu d c  O viedo, que , fascinado desde  
liace tiem po por lo s elogios, na puesto  la 
herm osura  y lo s encan tos de su  voz ai 
serv ic io  de las m alas causas.

Y sob re  e s ta s  pa lab ras  seriam os capa­
ces, glosándolas, de escrio ir un libro, si 
D. M elquíades lo m ereciese, p o rque  iiay 
en e llas inattuin in parvo, como cu el leiiia 
de su em ulo L eopoldo h regoii.

F .  P e r a z  B u e n o ,  
C ateU táL lcu d e  U  L in iv e ia lú aú  d e  O viedo .

Conque intelectuales, ¿eti?
P a ra  ignom inia de  los que aqui en E sp a ­

ña jalean  á  los in telectuales ex tranjeros 
h im nadoresde aquel individuo funesto que 
se  llamó F e rre r, se  reproduce hoy aqui un 
docum ento precioso publicado en nuestro  
querido  colega A B  C. L eed las m entecate­
ces  del poe ta  Cam pos M onteiro. N osotros, 
a l leerlas, nos indignam os y lanzam os mal­
d iciones con tra  e se  poe ta  ram plón. Pero, 
pensándo lo  bien, no vale la pena  indig­
n a rse . P referib le resu lta  re írse  de tales 
ganaos eu ropeos. Fusilemos con el ridiculo 
a  eso s gaznáp iros que andan  sueltos por 
E uropa en tonando  loas al cóm plice de 
M orral.

E s p a ñ a  y  E e r r e r  
a a t ©  e l  © x i t r a n j e r o -
Excm o Sr. D. T o rcuato  Luca de Tena.
Muy re sp e tab le  seño r mío; Aunque nada 

aficionado a exm biciones de m nguii gene­
ro, an te  el articu lo  de u sted  ue Hoy en 
A B C  «N uestra actitud», desecho m is e s ­
crúpulos y le rem ito  e s ta s  cuartillas, p o r si 
ie sirven p ara  d em o stra r con m as tuerza 
aún que gran  jiarte  del ex tran jero  tiene 
hoy en en ired icno  a  E spaña, lu honra de 
E spaña, p o r c ree r que se  fusilo a  F erre r 
po r sus id eas de cultura, civilización y p ro ­
greso .

Realm ente, hace falta un gran  v a lo r p a ­

triótico p a ra  decir fuera  de E spaña  que se 
e s  español. N o hay que ir á  Italia, F rancia  
ni B ruselas. B asta  que vayam os á  l'o rtii- 
gal.

E sto  m e ocurrió  ei verano ultimo v ia­
jando  por la vecina nación.

C uando di mi nom bre y mi nacionalidad 
en el ho te l de un pueblecillo de la costa , el 
dueño me in terpelo  acerca  de ia  situación 
política de E spaña, y como le  con testara , 
no en político, que  iio  soy, á  D ios gram as, 
sin o  en ciudadano libre e indejiendiente, 
em pezó a despo trica r contra  el G obierno 
de en tonces por el asesinato  de Ferrer.

D ijele lo que  ven ia  al caso; y como p ru e ­
b a  incontestable d e  la  in /am ia  com etida 
po r E spaña, m e m ostró  un ejem plar del 
poem a La pasión  de Ferrer, poem a de un 
mal poeta, iiam ado C am pos M onteiro .

Ese poem a es una especie  de Evangelio  
p ara  la  m ayoría de lo s po rtugueses, y tan­
to, que cuando, y a  en Lisboa, quise  nacer­
me con un ejem plar, m e costo  D ios y la 
ayuda de algunos cen ten a res  de reís, p o r­
que  todas las ediciones e stab an  a g o tad a s .

A paixao de Ferrer (La pasión de F erre r) 
es la colección m as horrenda que  puede 
darse  de in jurias a  E spaña, al Key. a  los 
tribunales m ilitares, a l G obierno, y la a p o ­
logía m as en tu s ia s ta  del fusilado.

Vease la  clase.
E m pieza el poem a describ iendo M ont- 

juicn. e l consejo  d e  guerra , y dice (trad u ­
cido a l p ie  de lu letra);

. En la tribuna carul, los lívidos jueces — 
•tienen et aspecto taciturno y  estúpido de 
ulos infelices,— de pétreo corazón y  espíritu  
•serv il,— que venden su  conciencia á cambio 
>de un a rd ites

¿V erdad  que  ios caballerosos m ilita res 
que form aron e l T ribunal no quedan  muy 
bien p arados en el poem a de C am jios M on­
te iro?  N o sé  qué m as injuria y qué  m ás ca­
lum nia cabe  que llam arles e sp irita s  se rv i­
les y v endedo res  de su  conciencia.

E! p res iden te  del T ribunal (en e l poema) 
ha llam ado á  los tes tigos de  cargo, que son 
la Iglesia y  e l O rden. N o qu ie ra  u sted , s e ­
ñor L uca d e  Teiia, saber lo que dicen; pero 
si qu ie ra  sab e r que e l pobre m uerto  fué un 
pedagogo, un hom bre culto, p rogresivo  y 
civ ilizador, como lo dice el mismo testigo  
d e  cargo, el Orden;

. Y ,  a  pesa r  de todo, Ferrer no es ava -  
fíriento,—prod iga  sus bienes como un Cre- 
•so  opulento ,—¿En qué? (E s m ás m olesta  
•esta ocurrencia ahora.) -1 ‘rom oviendo la 
•instrucción dcl pueblo , a l cua l adora,
•  funda escuelas, que son  como radiantes  
•antorchas,— abriendo en las tinieblas ¡os 
•o jo s  del v u lg o .— E slo  es lo que m á sp e r -  
oturba el orden so c ia l.— E l pueb lo  debe 
•ser ignorante y  bozal,— sin  m ás aspira- 
aciones que la ración cotidiana,— d eo a n  y
• toros, como la canalla  romana.»

No hago com entarios.
Et defensor se  levanta; la  m ultitud le in­

crepa, se  indigna y p ide  la cabeza  del reo 
á los g rito s  de ¡abajo el defensor! ¡Viva la 
religión de Loyoial 

El p residente del C onsejo  d e  G u e rra  im­
pone orden, y d ice a l pueb lo  que p iense, 
que m ed ite . Q ue en los calabozos de la 
p risión  tiene  varios reo s de m uerte: ladro­
nes, asesinos, incendiarios. Uno de lo s  reos 
deue  ser perdonado; que  d iga el pueblo 
quién. Y la im iltitud  vuelve  a  g rita r: ¡P er- 
uoaaü al bandido y fusilad  á Ferrer!

E sta  es E spaña p a ra  el in telectual Cam­
pos M onteiro y p ara  m uchos portugueses: 
ia que fusila a F e rre r in sp irada p o r San 
Ignacio; la dc pan  y to ro s, ia que hace una 
victim a del lioniDre c iv ilizad o ry  a ltru is ta .

C laro e s  que todo  e sto  no pasa  más que 
por la  m ente del poeta; pero  e l pueblo  lo 
na recogido, y no hay po rtugués que no 
crea  que E spaña deja  de se r la  que pinta 
et poeta .

•En el palacio de Orlenle acaba de co- 
•m e re l R e y . . . :

E ntran  en la m orada real M aura y La 
C ierva; dan cuen ta  a l so b e ran o  d e  la sen ­
tencia de m uerte de F errer- Ei Key p re ­
gun ta  si se  ha p robado  el delito  del re o . 
Vea usted , S r . L uca de T ena, y vean  to - 
do.s, la infamia que en boca del S r. .Vlaura 
poue e se  in te lec tual lusitano:

• S e  dem ostró lo que se  quiso ...—N unca ú 
buen Rey, señor, fa l tó  un  buen ju e z .  

n —E l R ey es am o y  paure , y  s i a si se  ¡e 
n a iiw ju ,—estrangulase á la  ley,postérgase  
}¡el Derecho. —¿Qué puede costar eso? Cien 
um il lluros en j u n t o . . . E s  fá c il, y a  se  ve, 
i’liqu idar e l asuntol»

C ualquier español, p o r poco español que 
sea , tiene  que con tc iie rse  p ara  no g rita r  al 
poeta: iM iserablel Y conste  que  yo hablo  
so lo  como español.

El Rey oye ia voz de la  hija d e  F errer, 
que p ide p iedad  p ara  su  p ad re , y el Mo­
narca coaieata:

(.< Yo no tengo padre  y  m e encuentro bien. 
))?(/! é l. —, Vamos!, m andad que le fusilen.»

Dice e i Rey á  M aura y L a  C ierva, sa ­
liendo de ia  estancia:

«N o se  m e ocu lta  que  to d a s  las ideas, 
que todos los hom ores pueden  s e r  com ba­
tidos; po ro  ¿so  jtuede poner en  so lfa  tan  
im punem ente a un jefe  d e  Estado?»

Las naciones ex tran je ras  hablan  al Rey 
de l-'errer, la m as legitim a g lo r ía  de ¡a p a ­
tria  de M a n ilo  y  de Castelar; pero  no hace 
caso; el asesinato  se  consum a; y:

«C inco soldados, cinco asesinos, e leg i-  
n d o sp u r  sorteo, avanzan em puñando f a -  
nsile.s..)

E sta  es u n a  aco tac ión  del poem a, p o r la 
cual nu estro s infelices so ldados, que  tu ­
vieron  que  cum plir una tr is te  misión, son 
calilicados d e  asesinos...

Ya cayó  F errer; pasó  un co ro  d e  a ld t^ - 
nos ho rro rizados a n te  e l m ar de sangre y  
/odo, y  ap arece  en la  escen a  el d iv ino  don 
Q u ijo te . ¿C ree usted  q u e v ie n e a  defender 
a E spaña  d e  los u ltra jes que  en su  Rey, en 
su  G obierno, en sus tribunales, en su s  sol­
dados, vom ita la in sp iración  del po e ta , que 
e s  e l vom ito de casi todo  e se  com ico pue­
blo portugués? No; v iene el esp iritua l don 
Quijote a  d ec irn o s esto: 

a Y  ahora veo (¡Insólila m udanza'.) -  
Dconvertidü en tigre u l viejo león de E sp a -  
u ñ a .—M aiar p o r  latrocinio y  po r vengan- 
■yzj........................................., ................................

1- Yo te m aldigo, pa tria  renegada— que que- 
»dará¿, como inm undo leproso — aislada  
•pura siem pre de las dem ás naciones .— 
u,España, E sp a ñ a ’ ¡V ieja libertina!— Las  
'¡ñoras de iu viau están contadas. —¡A y de 
U: ¡A y de ti, vil asesina!»

Er. L uca d e  Tena; bi D . Q uijo te  pudiera 
decir e s ta s  pa lab ras  de su  p a tr ia  de to d as  
las andan tes  caballerías, habría  que m al­
decir de U . Q uijote; p ero  como no ha po ­
d ido decirlo, m aiuigainos d e  e se  im bécil 
poe ta  que tan  mai conoce á  E spaña y a  su 
gran  caüallero .

M aldigam os íam bién d e  A s N aydes E x -  
traiigeirus  cuando digan lo q u e  el poe ta  
d ice  que dicen: 

i'iM ulJtta  seas tú, m a ld iia  eternamente,
» -v ie ja  pa tr ia  Jeroz del circo y  del garro -  
» te ! ,- iM a lá i ta s e a  la  ra za  inerte é tn c u n -  
,>grueiUe,—que tiene p o r  ídolo egregio y  
»traseendenie— la  espada dei so ldado  y  la 
i'cruz del sacerdote.»

«;Álaítíí/o seas tú, m onarca sanguinario, 
discípulo de Luyóla  y  M aquiaveío.—que 

"trocaste a  M ontju ich  en ju nebre  calvario  
•i—y  te presen taste  a l m u n d o -¡o h , crimen  
"hered itariu l,— digno  h ijo  de A lfonso  y  nie- 
»to de Isabel!)'

Si; m aldigam os d e  ese D . Q uijote, y de 
esas naciones, pero  m aldigam os tam oien 
de p o e tas  como C oinpos M onteiro , hasta  
la  cuarta  y qu in ta  generación, p a ra  que no 
eiiipieen su  inspiración, ese  don divino, en 
ultra jes, calum nias y  v íllaiiias co n tra  un 
pueblo honrado, caballero , noble-

Aún pod ría  segu ir copiando fra se s  del 
poem a; pero  b a s ta , á  lo que  en tiendo, p ara  
dem ostra r que nuestro  E jerc ito  ha sú iu  in 
sa ltado , y  e i honor de n u es tra  p a tr ia  h e r i­
do alevosam ente. No hay que ir, como us­
ted  ve, a  países m as d is tan te s  p a ra  encon 
tra r  in ju rias y calumiiius; las tenem os aqui 
a l la d o .

Ignoro quién e ra  el rep re se n ta n te  de 
E spaña en P ortugal cuando se  publicó el 
poem a en cuestión (iií09, ü u im e ra e s  e t 
Oom pañia, E d ito res, 68, lu a  de baii Ro­
que, 7Ü, L isboa), pero  e s  ra ro  que, si tuvo 
noticia del lioeio  poético , no en tab la ra  un 
recurso  de q u e ja  d ip iom aticainenie y p i­
d iera  et fubiiainieniü i¡naüa menos!) de 
C am pos M onteiro . N o na hecho el m enor 
mal a  esp añ a  que F erre r.

M i querido  am igo e l S r. A zzati ped ía  
una de e sta s  ta rdes, desde  su  eacañu del 
C ongreso , que acabase  la  leyenda de su  no 
nacionalidad  española; pues com o español 
que es, yo le ruego que desde  ese escaño 

' contribuya a  que  d esap a rezca  e sa  leyenda 
tam bién, negra y odiosa, de una España 
vengativa, sa ivaje , inculta.

He querido, S r. L uca d e  T en a , con los 
m edios de que dispongo, ayudar a usted  
en su  nobilísim a y p a trió tica  cam paña. U s­
ted  vera si he hecho bien  o nu.

Con e s te  m otivo m e ofrezco  de usted 
afectísim o serv idor, que le  e s tre ch a  la 
mano,

V i c e n t e  C a s a n o v a .

L é a s e  e n  t e r c e r a  p l a n a

h o m e n a j e  á  P a l a c i o  V a ld é s .

HABLANDO CON EL GOBERNADOR

*A1 ocupar el cargo de Gobernador 
civil de esta provincia el Excmo. Se­
ñor D. Juan Fernández Latorre comen­
zó una activísima campaña de repre­
sión d e . la  mendicidad pública, que 
coninsistcncia dem andaban la opinión 
y  el buen orden social.
:.ÍEI Sr. F ernández Latorre, deferente

pa!, provincial y de! Estado, y  los Asi­
los de niños, adultos y ancianos, Co­
rreccionales y  Hospitales, han pres­
tado tam bién su concurso á  esta obra 
humanitaria, habiendo recogido á 320 
desgraciados que envié.

Ayudó mucho la Beneficencia do-

El O o b e c n a ilo r  c iv il y su fa iu llla .

L a s  p re c io s a s  h i j a s  de D. Ju a n  FernanJcz L a to rre

familias enteras.

á nuestro deseo, tuvo la^ am abilidad 
de concedernos una interview.

¿ ...?
Con objeto de evitar los perniciosos 

efectos que por las enferm edades con­
tagiosas habían ocurrido en otras oca­
siones, no  obstante haber pretendido 
tas autoridades la misma campaña, se 
ordenó que los 
mendigos recogi­
dos en ia vía p ú ­
blica fueran con­
ducidos al Cam­
pam ento de des­
infección , para 
que allí san ea­
dos, desinfecta­
dos y  limpios se 
evitaran los la­
m entables efec­
tos antes señala­
dos por su ag lo ­
meración en otros 
Asilos.

¿ ...?
Escasísim os. De ios 2.064 m endi­

gos recogidos, solam ente hubo un 
caso de viruelas locas y otro de tifus 
exantem ático, resultado verdadera­
mente extraordinario por la pobreza 
extrem ada y  suciedad en que se en­
contraban los mendigos. P o r esta 
circunstancia había varios atacados 
de sarna, lepra y tiña. Pasaron á  cu­
rarse á los Hospitales, sin que oca­
sionaran el más pequeño contagio.

bí, señor. La falta absoluta de Asi­
los que pudieran co b ija rá  ios mendi 
gos era una dificultad mucho mayor. 
La escasez de recursos, po r o tra parte, 
contribuía á  aum entar las dificultades 
insuperables para  la realización de la 
idea inicial.

¿ . . .?
Conseguí del Estado un donativo 

de,40.0l)U pesetas, con el que pude co­
menzar mi cam paña. Poco tiem po des 
pués se concedió una subvención per­
manente de 25.000 pesetas anuales.

El cinco por ciento de impuesto es­
pecial sobre espectáculos ha venido á 
aum entar nuestros fondos. P or este 
concepto tuvimos un ingresode 18.000 
pesetas en el m es de Febrero último. 
Además, ei C asino de M adrid y otras 
entidades enviaron donativos de ver­
dadera im portancia.

En fin de Marzo había una existen­
cia de 22.074,75 pesetas.

Ingresados en el Campamento 2.064. 
Viajes en expediciones colectivas 327. 
Billetes de caridad 1,578. Billetes con 
cartas de socorro 321. Ingresados en 
hospitales y asilos 320. P apeletas de 
trabajo facilitadas 2 .092. Total reco­
gidos 7.702.

¿ - ?
Quedan 63 en el Cam pam ento de 

desinfección, 362 e r  el Asilo de San 
Beriiardino, 160 en prestación perso­
nal y  1.184 en el P arque del O este. 
Total 1.769.

¿ . . . ?  ,
La Beneficencia particular, munici-

miciliaria con laexpendición de 14.450 
bonos de pan y  comida, facilitando 
tam bién papeletas de trabajo y bille­
tes de caridad. La Junta provincial 
tendrá en breve domicilio donde los 
ciegos encuentren aprendizaje de ofi­
cios com patibles con su desgracia. 
Estudio con entusiasm o y  celo el pro­

blema de uniticar 
y  centralizar la 
beneficencia, ais­
lar del Estado, 
provincial, muni­
cipal y particular, 
sin que pierdan 
su natural y legi­
tima autonom ía. 
Asi se evitarán 
los casos que con 
excesiva frecuen­
cia se presentan 
en la práctica, en 
qüe in d iv id u o s , 
aislados, y aun 

son socorridos por 
las entidades todas expresadas, per­
cibiendo muchos cantidades de lüO, 
125 y  aun 150 pesetas, perjudicando 
así á  infinitos infelices que no con­
siguen socorro alguno, m ientras otros 
titulados pobres viven desahogada­
mente sin preocuparse en buscar tra­
bajo.

¿ . . . ?
La administración será diáfana, para 

que los donantes puedan seguir paso 
á  p^so la inversión dada á  sus dona­
tivos.

¿ . . . ?
¿Mis p lanes futuros? M uchos; pero 

su realización depende de infinitas 
causas. For e l  pronto, haré una selec­
ción de los ¿fO//os recogidos, distribu­
yéndolos en tres clases; prim era, los 
prófugos indocum entados; segunda, 
los que po r no estar em padronados y 
no poseer docum ento alguno no han 
ingresado en filas, y  tercera, los jóve­
nes que, sin tener la edad todavía para 
ingresar en el ejército, están en las 
condiciones de la segunda clase. E s­
tos y los de la prim era serán entrega­
dos al fuero de Guerra. Se reglam en­
tará la lactancia mercenaria y se pon­
drá en vigor la ley de 19Ü4 en orden 
á  la protección de la infancia, y en 
práctica su reglamento de 1908, lle­
gando así á  la m ás m oderna de  las 
conquistas del derecho social.

Esta interesante interview  fué in­
terrum pida por la presencia de dos 
angelicales niñas, Felisa y Victoria, 
hijas del in terviw ado. Lindas cria­
turas de candor sublime, son el sedan­
te que con sus caricias y gorjeos ha­
cen alegre y  dichosa la vida al señor 
Fernández Latorre, en este m undo de 
com batir diario y  sinsabores ince­
santes.

No sabem os cómo agradecer la 
atención que nos dispensó el Sr. Fer­
nández Latorre; pero, aunque insignifi­
cante ofrenda, reciba nuestra gratitud 
afectuosa y el homenaje de nuestra 
adm iración y  respeto.

la  justic ia  por inductor á la rebelión , n u n ­
c a  COMO AUTOR?

Emiliano Iglesias e s  el único de los d i­
pu tados rad ica les que  no puede hab lar eo 
e s te  d eb a te  F errer, po rque á  s u s  d ec la ra ­
ciones se  debe  en parte  el fusilam ien to  del 
fundador de la E scuela M oderna.

Y e s te  hom bre que se  ocu ltó  en  las C a­
sa s  C onsistoria les p ara  poder p ro b a r su  
inocencia más tarde, e s te  hom bre que  an a­
tem atizó la cam paña que con tra  n u es tra  
acción en  M arruecos hacían los rad ica les 
con los anarqu ista s , soc ia lis tas , sind icalis­
ta s  y  a lgunos nacionalistas, luego, en E l 
Frogreso, defendía la  p ro te s ta  con tra  la 
guerra, p ro te s ta  bárbara , sa lva je , que  cu ­
brió ia cultura y  civism o d e  B arcelona con 
un manchón im borrable de oprob io  y d e s ­
am or á  la  patria.

A rdid, C asas, Jim énez, M oya,.., ra d ic a ­
le s  íntim os de Lerroux, acusaron  tam bién  
á F e rre r.

¿A qué in s titu irse  en de fen so res del fu ­
silado, cuando por sus pa lab ras  fué reco­
nocida en gran  p a rte  la  cu lpab ilidad  de 
é ste?

Incom prensible e s  que en  los e scañ o s  
del C ongreso, junto a l ta len to  y hon rad ez  
de Salillas, jun to  á  la rec titu d  d e  G iner d e  
lo s Ríos, se  vea  la cobard ía  d e  un hom ­
b re  (?) que acusó  á  uno d e  sus am igos 
p a ra  sa lv ar su  vacia  c ab eza  que  olía á  p ó l­
vora.

* * .

M al le Juagaron á  F e rre r ios rad ica les , 
lo s favo res que de é l rec ib ieron .

La m ayor p arte  d e  las escuelas de los 
C entros rad ica les  deben  se r m ateria l de 
estud io  á  la  E scuela M oderna .

P o r e sto  se  da el caso  d e  que el seño r 
Lerroux, que b lasona d e  p a tr io ta , d c  espa-  
ñoUsta, au torice que en la s  escu e las  d e  sus 
tugurios reciban los p equeño s le rro u x is ta s  
una enseñanza  an tipa trió tica , an tim ilita ­
ris ta , an tisocia l.

E spaña  tiene  muy poco que ag rad ece r á 
L erro u x . El ha con tribu ido  á  c re a r  un am ­
b ien te  d e  in tranquilidad en B arcelona, ciu­
d ad  que arru inan  su s  am igos d esd e  e l M u­
nicipio, y éi con tribuye á  ed u ca r u n a  ju ­
ventud sin sentim ien tos d e  hon rad ez  y 
num anidad.

¡Ferrer y  Lerroux! Son dos nom bres que 
han de p a sa r  á la H istoria con un recuerdo  
am argo, funesto...

¡C uántas víctim as sacrificadas por e s to s  
que et infeliz pueb lo  c ree  su s  reden torcsl

La cam paña « fe rr^ is ta »  cuando la  c a u ­
sa  del a ten tado  d s  la calle M ayor, le valió  
á  L erroux algunos m iles de d u ro s .

La cam paña «ferrerista* de ahora  qi/lere' 
ap rovecharla  el caudillo  p a ra  g ran jearse  
las sim patías de los apaches eu ro p eo s , y 
del pueolo español, tan inculto  y tan  inedu­
cado, porque g racias á  e s to s  h is trio n es  re ­
publicanos, se  p reocupa en  dem asía de h a ­
cer po lítica .

F e rre r p ara  los le rro u x is tas  e s  un s ím ­
bolo , como lo es L erroux , com o in tenta 
se rlo  el cobarde y m iedoso Emiliano Igle-

L o s  h o t n b r e s  d e  la  i z q u ie rd a .

C uando «Solidaridad C atalana» se  d iso l­
vió, los an tiguos republicanos de la Unión, 
coaligándose con los nacionalistas, form a­
ron el partido  de la Unión federa! republi - 
cana nacionalista, llam ado tam bién de la 
«izquierda catalana».

Alma de e s ta  Unión fué Pedro  C oronii- 
nas, ex  anarqu ista , que creyó alcanzar una  
popu laridad  parecida  á ia d e  L erroux  con 
su s  artícu los y d iscursos d e  tonos en e x ­
trem o radicales. P e ro  la pa lab ra  poco  b e ­
licosa del au to r de La Vida A ustera  no lo ­
gró  convencer á  la masa ob re ra , y  D. P e ­
dro  tuvo  que con ten tarse  con d irig ir sus 
d iscursos y escrib ir sus artícu los p ara  unos 
cuan tos ten d ero s y depend ien tes de co­
m ercio, h o rte ra s , que son los que c o n s ti­
tuyen e l p artido  nacionalista.

N o e ra  de ex trañar el fracaso  d e  Coro- 
m inas. T am bién fracasaron Suñol y  C a r- 
ner, lo s dos únicos hom bres de reconocido 
ta len to  que  figuran en tre  lo s naciona lis tas.

Y todos e llo s fracasaron, po rque en  e s te  
partido—disidente de la Lliga R egionalls- 
t a —hay dos señores que son el p ro to tipo  
de la am bición y de la intriga; G ubern y 
Lluhi y R isech.

Ellos laboran en la  som bra con tra  sus 
prop ios am igos; son los que, titu lándose 
enem igos irreconciliables de Lerroux, más 
le han favorecido, no adm itiendo coalicio­
nes en la Lliga R egionatista y  las derechas 
p a ra  que los d ilapidadores de la H acienda 
municipal hagan de las suyas en el M uni­
cipio dc Barcelona.

G ubern  y Lluhi y R isecli son los p rom o­
vedores de aquella cam p iñ a  an tipa trió tica  
con tra  la guerra  de M elilla de 1909. Ellos

coadyuvaron  á la acción de rad ica les  y 
an a rq u is ta s .

Son los insaciables, los am biciosos, los 
que  tienen  ei afán de una ac ta  que para  
ob ten e r son capaces de sacrilicar amistad, 
fam ilia, patriotism o... los m ás caros afectos 
de la  vida.

A esto s dos hom bres se  deberá la pro­
bab le  rup tu ra  de la  «izquierda catalana». 
Los republicanos de La P ublicidad  están 
d escon ten to s de los de E l Poblé. Coromi- 
n as no sim patiza  mucho con Jm ioy; y M i­
ró , el e legan te  y  ténoriesco Miró, odia á 
G ubern , en ta n to  M arial ni saludar qu ie re  
á su  colega de C onsistorio  et fúnebre  Ltuhí 
R ise c h .

A lom ar, el m ejor de nuestro s in telectua­
les , se  esfuerza  en  poner paz en el corral 
del P ag, sin com prender que no ha de lo ­

g ra r lo , p o rque  ignora que  en España, par­
tido  republicano  es sinónim o üe división' 
rencilla, desunión...

F .  d e  Sot»el.

¿ S a b e n  u s t s d e »  á  q u é  p i e n s a  d e d i ­
c a r l e  D .  R o d r i g o  B a r r o e t a  y Alda- 
m a r  c u a n d o  d e n t r o  d e  p o c o  s e a  ex 

d i p u t a d o  p o r  M a d r , d ?
P u e s  á  p o n e r  u n  c o l e g i o ,  d e l  cual 
a a l d r á n i o s  e d u c a n d o s  m u y  cu l t i to s ,  
muy. m o d O i i t o a  y  m u y  b i e n  hab la- 
d i t o s  y c o n  u n a  g r a n  d o s i s  d e  m o ­

r a l i d a d .
¡ C u id a d o ,  a m i g o s  c a j i s t a s !

N o  v a y a n  u s t e d e s  a  p o n e r  e n  ta  m o ­
r a l i d a d  d o s  e r r e s ,

J osé A pa r ic io .

El E jérc i to  y  M arruecos ;
M ucho se  ha hablado estos dias, y con­

tinuam en te  se  habla, acerca de la situación 
po r que  a trav ie sa  e l vecino Imperio de M a­
rru eco s y las consecuencias que p ara  la 
N ación pudiera  tener una intervención a r­
m ada en aquellos revueltos territorios, y, 
com o en to d as  las cosas de la vida, el ob- 
se rv a iío r que atentam ente sigue ei curso 
d e  ios acontecim ien tos m árcase una ru ta , 
fo r ja se  una  opinión, y eso  es lo que divul­
g a  y  defiende obstinadam ente, intentando 
llevar su  convencim iento al ánim o de ios 
dem ás.

Y si en  asun tos triv iales y  sin im portan­
cia vem os á  todaa  ho ras que con sólo que 
sean tr e s  las personas que los discutan , no 
log ran  p onerse  de acuerdo , sinu que  cada 
uno su s ten ta  d is tin ta  y v a ria  su  opinión, 
¿cóm o hem os de q u e re r que cuando se  tra ­
ta  d e  lo  que  tan  Intim a y pr<>fundamente 
a fec ta  á  la en traña  dcl pats, cuando tra s  la 
in tervención  se  vislum bra una guerra , gue­
rra  que ha d e  herir necesariam en te  m uenos 
in te re se s  y  a fec to s, m orales unos, m ate­
ria les o tros, y no sabem os cuáles p ara  la 
m asa  son de m ayor im portancia, cóm o he­
m os d e  querer, rep ito , que todos vean es ta  
em p resa  de idénticfi m anera, que  to d o s  
opinen igual y  que  to d o s  ia  deiiendan  con 
el m ism o entusiasm o?

No; en  la  N ación h a  de haber quien de 
d iferente m anera p iense, quien en  la gue­
rra  vea el porvenir de E spaña y quien en 
ella  colum bre só lo  m ales y desventuras; 
p ero  e s  de e sp e ra r que, si lo que ahora son 
sólo p rep a ra tiv o s ilcga á  se r heciius d e ­
cisivos, las voces de tos tr is te s  augurios 
callen, y el corazón  d e  todos los e sp añ o ­
les , latiendo a l unisono, conforten  y a lien ­
ten  a los que en a ras  del m as pu ro  am or á 
la  H atría iiayan ido á  cum plir con su  d e ­
b e r en esa so ñ ad a  y deseada  tie rra  a f r i­
cana.

D ignos de to d  >s lo s re sp e to s, de las con­
siderac iones todas, son aquellos que se 
opongan  a la  expedición a iiunciaJa, cuan­
do, como el Sr. Komeo. a  quien yo no con ­
sidero  an tiespaño l, sino todo  1 i contrario , 
que  p ruebas tiene  dadas de se r buen p a ­
tr io ta , c laro  cereoro  y gran corazón, lo ha­
cen, quizá equivocados, yo no lo sé. pero 
si se  que convencidos, de que con ello be- 
netician a e s ta  P atria  tan  am ada y p .ir cu­
yo engrandecim iento, cada uno den tro  de 
su  esie ra , debem os laborar. P ero  no su c e ­
d e  lo m iiiiiu Con los que rechazan la gue­
rra  por la guerra , sin m ira r si favorece ó 
no n u es tro s  in te reses y prestigios; los que, 
haciendo  uiia llam ada a  ia  populachería, 
in ten tan  por todos los m edios poner trabas 
y dificultades á nuestra  tranquilidad inte­
rio r y a nuestro  desenvolvim iento exterior, 
negandonus los m edios de alianzarnus en 
la  posición que  en  el concurso de los E s ta ­
dos vam os ya ocupando, y que, para ello, 
unos con d e sc a io  y o tro s  so lapadam en­
te , in trigan y traba jan  terg iversando  los 
hechus, y con mal disim uladas am enazas 
p rscu ran  re s ta r  ánim os y enfciar en tu­
siasm os.

N o sé  lo que la  diplomacia, con su s  ar­
gucias y  su tilezas, nos tiene reservado  en 
e sa  incógnita  africana que tan  próxim a á 
n o so tro s  se  ag ita  con los este rto res  de la 
agon ía  y finaliza su s  d ias en m edio del d es­
o rden y la  desorganización mas com pleta y 
m ás exótica; no sé , céntim o á céntimo, las 
v en ta jas m ateria les, m ejo r dicno, m oneta­
rias, po rque aquí todo se  ha de tra .iic ir, 
d esg raciadam ente, en d inero , que la in ter­
vención en M arruecos pueda producir; no 
sé  las so rp resas  que  la su e rte  nos tenga 
reserv adas en aquellos b reñales y entre 
aquellas chum beras; pero  si sé  que la op i­
nión m odesiisím a, por se r de e s te  modesto 
soldado, inm ensam ente g rande porque es 
la opinión tam bién de todo  el E jére ito , es

que, con to d as  las dudas, con todas las in ­
cógnitas y Con todos los inconvenientes 
debem os i r á  A frica.

Y me a trev o  yo, tan  insignificante, á  a s e ­
gurar que la opinión del E jército  es ésta , 
jorque ese e s  ei am b ien te  que en todos 
03 cuarteles se  re sp ira , p o rque  en  las con­
versaciones que en bocas d e  los m ilitares 
se  esciiciian no se  tra ta  de o tro  asun to , y 
en todas eila» y siem pre se  p e rc ib e  el m is­
mo aliento de deseo y en tusiasm o g u e r re ­
ro  Buena prueba do esto  es la  a leg ría , el 
regocijo  con que se han acogido las ó rd e  - 
nes recibidas, y eso que sólo son p re p a ­
ra to ria s , que nada hay todavía de ca te g o - 
n c o  ni deiinitivo, que sólo son como me­
dida de pre-.ision, no como iniciación de 
una cam paña, y, sin em bargo, á pesar de 
e so , si hay lucha, si existen disgustados, 
e s  por quiénes han de ir los primeros, por 
cuáles han de se r Jos que inicien la mar­
cha, porque todo el E jercito  quiere ir en 
vanguardia.

Y este  anhelo, este  cariño cod que se 
acoge por el elem ento arm ado ía  idea de 
una intervención en Afrma, ¿puede tildarse 
d e  egoísta, de hacerlo con miras in te resa­
das y en perjuicio de los verdaderos in te­
re se s  de la P atria?  No; el Ejército es p a trio ­
ta  por excelencia, no es que él tenga el m o ­
nopolio del patriotism o, pero si que si é s te  
desaparec ie ra  a lguna vez en bspaña, cusa

. im posible, en el Ejército se r.-Iujiaria y  en 
é l resid iría , co.no su  esencia y su vida que 
es; p ero  por eso  mismo, p r cariño á  E s­
paña, por am or á  e s ta  bendita tierra de 
nueoiros am ores, quisiera verla grande, 
fuerte, poderosa, como en otro tiempo fué, 
como debe de ser, y cree que deben apro­
vecharse  todas las ocasiones que se  pre­
sen ten  para  que ticm-e en el concierto de 
las dem ás naciones en el puesto que de de­
recho le co rresponde , p ara  4ue aumente 
su  exjjaiisión. su  poderío  y »u influencia 
hasta  recu p era r e l rango que en tiempos 
g loriosos tuvo.

y  ahora en A fric i se  p resen ta  la o ca­
sión; e sa  tie rra  herm ana por su produc­
ción, por su con tex tu ra  y p o r su clima de 
nuesiro  herm oso  M ediodía, poblada por ra­
zas que dejaron su  huella indeleble en el 
al.na de g ran  p a ite  de la nu,.si.'a; tan ve­
cina, que solo a la rgar el pie ó  extender la 
mano b a s ta  p ara  encontrarnos en ella, se 
deshace  a  jiro n es an te  nuestra  vista, presa 
de la  anarqu ía  m ás com pleta, del m as com­
p le to  desorden , sin fuerzas m orales ni ma­
te ria les p ara  contener la  desorganización 
que la m ata, se  disuelve e se  país á  causa 
d e  sus prop ios m ales sm rem edio , y en p la­
zo  mas o menos lejaiiu, no muy lejano, por 
ley iaeludiolc de la ratali Jad , p o r  p rescrip ­
ción inexorable de la civilización m oderna, 
que no puede consen ir en el siglo en que 
estam os que á  las puertas de Europa un 
E stado se  encuentre en com pleto sa lvajis­
mo, sin freno y sin tem or, sin respe to  á  le ­
yes ni a personas, usando como en los tiem­
p os prim itivos el derecho del más fuerte, 
no teniendo más fin ni más procedim ientos 
que el robo, el asesinato  y el saqueo, esa 
tie rra  m arroquí se rá  p resa  lucida de quien 
con habilidad, con en tereza  y con medios 
para  ello haya sabido im poner su  infJuen- 
cia y  su  prestigio con el s is t 'm a a lternado  
de fuerza y halago á  e sas  fu ertes  é in fan­
tiles razas africanas.

¿ y  E spaña puede perm anecer cruzada de 
b razos eq  trance tai? Im posib.e; pasó  ya el 
tie upo, afortunadam ente, en que se  nos 
consideraba en tan poco: que no se  con ta­
b a  p ara  nada con noso ros m erced al t r a ­
b a jo  y á la laboriosidad de nuestro pueblo, 
al hábil eiicauzamienfo de la política ex te ­
rior por estad istas ilustres á los que nunca 
agradecerem os bastante el rum bo im preso 
á  nuestra  diplomacia en tal sentido, y mu

El “Sorí„ denunciante.

Suplicamos á nuestros suscriptores que, al recibir este número, se pongan al 
corriente con esta Administración remitiendo los importes desús boletines, en li­
branzas de la Prensa ó letras del Giro Mutuo-

No se admiten sellos de correo.
Rogamos á  los que*reciban el número y no deseen suscribirse, la devolu- 

lución del ejemplar.
Véanse los Boletines de suscripción de la cuarta plana.

B Í \ R e E L 0 N A
F e r r e r  y  lo s  l e r r o u x i s t a s .

D . A lejandro  L erroux  y G arcía esm n 
su je to  en  ex trem o  osado , y de su  osadía 
ap rend ieron  e l inculto Em iliano Iglesias, el 
am bicioso  G uerra  del Rio, e l aprovechado  
V iuaisca, el infeliz S an tam aria  y lo s igno­
ran tes  herm anos U lled, que, con o tro s in ­
dividuos algo  m enos conocidos, form an el 
es tad o  m ayor dcl caudillo.

A hora, ai d iscu tirse  en el P arlam en to  el 
p roceso  F erre r, la o sad ía  le rroux is ta  ha 
galleado  un p u co . En E l P rogreso—ba- 
luarte de la  calum nia y d e  ia  injuria,—los 
am igos de L erroux a seg u ran  la  inocencia 
del fundador de la E scuela M oderna, in­
ten tando  glorificar su  memoria.

¡Ferrer inocente...! N o quiero  hab lar del 
m uerto . N o gusto  de ceb a iin e  en quien 
harto  pagó su s  culpas; pero  mi plum a, plu­
m a reoeide  aunque co n se rv ad o ra—p a ra ­
do ja  incom prensible p a ra  m uchos,—quieYe 
res ta lla r un tra llazo  d c  indignación y d e s ­

precio  á  esto s  hom bres que tuv ieron  la 
cobard ía  d e  p resenc ia r aque lla  sangrien ta  
revue lta  d e  19ü9 tra s  las p ers ian as d e  un 
b a lcó n .

Ellos fueron los que  con su s  a rticu lo s  y 
d iscu rsos lanzaron  al pueblo  á  la calle, en 
tan to  que  d esd e  sus casas , al abrigo  de 
las baias, contem plaban el incendio de los 
conventos, sa tisfech o s de su  ob ra .

M ás tarde, cuando res tab lec id a  la  n o r­
m alidad, y  el m iedo ó la com pasión p e rd o ­
nó á  los cu lpab les de  aquellos vergonzosos 
suceso s, los cobardes de Julio  tuv ieron  ia 
osad ía  de enarb o la r una bandera, que no 
e ran  dignos d e  em puñarla  con sus m anos 
afem inadas, y se  ja c ta ro n  de haber sido 
los je fes  de ia revolución.

El nom bre de F e rre r sirv ió les de cebo 
p a ra  c aza r unas ac ta s  de d iputado, y  asi, 
escudándose tra s  la  inm unidad parlam en­
ta r ia , hacerse resp o n sab les  d e  aquellos 
b á rb a ro s  sucesos, ti tu la rse  ñérocs.

¡H éroe Em iliano iglesias...! ¿Quién no re­
cuerda su  estanc ia  en la cárce l cuando, la­
grim eando con tinuam en te  su s  o jos, vivia 
intranquilo y  m iedoso d e  que  los tribunales 
m ilitares h icieran  cae r sobre éi la  acción de

«El S or!,»—M iren , g u a i 'ü ia s :  ü e  a q u e l  b a lcón  m e h a  ca ído  a g u j  m a n c h á n d o m e  el gorro. 
Los QUflRDÍfls.-¡Pus qué! ¿ N u n  lu  j e n ía s  y a  su c io ?

(3 ) F o l l e t ó n  d e

B E N l G N O ¿ , V A R E L f l .

PO R  APOO E S - R P Y
iiuuarius, sm  las palideces que pintó cl mareo. 
E ran  cmco mocitas sandungueras, que corearon 
á 1-1 >la en sus burlas contra R oberto:

• M irad al hurón.
— Y eso que le acabo de preguntar por su 

n i 'Via.
- Buena vigilia de risas tendrá  la pobre.

 ¡ U f  ! N o me casaría yo  con un hombre así.
—Y como feo, no lo  es. ¡ Pero despegao !...
- - N o  se parece á tu  Juanito , ¿eh? Porque. 

I m ira que se pega ese gachó cuando está jun to  
á  ti !

R oberto no se  preocupaba dc las chiquillas. 
.Pero las preguntas dc L ola consiguieron meter 
m ás desesperaciones en su corazón. ¡ U na novia 1 
¡ U n a  m ujer que ie  espera.se ham brienta de 
caricias! ¡S i M avujiila existiese i ¿P or qué 
m intió  ? i .Ah ! E ra  tan  insufribiem onte coqueta 
aquella L o lilla  curiosona. que Roberto inventó 
ei am or d e  M axujilla en un instan te de  celosa 
cx rltbe ión . Porque hubo un m inuto en  que casi

íó apoderó L ola de aquel 0  'r;i7Óii donde apenas 
anidaron los amores.

De todas las bocas sallan exclamaciones de 
reg'ócij<>¡ tan «oh. uia.s inh;..". ct- plegalian mal­
diciente:-.: los de Roberto. V fué una lágrim a, 
la  primera tjue brotó dc aquellos ojos tan  aveza 
dos á mirar fnnite árirv iiív al dolor, lo que res­
baló por las mejillas del mozc) triste. Y era algo 
así romo un corbatin dc hierro, lo  que apretaba 
sañudam ente su garganta.Y  á la  primera lágri­
m a siguió una ca tara ta  de lagrimones. í 'u é  un 
instante de am argura infinita. Pronto avergon­
zóse de sí mismo. Y en uii pozal de agua que ha 
b ía  junto á la borda cepultó la oava. Oyó tras 
sí la  voz del italiano.

- ¡ V aya una m anera de  lavotearte, ché I
Volvióse raudo Roberto. Y la inquietud se 

re trató  en su semblante. ¿H ab ría  presenciado 
el otro la  rid icu la  llorera? Pronto se convenció 
de  lo contrario. Continuó borrando con el agua 
las huellas del sufrim iento. Y aún seguía laván-

d<jse, cuando escuchó el reir cam panilleante de 
Lolilla.

-Pero, Josú. ¿ Ea oslé un hombre ó un pato  ?
¿ E s que se propone osté hoy bardear ar buque? 
Tome osté, hombre, tome osté. Séquese con este 
delantal.

Y la chicuela, brujam ente provocadora, ofre- 
ciiile á Roberto el delanlalillo.

— ¡ Oh, no, no ! Bajaré abajo.
¡ Josú qué hombre más desgrasiao 1 Pero 

¿ere osté que mi delantal destiñe? Tome. Sé­
quese Clin él. D ígale á su ¿Marujiya que yoejersí 
en er barco dc  M ardalena ; que le enjugué á  osté 
la  ra ra . ¡ Várgam e la  Virgen ,québarbariá  acabo 
de dcsir ! ¡ Pos no  le comjiaro á osté con Cristo I

V otra vez la muchacha se marchó corriendo 
para  reunirse con sus am igas que risoteaban 
burlándose de unos marineros.

Roberto vióse obligado á  oír nuevamente al 
ita lia n o :

—Sólo nos quedan unos m inutos para  la  sepa­
ración. N o he de repetírtelo. Y a sabes dónde 
tienes lu  refugio cuando huyas.

Respondió ariscamente Roberto;
-Antes que meterme en tu  casa, preferiría 

entrar en la  cárcel ó en el cementerio.
Ocultó cl italiano su cobardía con un sonreír 

desdeñoso:
¡ P s f i! ¿ Aun m e guardas rencor por lo 

qpe anoche te  d ije  bromeando ? B ueno ; pues, 
adiós, ché. ¿ Quieres darm e la  m ano ?

Roberto contempló re tador un segando al ita­

liano. Y dió m edia vuelta, dejándole con la 
m ano tendida.

■—N o quiero ya  m ancharm e Con la mano de 
un gringo.

E l ita liano  enmudeció prudentemente. Pero 
sus ojillos relam paguearon odiadores. Y mascu­
lló rabioso:

— G uárdate de  mí.
Roberto descendió al tugurio de las gabinas 

miserables. Recogió los pobres trapos que cons­
titu ían  todo  su equipo. Y subió á cubierta. Ya 
los viajeros que se quedaban en E spaña  descen­
dían á los vaporcillüs que habían de  tras lad a r­
les á tierra- Saltó  á uno de ellos Roberto. En 
un tris estuvo que no cayó al agua. Escuchó arri­
ba, en la cubierta del buque, la eterna risita 

«zumbona.
— Pi>r Dios, Roberto. A ver si se ahoga antes 

de que le ahogue M arujiya. Pos no se presipita 
poco, sin despedirse siquiera de una. N o ; yo 
iré con mi m adre luego á  tierra en otro vapor- 
cilio.

E l últiiño saludo. Y el corazón de  Roberto 
vióse apuñalado  nuevamente por el dolor. Allí 
se quedaba el primer ensueño amoroso. E n  los 
ojos de L olilla  sepultó Roberto una pasión ¡n- 
confesada. E l barquichuelo separóse del buque 
para  dirigirse hacia el puerto.

— Adiós, adiós.
A tenazaron nuevamente á  Roberto la s  deses­

peraciones. Y hubo de hacer un esfuerzo terri­

ble p ara  que no volvieran á  convertirse sus ojos 
en cataratas de llanto.

II

T odos se volvían para contem plarla.
Y  ella, sin cuidarse de las adm iraciones que

provocaba la  garbosidad  de su cuerpo, pérfida­
mente d ibu jado  por el tra je  de luto ceñido, ca­

m inaba presurosa. Cruzó la  Puerta del Sol ¡ si­
guió por la calle de Preciados, y  en un portal 
dc  la de  Lcganitos metióse rauda . Preguntó á 
la  p jortera:

— ¿ E s tá  mi padre arriba?
— No. Pero vino hace un  ra to  con un joven, y 

encargóme que dijese á  usted preparase cena 
tam bién para  el que le acomjiañaba.

E i corazón dc Isabel comenzó á saltarinear 
tembloroso. No quiso continuar preguntando á 
la portera. ¿-Para qué? ¡ Si fuera cl mozo acom­
pañante uno de los que tramaban con su padre 
el com plot inicuo ? ¿ Sería cierto lo  que acababa 
de decirle confidencialmente la R osa?

Isabel estremecíase recordando la  confiden­
cia. ¡ Su p ad re  y  el m arido dc  la  Rosa, de  acuer­
d o  con o tros que venían de América para m atar 
ai Rey ! ¡ Qué horror ! Allí cayó Isabel, de ro­
dillas, junto al lecho. Y sus ojcs hermosísimos 
eleváronse im plorando una providencial cle­
mencia.

— ¡S an to  C risto  del P ardo! ¡A p iád a te  de 
nosotros! ¡P erdona  á  mi pad re! ¡D am e fuer­
zas p ara  poderle conducir por el cam ino del 
b ie n ! ¡ Que me pegue, que me martirice, que 
me m ate, puesto que rae dió la v ida, que es 
suya ! ¡ Pero que me mate á mi, tan  solo á  m í!

U n  sollozo siguió á  la  plegaria.
Repiqueteó la  cam panilla de la puerta impe­

riosamente.
^ C o n íin u a rc í.)
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